
  
    
  


  
     


     


    Santa Diabla


    Minage 


     

  


  
     


     


    Prólogo. 


     


    "El infierno puede ser divertido si estás con el demonio correcto" La agente Jones, está a punto de descubrir que esto es verdad. 


    


    Luzbel Vólkov, uno de los jefes de la mafia rusa, es todo menos portador de luz, en definitiva, no hace honor al significado de su nombre.


    Un demonio en toda la extensión de la palabra, armas, sexo, alcohol, drogas y muertes, son algo común cada día en su vida.


    Para poder atraparlo tendrá que entrar en lo más profundo del infierno, entrara disfrazada de diabla, aunque en realidad es una santa.


    Solo debe hacer caso a una advertencia. "Jamás deberás provocar sus demonios, pues no sabrás cómo controlarlos".


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 1


    Tú Dueño


     


    Debía intentar tranquilizarse se dijo así misma antes de respirar profundo intentando calmar su corazón lo sentía retumbar en sus oídos.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó la mujer que tenía a un lado de ella, si se le podía llamar mujer parecía una niña de quince años.


    —Si, un poco —respondió intentando sonreír.


    —Yo también, espero que me escoja el diablo. —habló emocionada la chica como si fuera lo mejor que le pudiera pasar, ella solo sonrió y asintió.


    No podía hablar, sentía un nudo en la garganta y no debería ser así, ella se había preparado para esto, pero en ese momento se preguntaba ¿Porque diablos había aceptado esa misión?


    <<Flashback>>


    —Bien, Jones ¿estás lista para esto? —preguntó su jefe.


    —Claro, me he estado preparando para llevar a cabo una misión de tal magnitud —respondió segura.


    —Espero que sea verdad, la misión se trata de atrapar a Luzbel Vólkov...


    Para hacerlo tenían que infiltrar a alguien en su banda, lo habían intentado de todas las maneras posibles, pero no habían tenido éxito. Al parecer el jefe de la mafia rusa tenía debilidad por las rubias de ojos azules con cara de inocente y ella cumplía con todos esos atributos.


    —Cada cuatro meses cambian de amantes, hemos logrado contactar con el encargado de comprarlas ofreciéndote —dijo Robert, un agente y mejor amigo de Jones— Al ver tus fotos aceptaron de inmediato comprarte, tienes que hacer todo lo posible para que él te elija, en caso de que no sea así esperemos que quedes con su mano derecha para poder estar enterados de todo lo que planeen.


    Ella solo asintió mientras seguían explicándole los planes que debía seguir y todas las situaciones que podrían presentarse, se le advirtió que al aceptar la misión ella entraría como una amante más de Luzbel y todo lo que conllevaba ser la amante de un hombre como él. Amante, retumbaba en su cabeza como si ella tuviera mucha experiencia en eso, ¿cuántas relaciones había tenido? una, solamente su exnovio con el cual duró cinco años y una vez que terminaron, el trabajo no le dejaba mucho tiempo para aplicarlo en tener sexo o en enamorarse de alguien así que esperaba poder llevar a cabo la misión sin ningún problema.


    —Si él te elige, tendrás que ganarte su confianza para que te cuente sus planes y así poder actuar nosotros.


    —Así será —dijo muy segura.


    —Perfecto, mañana te llevaremos ante el intermediario y él te llevará ante Luzbel.


    <<<Fin del flashback>>>


    Así que en ese momento se encontraba de camino a ver a Luzbel, junto con otras diez mujeres, había cuatro morenas, dos pelirrojas y con ella eran cuatro rubias, observó a su competencia todas eran muy bellas y parecían inocentes y seguro que eran mucho menores que ella, la cual tuvo que mentir sobre su edad diciendo que tenía veintidós años cuando en realidad tiene veintiocho, pero al parecer al mafioso solo le gustaban muy jóvenes.


    Cuando la dejaron con el intermediario, palabra refinada por no decir que era un proxeneta, este la obligó a que se bañara y se desmaquillara, al parecer tenían que verlas lo más natural posible, les habían proporcionado unos jeans, unos tenis y una playera blanca sin ropa interior, ya tenían una hora de camino hasta que por fin pudieron ver a lo lejos una gran mansión, las grandes rejas se abrieron, desde ese momento todas guardaron silencios.


    —Hemos llegado chicas, las quiero bien portadas —dijo el intermediario— Ninguna palabra hasta que se los pidan.


    Todas asintieron siguiéndolo, estaba haciendo frío y no tenía ni idea en donde estaban así que en silencio observó el lugar, entraron a la gran mansión por la puerta principal, los escuchó hablar en ruso, alcanzó a entender que todo se encontraba listo para recibirlas, volvieron a caminar hasta un gran salón donde al parecer las elegirían, pero no vieron a nadie más solo al intermediario y al ruso que los había recibido. Después de diez minutos uno más entró entregándole un documento al intermediario.


    —Ven conmigo —le dijeron a ella quien asintió empezando a caminar detrás de él.


    Subieron las grandes escaleras para luego caminar por un gran pasillo hasta la última puerta, el tipo que la llevaba solo le hizo una seña para que entrara, lo obedeció, caminó hasta el centro de la gran habitación, una gran cama de dosel estaba frente a ella, tenía unas grandes ventanas que seguramente hacían que toda la habitación se iluminará de día, pero en ese momento estaba ya oscuro, no alcanzo a ver mucho pues el lugar solo estaba iluminado por dos lámparas de noche ubicadas en cada lado de la bella cama.


    —¿Cuál es tu nombre? —escuchó una profunda voz a su espalda, se giró de inmediato para ver al dueño de esa voz, pero no pudo ver nada— ¿Eres muda?


    —Kimberly —respondió nerviosa y odiando a su amigo por haber elegido un nombre de rubia tonta.


    —¿Qué edad tienes? —inquirió de nuevo esa voz mientras ella trataba de localizarlo.


    —Veintidós años. —dijo sin saber qué hacer con sus manos.


    —Desnúdate —pidió.


    —¿Perdón? —habló sin poderlo evitar arrepintiéndose de inmediato, le habían dicho que no se negara a nada que hiciera todo lo que le pedían, pero al parecer su rebeldía no le permitía ser sumisa.


    —Desnúdate —ordenó con voz molesta— Si vas a hacer mi puta, tengo que verte primero sin ropa.


    No respondió nada, era verdad iba en carácter de puta, así que respiró profundo antes de llevar sus manos hasta el borde de su playera blanca sacándosela por la cabeza dejando al aire sus redondas y firmes tetas, continuó con los tenis antes de sacarse el pantalón quedando completamente desnuda frente al desconocido al que no le había visto el rostro.


    —Date la vuelta —ordenó y ella se giró dejando que la observara— ¿Te gusta la química? —Preguntó al notar el tatuaje de fórmula que tenía en el costado izquierdo cerca del corazón.


    —Algo así. —habló estando de espaldas a él.


    —No te muevas —ordenó, Kimberly se quedó quieta al escuchar los pasos acercándose a ella— Tienes buen culo y lindas tetas. —dijo detrás de ella— Me gusta como hueles —habló sobre la piel de su cuello.


    No supo que responder, quien fuera el que estaba detrás de ella olía muy bien, varonil y salvaje por lo menos no tendía que batallar con malos aromas.


    —Nunca he estado con alguien de tu edad eres demasiado mayor, pero espero que sepas hacer tu trabajo —habló mientras una de sus grandes manos la acariciaban desde su teta derecha hasta su cadera haciéndola estremecer— ¿Con cuántos hombres has estado?


    —Uno, mi exnovio —respondió diciendo la verdad, le habían dicho que entre menos mentiras dijera mejor, así que hablaría con la verdad hasta donde pudiera hacerlo.


    —Bien. —respondió soltándola— Puedes vestirte.


    —Gracias —habló girándose, encontrándose con un hombre alto, de espalda ancha, moreno, cabello y ojos negros.


    —Soy Luzbel Vólkov —se presentó mirando como se vestía— De ahora en adelante, tú dueño...

  


  
     


     


    Capítulo 2


    Ovejita


     


    —De ahora en adelante tú dueño —declaró con voz grave viéndola fijamente mientras terminaba de vestirse.


    Sus tupidas pestañas se batieron con lentitud para dejar ver unos preciosos ojos azul índigo, hace muchos años no miraba unos ojos como los de ella, de pronto le recordaron a los de su madre, una rusa preciosa que se había enamorado de un despiadado hombre, que se había aprovechado de la inocente mujer después de embarazarla dos veces la abandonó a su suerte con dos pequeños que apenas podía alimentar.


    Pero dicen que todo cae por su propio peso, así que cuando mató al animal que lo había engendrado solamente sintió que había hecho lo correcto, se lo había jurado a su madre en su lecho de muerte apenas con trece años de edad, le juró que sus manos estarían algún día manchadas por la sangre del hombre que la había hecho sufrir y lo cumplió diez años después, lo encontró y lo mató sin miramiento alguno, después de verlo a los ojos y decirle quien era el que tomaba su vida, aunque no había duda, eran idénticos y no podían existir dos iguales en el mismo planeta.


    Dejó sus ojos para ver una pequeña nariz respingona seguida de unos labios sedosos y rosados totalmente comestibles, definitivamente era preciosa, bajó por su mandíbula recorriendo su cuello cuando lo notó, una cadena tan delicada que apenas se distinguía y al final de está, entre sus pechos descansaba un pequeño dije en forma de cruz, sintió que la sangre le hervía.


    —¿Qué es eso? —preguntó molesto, ella lo miró sin entender a qué se refería— Responde —Exigió y su voz sonó más áspera.


    En un solo movimiento la tomó de los hombros aventándola contra la pared más cercana haciendo que gimiera de dolor por el duro golpe y cayera al piso.


    —Contesta —ordenó— ¿Es que acaso te volviste muda?


    —No. —respondió tímida a la última pregunta, ella no era miedosa su trabajo no se lo permitía, pero el hombre que tenía enfrente le daba mucho terror.


    —¿No qué? —preguntó acercándose a ella.


    —No soy muda —contestó de inmediato con la vista fija en el precioso piso de madera.


    —Bien, ahora responde a mi pregunta —exigió, pero ella no sabía a qué se refería.


    —Yo... Yo no sé… No sé cuál es la pregunta —dijo haciendo que Luzbel enfureciera, la tomó del cabello color oro y la levantó tirando de ella acercando su rostro al de él.


    —No quieres jugar conmigo, las tímidas no me van, eres una puta y debes poner atención a lo que yo digo y hago cuando estás conmigo —habló mientras cerraba una de sus manos en el cuello de Kimberly, ejerciendo demasiada presión— O no saldrás viva de este lugar.


    Sin quererlo llevó una de sus manos al antebrazo de Luzbel, que la sostenía con fuerza, sus venas sobresalían y en ese momento estuvo segura de que había llegado al mismísimo infierno.


    —Lo siento —susurró apenas de forma audible por la falta de oxígeno.


    —¿Lo sientes? Deberías estar rezándole a tu Dios para ver si puede salvarte de mí —dijo tomando la delicada cadena con la mano libre arrancándola de un tirón, antes de liberar su agarre del cuello de la rubia.


    Se deslizó por la pared hasta el piso y en ese momento se maldijo porque había olvidado por completo quitarse la cadena, era tan delicada que por lo general olvidaba que la traía puesta, había sido un regalo de sus padres cuando cumplió trece años, jamás se la quitaba era lo único que le quedaba después de su muerte, habían sido asesinados después de ser secuestrados, los envenenaron y los secuestradores se sentaron a ver su agonía, por eso llevaba tatuada la fórmula química del veneno en su costado izquierdo para nunca olvidar su muerte y por esa razón había elegido esa carrera para poder vengarlos.


    —¿Crees en él? —preguntó viendo el pequeño dije  que colgaba de la cadena rota en su mano.


    —Si —respondió de inmediato sobando su cuello.


    —Así que eres una ovejita más —declaró para luego estallar en carcajadas llenando toda la habitación— Desvístete —ordenó.


    La rubia, se puso de pie ayudándose de la pared intentando ignorar el dolor de su cuello se desvistió ante la atenta mirada del ruso, quedando nuevamente desnuda llevando sus manos al frente intentando taparse con ellas.


    —Y dime ¿dónde está tu Dios? ¿te ha abandonado? ¿cómo es que acabaste siendo una puta? —inquirió recorriendo el cuerpo de la rubia con la mirada.


    —Necesito dinero. —respondió sin mirarlo.


    —Eso no le gusta a tu Dios, que te conviertas en puta solo por dinero ¿No crees que si tu Dios fuera bueno contigo no acabarías vendiéndote? —escupió molesto— Tu Dios, no existe por lo menos aquí conmigo, así que ovejita, no quiero verte usar esto. —le dijo mostrándole la cadena.


    —¿Podría...podría dármela? —pidió tartamudeando sin poder evitarlo.


    —No, súbete a la cama —ordenó guardándose la cadena en el pantalón, de manera inconsciente la rubia negó con la cabeza— ¿Te estás negando?


    —Yo... No...


    —Mira ovejita, voy a explicarte algo, si aún no te queda claro eres una puta y estás aquí para complacerme así que más te vale entender cuál es tu lugar a mi lado y tenerme satisfecho. —advirtió molesto.


    —¿Con preservativo? —inquirió pues, aunque sabía cuál era su papel, quería asegurarse de poder protegerse, Luzbel, soltó una carcajada macabra acercándose a ella.


    —¿Con quién crees que estás hablando? —dijo tomándola por la cintura pegándole a él— Mira ovejita, más vale que te metas en tu preciosa cabecita que eres mi putita, hemos perdido demasiado tiempo, por eso no me acuesto con mujeres mayores de veinte años, así que si quieres durar aquí más vale que hagas lo que yo digo, solo estas aquí para que yo te follé ¿Entendido? —inquirió apretándola— Contesta —exigió.


    —¿Vas a violarme? —preguntó sin poder evitarlo tentando a su suerte.


    —Eres una puta, lo que te haga no cuenta como violación —habló mirando el rostro de la rubia.


    —¿Tienes alguna enfermedad? —volvió a tentar a su suerte al volverlo a cuestionar.


    —No, todas mis putas están limpias por eso estás aquí —dijo arrojándola sobre la cama— aunque debo decir que me has sorprendido, ovejita —le dijo mientras empezaba a desabrocharse la camisa dejando a la vista su trabajado cuerpo el cual estaba cubierto por una serie de tatuajes— Eres la puta de mayor edad con la que he estado, pero te comportas como una virgencita y debo advertirte que no me gustan así, por lo que espero que sepas hacer tu trabajo. —habló mientras se desabrochaba el pantalón y se acercaba a ella quien se había recargado en sus codos para verlo— Debo decir que eres muy hermosa —dijo lentamente acariciando los muslos de la rubia mientras se subía sobre ella—. ¿Porque tiemblas?


    —Lo siento —susurró intentando respirar normal.


    —¿Sabes el papel que representas? —preguntó mientras llevaba las manos de Kimberly sobre su cabeza— Por qué parece que no sabes cuál es tu trabajo por más que te lo repita. —dijo antes de adueñarse de sus labios, apenas coló su lengua entre sus labios probando su sabor y se detuvo separándose de ella como si fuera un veneno.


    Abrió los ojos lentamente al sentir como se separaba de ella, se encontró con los ojos negros del ruso quien la observaba con una mirada indescifrable, de pronto sus comisuras se curvaron mostrando una malévola sonrisa parecía que iba a decir algo, pero en ese momento llamaron a la puerta se levantó de la cama se abrochó el pantalón y la camisa sin mirarla antes de salir por la puerta se giró para verla.


    —Bienvenida a mí infierno...

  


  
     


     


    Capítulo 3


    Excepción


     


    En cuanto Luzbel, salió de la habitación se levantó y buscó su ropa, observó todo el lugar, era muy grande y estaba elegantemente decorado, abrió una puerta encontrándose con un gran baño, observó que efectivamente esa era la habitación del moreno, jamás pensó que iba a compartirla, por lo general se esperaba que le dieran otra diferente a la de él.


    Salió del baño para abrir la siguiente puerta que conectaba con un gran armario lleno de ropa de Luzbel, había una tercera estaba por abrirla cuando escuchó que la puerta de la habitación se abría.


    —¡Hola, linda! —saludó un hombre muy afeminado.


    —Hola —respondió acercándose a verlo. Era un hombre rubio, delgado, se parecía mucho a Luzbel solo que esté tenía los ojos azules.


    —Yo soy Ramuel y voy a enseñarte tu habitación —dijo sonriendo antes de mirarla— ¡Dios, tus ojos! — exclamó cuando se percató de ellos.


    —¿Que tienen? —preguntó un poco más relajada al ver la actitud que mostraba el hombre.


    —Son igual a los de mi madre, tenía mucho tiempo sin ver unos ojos tan azules como los de ella, son preciosos, ahora entiendo por qué mi hermano te eligió. —le explicó alegremente, caminando hasta la puerta que no había tenido oportunidad de abrir.


    —¿Tú hermano? —inquirió sorprendida.


    —Si, Luzbel. —le dijo abriendo la puerta— Esta será tu habitación, pasa ¿Te encuentras bien? ¿te hizo algo el idiota de mi hermano? —le preguntó parándose frente a ella observándola.


    —Estoy bien, solo estoy algo sorprendida con todo esto. —le dijo empezando a caminar detrás de él.


    —Aún te seguirás sorprendiendo, es mejor que esperes todo lo que te puedas imaginar y lo que no, para que no te tome por sorpresa. —le dijo sonriendo— Bien, esta será tu habitación, no te preocupes todos los muebles, sábanas y cortinas son nuevos, nadie más los ha usado, en esta puerta está el baño y el vestidor, aquí encontrarás todo lo que necesites —le señaló haciéndola entrar para que viera  la ropa— Todo es a gusto de mi hermano, así que no tienes opción de no usarlo.


    —Entiendo. —respondió seria, observó una cantidad absurda de ropa de diferentes diseñadores.


    —Será mejor que te bañes y te vistas, hoy lo acompañarás a una fiesta. —habló mientras buscaba entre toda la ropa— Creo que deberías ponerte este, con esos ojos que tienes te mirarás preciosa —le dijo enseñándole un vestido negro sencillo de tirantes, pero con una apertura en la pierna derecha.


    —Está bien, el que tu creas mejor. —respondió algo cohibida, habían sido tantas cosas en tampoco tiempo que aún se sentía rara en ese lugar y aún no lograba dejar de estar asustada por lo sucedido con Luzbel.


    —¿Sabes maquillarte? —preguntó y ella negó observando el vestido— Bien, voy a mandarte a alguien para que lo haga ¿Estás bien? Pareces asustada.


    —Estoy bien. —dijo intentando sonreír.


    —Ahora vuelvo entonces. —habló sonriendo antes de salir del baño y dejarla para que se alistara.


    Kinberly, observó todo y se dio cuenta que toda la ropa tenía etiquetas, los zapatos aún se encontraban en sus cajas, había perfumes, desodorante, maquillaje, cremas para el cuidado de la piel de rostro y cuerpo, todo lo que una mujer pudiera necesitar, se desvistió respirando profundo, diciéndose a sí misma que ella había aceptado ese trabajo, que todo iba a salir bien, que estaba ahí por una razón, sintió que se relajó cuando la fría agua tocó su piel.


    —¿Ya estás lista, linda? —le preguntó Ramuel unos minutos después tocando la puerta del baño.


    —Si, ya solo me falta el maquillaje —respondió abriendo la puerta.


    —Muy bella, ella es Irene, te ayudará con el maquillaje mientras yo te busco los accesorios. —dijo alegremente, entrando al vestidor para buscarlos.


    Irene era una mujer como de su edad, muy amable quien la tranquilizó con su conversación, cuando terminó se despidió diciéndole que si ocupaba algo no dudara en decírselo ya que ella siempre estaba en casa, Kimberly, le agradeció sonriendo mucho más tranquila.


    —¡Dios! ¡Estás preciosa! —exclamó Ramuel— Bueno ahora tengo que irme arreglar, será mejor que esperes a Luzbel, no debe de tardar en venir por ti —habló alegremente caminando a la puerta— En un ratito más nos miramos, linda —dijo desapareciendo.


    Kimberly, se miró en el espejo sin reconocerse, no era muy consciente de su físico, no tenía mucho tiempo para verse en el espejo, su trabajo era muy demandante como para detenerse a verse en el espejo. 


    —¿Estás lista? —preguntó Luzbel, entrando a la habitación, por supuesto sin tocar.


    —Sí. —respondió girándose, encontrándose con el moreno con la mirada clavada en el celular.


    —Ya se nos hiz… —se quedó callado cuando sus ojos se recrearon con tan exquisita imagen— Se nos hizo tarde, será mejor que nos vayamos. —dijo recobrando la compostura y ofreciéndole su brazo.


    —Claro —dijo sin saber que más decir tomando la bolsa que había elegido para ella Ramuel donde solo llevaba labial y polvo— Gracias —habló tomando el brazo del moreno.


    —Eres muy bella —le dijo junto a su oído antes de respirar profundo absorbiendo su Aroma— Jivago 24k, buena elección —era su perfume favorito de mujer, sin embargo, muy pocas mujeres lo elegían, Kimberly, le sonrió tenía que representar su papel si quería cumplir con su trabajo.


    —Andando que se nos hace tarde —dijo alegremente Ramuel acompañado de la mano derecha de Luzbel, Arman Petrov un despiadado ruso alias "El dorado" que hasta el momento no se sabía que era gay, pero por la forma que abrazaba al hermano del moreno eso ya era un hecho.


    En la estancia estaban los demás hombres importantes de la organización, logró identificar a la mayoría, también se encontraban las chicas que habían ido con ella, la mayoría la miraba con envidia pues querían estar en su lugar. Luzbel, la guio hasta una de sus camionetas para su sorpresa solo irían ellos y el chófer, el moreno de inmediato paso su brazo por los hombros de ella pegándole a él, mientras atendía una llamada por supuesto en ruso, logró entender que había habido un problema con uno de sus trabajadores de la sección sur de la ciudad, dio órdenes de que lo tuvieran en la casa para su regreso.


    Estaban en Londres, por fin pudo identificar donde se encontraba desde que la habían aceptado como una de las candidatas para amante de Luzbel, el proxeneta les había pedido que viajaran a Barcelona, España. Después de unos extenuantes exámenes físicos y médicos las habían trasladado a otro lugar ya fuera con vendas en los ojos o simplemente las ventanas selladas para que no entrara luz.


    —¿Te gusta Londres? —preguntó Luzbel cuando terminó la llamada.


    —Sí. —respondió sin dejar de ver por la ventana.


    —¿Ya habías estado antes aquí? —dijo acariciando su brazo haciéndola voltear.


    —Si, en dos ocasiones —le contó y era verdad había viajado a Londres por dos misiones.


    El moreno, no respondió simplemente asintió observándola, debía confesar que le intrigaba demasiado, desde que la vio en la sala de la mansión llamó su atención su piel blanca y su cabello rubio natural y esos ojos azules, que aunque al principio no pudo ver el azul tan intenso pero lo dejaron prendado de ellos, cuando probó sus labios fue como haber tomado el más fino veneno, dulce y adictivo, jamás había probado unos labios así, por lo que sabía que no debía tentar a su suerte.


    Llegaron al lugar donde se celebraba la fiesta, como era de imaginarse Luzbel se vio asediado por todos en el lugar, ella observó que había grandes personalidades de la mafia no solo rusas sino de todo el mundo, no supo en qué momento fue alejada de él, pero Ramuel le dijo que actuara con naturalidad, así que ahí estaba ella intentando tranquilizarse con una copa de champaña mientras grababa en su memoria cada uno de los rostros para ver a quien identificaba.


    —¿Por qué tan sola, preciosa? —preguntaron a su espalda, se giró quedando totalmente sorprendida al ver de quien se trataba— Que ojos más hermosos.


    —Gracias —respondió, sin poder creer que él que estaba coqueteando con ella fuera Jiang Yang, el jefe de la mafia china.


    —¿Como te llamas, linda?


    —Kimberly...


    —Es mía —dijo Luzbel, detrás de ella interrumpiéndola.


    —No deberías dejarla sola, cualquiera podría enamorarse de esos preciosos ojos —habló el chino saludando a Luzbel con un abrazo de compañerismo.


    —Lo sé ¿Como estás? Pensé que no vendrías —dijo Luzbel en un perfecto chino mandarín, que por supuesto ella no entendió.


    Los escuchó hablar por unos minutos sin que ella entendiera nada, observó el lugar dándose cuenta de que estaba lleno de diferentes jefes de la mafia, cuando por fin se despidieron del mafioso chino, Luzbel, no dijo nada, pero no se separó de ella en toda la noche y parecía molesto, cuando regresaron a casa en el camino el moreno paso todo el tiempo en el teléfono, sin embargo, seguía abrazándola.


    —Señor, está todo listo —dijo uno de sus hombres en cuanto bajaron de la camioneta.


    —Vamos. —habló sin soltarla por lo que tuvo que seguir a su lado.


    Rodearon la mansión para entrar por una puerta que daba a un pasillo oscuro, entró siguiendo a Luzbel quien la guiaba sosteniéndola de la mano, una puerta al final del pasillo se abrió dando paso a una habitación donde un hombre se encontraba atado de las manos, sin camisa y evidentemente torturado, un suspiro de asombro se le escapó al verlo, Luzbel, solo le apretó la mano antes de soltarla y acercarse al hombre y golpearlo en el abdomen haciéndolo jadear de dolor.


    —¿De verdad pensaste que podías engañarme? —preguntó al tiempo que volvió a golpearlo en el abdomen.


    —Suéltame, para ver si eres igual de valiente —lo retó en ruso el hombre amarrado.


    —Suéltenlo. —ordenó igual en ruso.


    Uno de sus hombres, se acercó al rubio mientras Luzbel se sacaba el saco siguiendo con la camisa dejando a la vista un cuerpo trabajado y tonificado, cada uno de sus músculos marcados, su piel morena luciendo la amalgama de tatuajes en toda su espalda, pecho y abdomen, que eran normalmente cubiertos por sus caros trajes.


    El hombre que se miraba débil en cuanto se vio libre se abalanzó en contra del moreno, se escuchó un golpe seco y un gemido de dolor, el rubio cayó al suelo de inmediato, Luzbel, se colocó sobre el golpeándolo de forma rápida y acertada, una y otra vez, haciendo que su contrincante empezara a sangrar salpicándole el rostro, y que decir de sus manos que estaban completamente rojas.


    Kimberly, entendió el por qué le decían diablo y no era por que se llamara Luzbel, lo observó golpear al hombre en el suelo con una sonrisa en los labios la cual no se borró en todo el tiempo que lo golpeó, ella por su trabajo había asesinado más de una vez, pero siempre era para proteger su vida o la de sus compañeros. Luzbel, levantó la mirada encontrándose con los dos luceros azules de Kimberly, quien lo miraban llenos de terror.


    —Sácala de aquí —gritó e inmediatamente uno de sus hombres la sacaron de ahí.


    El terror lo había visto en muchos ojos, pero no quería verlo en ella, sus ojos solo debían de brillar con esa luz que iluminaba su rostro.


    —¿Estás bien? —preguntó Ramuel al verla temblar subiendo las escaleras, no recibió respuesta— ¿Qué fue lo que pasó? —cuestionó al hombre que la acompañaba.


    —Estaba con nosotros mientras el diablo...


    —Ya ni digas nada, yo me encargo de ella. —el hombre solo asintió antes de retirarse.


    —¿Te hizo algo el idiota de mi hermano?


    —No, a mí no me hizo nada —respondió mientras terminaban de subir las escaleras— Solo que asesinó a alguien con sus propias manos.


    —Bueno, eso es normal supongo que para ti no lo es, pero para mi hermano lo es. —habló abriendo la puerta de la habitación— Te recomiendo que te tranquilices, lo que yo hago para hacerlo me doy un baño en la tina.


    —Gracias, eso haré.


    —Suerte linda. —se despidió saliendo de la habitación sin hacer ningún otro comentario, sabía que esa noche tenía que realizar el trabajo para el cual la habían contratado.


    Se quitó todo el maquillaje que cubría su rostro antes de meterse a la regadera, una vez limpia y en pijama, se metió debajo de las sábanas y con todo lo vivido en ese día el cansancio la venció cayendo profundamente dormida.


    Luzbel, después de terminar de hablar con sus hombres dando algunas órdenes, subió a su habitación, se miró en el espejo estaba manchado de sangre se sacó el resto de ropa y se dio un baño, cuando estuvo limpio se puso un pantalón de pijama y fue a la habitación de Kimberly, la encontró dormida, él no acostumbraba a dormir con ninguna de sus amantes, pero solo por esa noche haría una excepción, solo sería una noche pensó abrazándola...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


    Kim


     


    Kimberly, despertó sintiendo un peso sobre su cintura, no necesitó mucho tiempo para saber quién era el que la abrazaba, con cuidado de no despertarlo se movió hasta que consiguió liberar el agarre y salir de la cama, Luzbel, giró quedando boca abajo, era impresionante el tatuaje que cubría toda su espalda un demonio abrazando a un ángel, lo observó un momento antes de ir al baño, cuando regresó se acomodó al otro lado de la cama con cuidado de no despertarlo ¿Cómo era posible que pudiera dormir tan tranquilo si acababa de asesinar con sus propias manos? Se preguntó sin poder dejar de mirarlo era un hombre sin duda alguna, majestuoso.


    Cuando Luzbel, despertó la buscó entre sus brazos, pero no estaba, la encontró junto a él dormida, era tan bella que estaba seguro de que podría ser su perdición. Con cuidado salió de la cama, la observó antes de retirarse a su propia habitación, para darse un baño y estar preparado para el día qué le esperaba.


    Se encontraba sola en la cama cuando volvió a despertar, se estiró antes de salir de ella para entrar al baño, buscó que ponerse, había de todo y no tenía ni idea que era lo que iba hacer ese día, así que después de una ducha fría, se vistió y arregló la cama.


    —Veo que ya despertaste —escuchó la voz de Luzbel, desde la puerta que comunicaba a la habitación de él.


    —Buenos días. —lo saludó, girándose para verlo, mala idea, solo estaba con una toalla envuelta en la cadera, aún su cuerpo estaba húmedo.


    —Buen día —la saludó con fastidio— Veo que ya estas vestida, en unos minutos nos traen el desayuno, necesito hablar contigo —dijo antes de girarse— Sígueme.


    Kimberly, lo siguió, no se había maquillado y esperaba estar bien porque aún no tenía ni idea como le gustaba a él. Entró a la habitación viendo nuevamente el tatuaje de la espalda de Luzbel, su rostro se tiñó de rojo cuando lo vio sacarse la toalla quedando completamente desnudo, volteó el rostro a otro lugar evitando mirarlo.


    —Ven conmigo —le dijo ya con pantalón puesto y camisa blanca.


    Salieron a la terraza de la habitación de Luzbel, donde dos personas servían la mesa, el ruso le sacó la silla para que se sentara, una vez que todo estaba listo ordenó al personal que se retirara.


    —Bien, no sé qué te gusta para desayunar así que espero que esto sea de tu agrado —dijo antes de tomar café.


    —Está bien, solo no me gusta el jugo de naranja —habló haciendo a un lado el vaso que le habían servido.


    —¿De verdad? —preguntó sorprendido.


    —Sí, no me gusta esa fruta. —respondió antes de beber de su agua.


    —Entiendo, tengo que aclararte algunas cosas con relación a nuestro trato —dijo y ella solo asintió dejando el vaso en la mesa— Eres de mi propiedad, acabo de comprarte por un periodo de cuatro meses, si te portas bien y eres obediente posiblemente dures más tiempo —jamás se quedaba con la misma amante después de los cuatro meses, incluso dejaba de usarlas un mes antes cuando lo aburrían, pero tenía la ligera sospecha que con ella no iba a pasar eso y en definitiva quería averiguarlo— Eres mía y yo, decido si quiero compartirte o no —habló haciendo que Kimberly, sintiera un escalofrío, jamás imaginó que eso podría pasar— Te follaré, donde y cuando yo quiera, tu opinión no cuenta, dormirás siempre en tu habitación, así que después de terminar te vas. —de pronto sintió que el hambre se le había quitado— Puedes hacer lo que quieras, puedes recorrer toda la casa, pero hay lugares a los que no puedes entrar, siempre están cerrados por lo que no tendrás problema en identificarlos, si ocupas algo más de lo que ya hay en tu habitación, ropa, zapatos o no sé qué más ocupan las mujeres puedes pedírselo a mi hermano.


    —Está bien, no creo que vaya a necesitar algo más, son demasiadas cosas. —susurró antes de volver a tomar agua, era todo lo que su estómago podía soportar—


    —Otra cosa, no me gusta tu nombre, así que te diré Kim y respecto a lo que viste ayer más vale que te acostumbres —dijo al tiempo que uno de sus hombres entraba a la terraza, haciéndole una seña, que significaba que tenían que salir— Come, no me gustan las mujeres sin curvas —ordenó acercándose a ella tomando su barbilla para luego atrapar sus labios en un corto y rudo beso— Nos vemos pronto ovejita.


    —Que te vaya bien —dijo sorprendida por el beso viéndolo alejarse.


    Después de intentar comer un poco salió para recorrer la mansión era su oportunidad de intentar averiguar algo, salió al pasillo principal y caminó en dirección a las escaleras no se encontró con nadie parecía que no hubiera nadie más en la casa, entró a varios salones que seguramente se utilizaban para hacer fiestas, encontró una alberca techada y un gimnasio, una gran biblioteca, encontró en su camino tres puertas cerradas las cuales por más que intentó abrirlas no lo pudo hacer.


    —Hola ¿Qué haces? —preguntó Ramuel cuando la encontró en un pasillo.


    —Hola, recorriendo el lugar, tu hermano me dijo que podía hacerlo. —respondió sonriendo, intentando tranquilizarse.


    —El lugar es bastante grande, pero seguro en el tiempo que estés aquí terminas de recorrerlo, aunque yo tengo ya un año aquí y aun no lo conozco del todo, pero cambiando de tema ¿cómo te fue con mi hermano? ¿te lastimó? —preguntó tomando el brazo de Kimberly, quién entendió de inmediato a donde iba su pregunta, ¿qué debía contestar? ¿debía decirle que aún no la tocaba? 


    —Estoy bien —mintió.


    —¿Segura? —preguntó deteniéndose para mirarla.


    —Si, muy segura de que me fue bien y que tu hermano no me lastimó.


    —Me alegro de que haya sido gentil contigo, en ocasiones se pone un poco intenso. —comentó volviendo a ponerse en marcha— ¿qué te parece tomar un té? Así podremos conocernos al fin y al cabo serás mi cuñada los próximos meses, me encantaría que fueras para siempre pero bueno mi hermano es un idiota así que no creo que dure más que ese tiempo.


    —Me encantaría el té —¡Dios mío de mi vida! ¿Como puede hablar de forma tan natural ese tipo de cosas? Pensó Kim.


    —Te enseñaré mi lugar favorito.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió Kim ya sentadas en el invernadero tomando té.


    —Las que quieras, cariño. —dijo muy sonriente.


    —¿Las demás chicas dónde están? —preguntó colocándole un poco de azúcar a su té— No las he visto desde ayer en la noche.


    —Nosotros nos encontramos en la mansión principal solo estamos mi hermano, mi amor, tu y yo, hay más casas adicionales donde están los demás hombres de mi hermano con las chicas. —Respondió tranquilo.


    —Pensé que todas estarían en esta casa. ¿cuánto tienes de relación con tu amor? —inquirió esperando obtener un poco de información.


    —Tenemos dos años formalmente juntos, antes de eso él se hacía el heterosexual, pero se metía en mi habitación en las noches —le contó con una gran sonrisa.


    —¿De verdad? ¿Y cómo hiciste para que se decidiera? —siguió cuestionándolo al ver que le gustaba conversar.


    —Me fui por un tiempo de viaje y le mandaba fotografías a Luzbel diciéndole que me la estaba pasando genial en Mykonos, así que un día no aguanto más y habló con mi hermano diciéndole que estaba enamorado de mí, por supuesto Luzbel lo sabía, él todo lo sabe, no por nada le dicen diablo, en fin, que Arman fue a buscarme y el resto es historia. —terminó de decir con una gran sonrisa.


    —Que romántico.


    —Lo es, al menos para mí lo es —aseguró con una gran sonrisa— Me caes muy bien, por eso voy a darte unas recomendaciones para que te vaya bien con mi hermano por que en ocasiones suele ser un animal...


    Continuaron conversando sin ver qué hora era, hasta que fueron interrumpidos por unos de los mandaderos de Luzbel, el diablo estaba en casa y quería verla. El hombre la llevó hasta el despacho donde estaba hablando con Arman el cual salió cuando la rubia apareció.


    —Me dijeron que me llamabas. —dijo cuando ya se encontraban solos— ¿Ocupas algo?


    —¿Para qué crees que te ocupo? —preguntó con una sonrisa lobuna empezándose a desabrochar la camisa— Voy a follarte, desnúdate —ordenó sirviéndose una copa de vodka, agregándole unas gotas de limón y dos cubos de hielo.


    Los azules luceros de Kim, volvieron a fijarse en el precioso piso de madera debajo de sus pies, respiró profundo recordándose que ella había aceptado esa misión y que debía cumplir con su trabajo. Recordó las recomendaciones de Ramuel, durante las horas que estuvieron conversando, así que con determinación llevó sus manos hasta el dobladillo de su blusa sacándosela, quedando solo en sujetador.


    Luzbel, se sentó para observarla a placer, el cuerpo de Kim se mostraba tan excitante y delicioso, su piel se apreciaba suave y cálida como una dulce uva en verano, con suma lentitud observó cómo se sacó el pantalón quedando en un precioso conjunto de encaje, cuando sus dos frondosas tetas quedaron al descubierto mostrándole sus dos rosados pezones sintió como su entrepierna dolió.


    —Ven —ordenó antes de beber de nuevo de su trago.


    —Por favor no... No vayas a lastimarme —dijo acercándose a él.


    —¿Me estás diciendo que hacer? —preguntó con voz tensa.


    —No, no solamente creo que —empezó hablar parada frente a él— deberíamos buscar que ambos disfrutemos. —el diablo solo la observó antes de ponerse de pie.


    —Yo decidiré si tú puedes disfrutar o no —habló mostrando una sonrisa mordaz— espero que no te arrepientas de haber hecho esa petición, porque puedo ser muy bueno y terminaras rogándome para que te follé todo el día, vístete —ordenó empezando a abotonar su camisa.


    Kim, de inmediato se agachó a tomar su ropa, cuando se incorporó, en un súbito movimiento la empotró contra la puerta del despacho adueñándose de forma violenta de sus labios, las grandes manos del ruso se adueñaron de su cintura mientras su lengua se encontraba con la de ella, el sabor a vodka explotó en su paladar mientras la caliente lengua de Luzbel le follaba la boca. Kimberly, sintió desfallecer jamás había sido besada de una forma tan picante, las manos de la rubia apretaban los brazos musculosos de él, sintiendo su cuerpo sucumbir al calor del gran cuerpo que la apresaba contra la fría madera.


    —Veneno, dulce veneno —dijo con voz ronca separándose de ella— Pronto, ovejita —prometió— Pronto...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 5


    Drogado


     


    Luzbel, había desaparecido después de lo sucedido en su despacho, ya había pasado una semana y Ramuel, le había dicho que había salido por cuestiones de trabajo, era todo lo que sabía sobre el que decía ser su dueño, esos días había recorrido todo el lugar y aún no podía entrar a los lugares cerrados, tenía que encontrar alguna forma de hacerlo.


    —Luzbel, quiere verte —dijo Luka, que era el hombre que se encargaba de la seguridad de la casa, lo sabía pues esa semana le había tocado hablar con él, porque moría de aburrimiento.


    —¿Ya llegó? —preguntó siguiéndolo.


    —Sí, no está de buen humor. —le comentó para luego guardar silencio, Kim, solamente asintió siguiéndolo.


    Nada más bajar las escaleras se escuchaban los gritos en ruso de Luzbel, siguió a Luka, por un pasillo hasta entrar a una de las habitaciones que siempre permanecía cerrada, al parecer era un gimnasio, en cuanto entró lo vio convertido en una fiera, ella se quedó de pie sorprendida al verlo de nuevo destrozar a un hombre con sus puños, volvió a gritar algo en ruso antes de lanzar una patada mortal al diafragma del hombre que en ese momento no era más que un costal de arena.


    El hombre cayó al suelo y Luzbel, comenzó a patearlo sin clemencia, Kim, no tenía ni idea que fue lo que hizo ese hombre para que el diablo lo tratara de esa forma, quería intervenir y gritarle que parara, que ya estaba muerto, se dio la media vuelta, salió corriendo de ahí y subió directo a su habitación sintiendo el cuerpo temblar y con ganas de vomitar, corrió hasta el baño y todo lo que había consumido en el día se fue por la taza del inodoro.


    Cuando finalmente ya no quedaba nada en su estómago, se levantó para lavar su rostro y los dientes, salió del baño para meterse en la cama, jamás en toda su carrera como agente había estado tan asqueada como en ese momento. Cerró los ojos y de inmediato venían a su mente los ojos de Luzbel, mientras golpeaba a ese hombre, intentó respirar con tranquilidad y debía reconocer que posiblemente no estaba preparada para ese trabajo, pero no había posibilidad de salir de ahí hasta que pasaran los cuatro meses, su cuerpo por fin se relajó y estaba sucumbiendo en los brazos de Morfeo, cuando sintió como la removían con movimientos bruscos, abrió sus ojos cobalto encontrándose con un furioso Luzbel con las pupilas dilatadas posiblemente drogado.


    —¿Qué haces aquí? —gritó furioso soltándola— te mande llamar y debes esperar hasta que yo de otra orden —siguió gritando.


    —Yo lo...


    —Tú, maldita puta, eres una desobediente —dijo tomando su mentón apretándolo, haciendo que la rubia se quejara— Es tu obligación hacer lo que a mí se me pega la gana y si doy una orden la obedeces, maldita puta. —la tomó de un brazo sacándole de la cama mientras le gritaba.


    Ella sabía que ese era su trabajo, que era una puta, pero no podía simplemente verlo matar a alguien y quedarse sin hacer algo por salvar la vida del hombre indefenso, aunque sabía que algo malo debió haber hecho para enfurecer a Luzbel.


    —Lo siento. —habló con sinceridad mirando al suelo— Yo solo no podía estar ahí mientras golpeabas a un hombre indefenso.


    —¿Indefenso? ¿y tú quién eres, la madre Teresa de Calcuta? Maldita zorra —gritó en su dirección— Mírame, maldita puta —ordenó furioso tomándola del brazo haciendo que lo viera a los ojos— No te atrevas a desafiarme.


    —Me das miedo. —habló intentando removerse de su agarre.


    —¿Te doy miedo?


    —Si. —confesó y tal vez no debía hacerlo.


    —No te he tocado, maldita puta —escupió acercándola a él— Tu precioso culo sigue intacto y tienes una semana aquí sin haberte tocado. —la gran mano del moreno se enredó en sus rubias hebras— Voy a darte motivos para que me temas —advirtió, antes de abofetearla tan fuerte que le rompió el labio y cayó al suelo.


    —No.... No... Por favor. —pidió tartamudeando al verlo empezar a desabrocharse la camisa— Estás drogado. —dijo sin pensar en las consecuencias mientras sus lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Crees que unas cuantas líneas de coca pueden drogarme —habló mientras la tomaba de nuevo del cabello haciendo que se parara— definitivamente eres una ovejita, estúpida —la empujó haciéndola caer en la cama golpeando su cabeza con uno de los doseles de esta, emitiendo un quejido de dolor.


    Luzbel, ni siquiera se percató del golpe y si lo hizo no le importó le bajo los pantalones con todo y ropa interior, para luego romper su blusa dejándola completamente desnuda, el diablo, se abalanzó sobre ella mordiendo su nuca y espalda mientras sus grandes manos recorrían el suave cuerpo de Kim, la cual no opuso resistencia, era mejor que la violara de una vez, poder sacar ese miedo de su sistema y poder realizar su trabajo como debía ser.


    —¿Así que vas a dejar que te joda sin poner resistencia, ovejita? —preguntó con tono de burla antes de morderle el hombro. Kim, no opuso resistencia se sentía mareada— ¿Ya no quieres que sea placentero? —inquirió deteniéndose al ver que no recibía ninguna respuesta— Habla, ovejita —pidió tomándola del cabello levantando su rostro observando cómo estaba manchado de rojo.


    —No —logró responder sintiéndose cada vez más mareada— Hazlo de una vez. —dijo mientras sus lágrimas brotaban sin que ella pudiera hacer nada, no entendía cómo podía sentir tanto con ese monstruo mucho más que cuando la torturaron en una misión en Irak— Solo... Hazlo....


    —¿Kim? —la llamó girándola en la cama completamente inconsciente— ¡Ramuel, Luka! —gritó al ver que la herida en su cabeza no dejaba de sangrar.


    —¿Qué pasa? —cuestionó Ramuel entrando a la habitación— Eres un animal ¿qué le hiciste? —preguntó en cuanto vio a Kim, inconsciente acercándose de inmediato a ella.


    -Yo...


    —Tú eres un animal, Luka, busca un médico y tráelo de inmediato —ordenó Ramuel pues Luzbel, se había quedado de pie mirando a la rubia desmayada— ¿Como pudiste golpearla así? le abriste la cabeza y tiene el labio partido.


    —Yo no quise... —sacudió la cabeza.


    —¿Estás drogado? —le gritó empujándolo.


    —Sabes que con dos líneas no puedo estar drogado —se encogió de hombros sin alejar la vista de Kim, la había lastimado tanto que ahora estaba perdiendo sangre y estaba inconsciente ¿en qué momento se golpeó la cabeza? Se preguntó sin moverse.


    —Ve a darte un baño, yo me encargaré de ella. —dijo cubriéndola con el edredón.


    —No.


    —Ve, estás lleno de sangre —le señaló, ni siquiera se había limpiado después de golpear al hombre que lo había traicionado— Yo me encargo —le aseguró.


    Luzbel, no dijo más y caminó a su habitación, mientras se daba un rápido baño el médico atendió a Kim, para cuando regresó a la habitación de la rubia el médico estaba terminando de poner el último punto.


    —¿Cómo está? —preguntó entrando a la habitación.


    —Ella estará bien, hay que dejarla descansar cuando despierte que tome el medicamento y si siente mareos o vomita, será necesario hacerle algunos estudios —respondió el doctor poniéndose de pie.


    —Muy bien gracias, Luka le pagará los honorarios —dijo Ramuel.


    —Cualquier cosa no duden en comunicarse conmigo —habló el doctor caminando a la salida de la habitación.


    —Así lo haremos —le dijo Ramuel antes que el doctor saliera— Me explicas. ¿Cómo es que Kim, terminó con tres puntos en la cabeza? —le preguntó furioso a su hermano.


    —No obedeció una orden —respondió de forma seria.


    —Eres un animal, pudiste haberla matado. —lo regañó.


    —Deja de decir estupideces es una puta está acostumbrada a que la traten así.


    —No, no es una puta por lo que sé, es la primera vez que trabaja en esto y solo lo hace por necesidad —le explicó enojado— Debe ser muy difícil para ella.


    —¿Por qué la defiendes tanto? —preguntó Luzbel con interés, era la primera vez que su hermano le decía algo así.


    —Sus ojos son como los de mamá. —confesó Ramuel.


    —Me he dado cuenta, pero déjate de cursilerías es una simple puta mañana estará mejor. —habló caminando de regreso a su habitación.


    —¿A dónde crees que vas?


    —Voy a mi habitación a descansar.


    —No, tienes que quedarte con ella —dijo deteniéndolo— Cuando despierte debes darle el medicamento.


    —Hazlo tu —ordenó.


    —Olvídalo, yo tengo que darle la bienvenida a mi amor. —comentó empezando a caminar a la puerta— Así que cuídala.


    —Sabes que no me gusta dormir con nadie. —protestó.


    —Deja de ser un animal. —fue lo único que le dijo Ramuel saliendo de la habitación.


    No le quedó de otra que acostarse con Kim en la cama, se desvistió, apago las luces y espero un tiempo a que despertara, pero el sueño lo venció.


    —Deja de moverte, vas a lastimarte —escuchó a Luzbel, quien la tenía abrazada.


    —¿Que ocurrió? —preguntó al sentir que estaba desnuda y él solo en bóxer. Pensó que posiblemente la había violado inconsciente.


    —Te golpeaste la cabeza y te desmayaste —respondió moviéndose para salir de la cama y encender la luz— Debes tomar esto ¿cómo te sientes? —preguntó tomando el medicamento.


    —Creo que bien. —contestó sentándose en la cama cubriéndose con el edredón.


    —Bueno, entonces toma esto —le dio dos pastillas— son para el dolor.


    —Gracias, puedo dormir sola no es necesario que te quedes —dijo antes de tomarse las pastillas al ver que volvía a meterse en la cama.


    —El médico dijo que debía vigilar que no tuvieras mareos, ni vomitaras —le comentó acomodándose en las almohadas— debes dormir.


    Ella, ya no dijo nada, solo se limitó a volverse a acostar e intentar dormir sabiendo, que él descansaba a su lado y que por supuesto no se disculpó por todo lo ocurrido. Cuando Luzbel, despertó la tenía entre sus brazos, observó su hermosa piel llena de moretones de sus manos y marcas de sus dientes, besó sobre ellas mientras sus manos acariciaban la suave piel de Kim, quien se removió por el contacto, no podía sacar de su mente lo que le había dicho su hermano, que ella no era igual a las demás, que no era una puta que estaba haciendo eso solo por necesidad, lo que le había dicho el primer día que llegó era verdad, solo había estado con su novio, eso hacía, que la deseará más, pero no quería que sucediera a la fuerza, quería que lo deseara como él lo hacía.

  


  
     


     


    Capítulo 6


    Su Favorita


     


    —¿Como te sientes? —preguntó Ramuel entrando a la habitación de Kim.


    —Bien —respondió tomando dos pastillas para dolor.


    —Mi hermano es un idiota, ve lo que te hizo. Por cierto ¿Dónde está?


    —No lo sé, cuando desperté ya no estaba aquí. —le contestó poniéndose de pie para ir al baño.


    —¿Necesitas ayuda? —inquirió acercándose a ella.


    —Estoy bien de verdad, solo tengo que ir al baño.


    —Bien, voy a pedir que te traigan el desayuno, debes alimentarte bien y descansar. —dijo con su habitual alegría.


    —Gracias.


    De verdad, no entendía a Luzbel, él le había dicho que no dormiría con ella, pero era la segunda a vez que lo hacía, aunque posiblemente se debía a que se sentía culpable por lo sucedido, aunque por supuesto no se había disculpado con ella en ningún momento, simplemente se levantó de la cama y salió de su habitación para entrar a la de él por la puerta que las conectaba.


     (…)


    Luzbel, había desaparecido desde ese día y ya hacía una semana de eso, sabía que se encontraba en la mansión ella lo había visto, pero él solo la ignoraba, no tenía idea de por qué lo hacía y por supuesto ella no preguntaba, lo escuchaba en su habitación cuando hacía alguna llamada telefónica o se follaba a otra puta.


    Ese día había ido a la alberca con Ramuel, a la que estaba fuera de la mansión y para su sorpresa las chicas que venían con ella en el camión se encontraban ahí, todas felices mostrando su cuerpo en diminutos trajes de baño, para su fortuna las marcas ya habían sanado y del labio partido solo quedaba una pequeña cicatriz que casi no se notaba. Por supuesto, todas las saludaron a excepción de una que le torció la cara, ella no entendió el motivo hasta que la escuchó hablar.


    —Como les digo, el diablo me dijo que hoy lo acompañaría a una cena de negocios —gritó la rubia para que Kim la escuchara.


    —¿De verdad? —le preguntó otra chica sorprendida.


    —Si, al parecer soy su favorita, él mismo me lo dijo. —volvió a gritar haciendo alarde de su suerte.


    —Pobre ilusa —susurró Ramuel a su lado, Kim, solo le sonrió encogiéndose de hombros— Tu eres su favorita, aunque no lo parezca no hagas caso a lo que dicen si supieran quien soy seguramente no estuviera gritando todo eso.


    —No me molesta. -—respondió antes de sumergirse unos segundos para luego salir y sonreírle.


    —Me alegro, hoy tenemos que ir a una cena lo más seguro que tu tengas que acompañarnos.


    —A lo mejor lleva a su favorita. —dijo señalando a la rubia con la cabeza.


    —A lo mejor —aceptó Ramuel riendo.


    En esas semanas se estaban conociendo y ambos se llevaban muy bien, Ramuel no se aburría de estar solo y ella podía sacarle información si se ganaba su confianza sobre todo porque el hermano del diablo era un parlanchín. Después de estar un rato en la alberca, Luka, apareció para decirle a Kim, que Luzbel quería hablar con ella.


    —Pase —escuchó la voz grave de Luzbel.


    —Buenas tardes —saludó entrando al despacho envuelta en un albornoz de toalla— Me dijo Luka, que ocupabas verme.


    —Sí —respondió sin despegar la mirada de unos documentos.


    —Los dejo solos —dijo Arman Petrov, la mano derecha del diablo antes de salir del despacho.


    —Hoy tengo una cena de negocios y vas a acompañarme —habló firmando los documentos.


    —Pensé que llevarías a tu favorita —dijo sin poderlo evitar como siempre tentando a su suerte y por fin Luzbel la miró.


    —¿Favorita? —preguntó poniéndose de pie para acercarse a ella.


    —No debí decir eso, lo siento.


    —Eres una ovejita, muy astuta e inteligente puedo notarlo y si estás diciéndome esto es por algo —prosiguió hasta llegar frente a ella— Así que dime ¿de qué favorita hablas? —Kim permaneció en silencio— dime antes de que te obligue hacerlo. —ordenó tomando su barbilla para que lo mirara.


    —Una chica en la alberca dijo que hoy la llevarías a una cena de negocio y que era tu favorita. —habló como la ovejita, que era.


    —¿Celosa? —preguntó sonriendo.


    —No. —respondió segura sin titubear.


    —Bien, porque no me gustan las mujeres celosas, yo soy tú dueño, pero tú no eres la mía. —declaró llevando sus manos hasta el lazo del albornoz para abrirlo— ¿Entendido?


    —Sí. —le contestó estremeciéndose al sentir la mano tosca del diablo hecho hombre, acariciar su abdomen de forma ascendiente deteniéndose a la altura de sus costillas.


    —Así me gusta —habló quitándole la bata con su mano libre mientras con la otra le pegaba a él— Me gusta que seas una ovejita, obediente.


    —Luz...


    No terminó la frase cuando los labios del diablo se estrellaron contra los de ella, su cuerpo se estremeció contrae él, Luzbel envolvió su cintura con sus brazos mientras su lengua rozaba sus labios antes de entrar y saborear su interior, la movió subiéndola sobre su escritorio para acomodarse entre sus piernas, una de sus grandes manos apretó una de sus tiernas tetas.


    La besaba de una forma furiosa, se separó de ella para besar su cuello para luego volver a su boca y follarla con su lengua sin darle oportunidad de resistirse, Luzbel gruñó cuando sintió las manos de Kim enredándose en su cabello.


    —Eres veneno. —susurró sobre sus labios el diablo.


    —¿Cómo? —logró preguntar Kim con la mente nublada de deseo.


    —El más dulce de los venenos —respondió volviéndola a besar salvajemente.


    Su corazón latía erráticamente mientras sentía algo en su vientre que jamás había sentido, sus manos aún seguían enredadas en el sedoso cabello de Luzbel, quien seguía acariciándola hasta donde sus manos podían tocarla. El ruido del celular llenó el lugar haciendo que se separara de ella de mala gana.


    —¡Maldición! —dijo con voz ronca dejándola sobre el escritorio para tomar su celular— Ve a vestirte en una hora salimos —ordenó antes de responder.


    Kim, solo asintió antes de bajarse del escritorio con las piernas temblando y tomar su albornoz del suelo, se lo puso y salió del despacho para subir a su habitación aun sintiendo su cuerpo arder ¿por qué había disfrutado del beso? Se preguntó mientras se daba un baño para luego llamar a Irene, quien se encargó de maquillarla para estar lista a tiempo.


    Por supuesto, él apareció como caído del cielo ¿cómo podía ser tan atractivo? ¿por qué no era como los demás delincuentes? se preguntó recorriéndolo con la mirada de forma discreta. Luzbel, solo le dijo que era el momento de irse ofreciéndole su mano para salir de la habitación encontrándose con Ramuel y su mano derecha.


    —Mañana viajaremos, no es necesario que empaques nada, pero si deseas hacerlo, lleva lo que más te guste no hay problema, solo debes abrigarte. —le dijo observándola mirar por la ventana.


    —Está bien ¿a dónde vamos? —le preguntó mirándolo y sabiendo que no debía cuestionarlo, pero su naturaleza no le permitía seguir las recomendaciones que le hacía Ramuel.


    —Vamos a Moscú —respondió tranquilo, ella solo asintió para volver a mirar por la ventana.


    Llegaron a un restaurante bastante lujoso, después de saludar a una cantidad impresionante de delincuentes que iba grabando en su memoria, personas que ni siquiera la agencia para la que trabajaba tenía su rostro solo su nombre o su alias, ella estaba viéndolos frente a frente, se sentaron en una mesa con el jefe de la mafia china que, por supuesto de nuevo alabó sus ojos, ganándose una fuerte mirada del ruso, cosa que al chino no le importó.


    —Cuándo te canses de él, podrías venirte conmigo te daré lo mejor y te trataré como una reina —le susurró al oído, Jiang Yang, cuando Luzbel tuvo que levantarse a atender una llamada.


    —No lo creó, pero gracias —le dijo con una tímida sonrisa.


    —Solo piénsalo, conociendo a Luzbel, pronto se cansará de ti y créeme cuando digo que puedo darte todo.


    —Lo pensaré —respondió para que la dejara en paz.


    —Estaré al pendiente de ti —declaró el chino sonriendo justo antes de que Luzbel regresara a la mesa.


    Para su suerte el diablo, no hizo ningún comentario siguieron con sus negociaciones en chino mandarín así que de nuevo no pudo entender nada, una vez que terminaron de cenar se despidieron y salieron del restaurante.


    —¿Que te dijo Jiang? —preguntó Luzbel cuando la camioneta ya estaba en marcha.


    —La verdad, me dijo que cuando tú, te cansaras de mí, que lo buscará —respondió sin inmutarse estaba cansada de ir con cuidado con él, así que cambiaría de estrategia.


    —Humm —fue todo lo que dijo en todo el camino.


    La camioneta se detuvo en un antro de moda y logró ver a las demás chicas entre ella a la rubia quien le hizo mala cara, en cuanto la vio del brazo del moreno, decidió ignorarla por ella, podía hacer lo que quisiera con el diablo si quería calentarle la cama mejor así, él no la tocaría.


    —¿Quieres algo de beber? —le preguntó el diablo cuando ya estaban sentados en su mesa.


    —Un ruso negro, estaría bien -respondió observando el lugar.


    —Bien, un ruso negro para ti. —dijo antes de ordenarlo— Puedes bailar si quieres —habló a su oído.


    —¿Tú bailas? —inquirió sorprendida.


    —No, pero tú puedes hacerlo.


    Se vio arrastrada a la pista por Ramuel, perdió la noción del tiempo bailando, que cuando miro en dirección a donde se encontraba Luzbel, lo encontró con la rubia sentada en sus piernas.


    —No te enojes, no le des el gusto de que te vea molesta —le aconsejó Ramuel.


    —No estoy enojada, él puede hacer lo que le venga en gana. —dijo girándose para seguir bailando.


    Mientras Luzbel, seguía con su favorita, ella movía las caderas al compás de la música si el diablo podía dejar pasar ese movimiento otros no lo hicieron.


    —Me encanta como te mueves —dijo a su oído un hombre que le había tocado verlo en la mansión, aunque no tenía ni idea de cómo se llamaba.


    —Gracias —respondió Kim alejándose de él, pues estaba pasándosela tan bien que no quería problema, en todos los días que llevaba encerrada en la mansión era la primera vez que se sentía bien, siempre había amado bailar y lo hacía cada vez que su trabajo se lo permitía.


    —Baila conmigo —ordenó tomándola de un brazo pegándole a él.


    —Será mejor que no, gracias —dijo Intentando separarse del hombre alto.


    —Vamos putita, no te hagas la santa —volvió a apretarla haciéndole daño.


    —No quiero, suéltame —se removió de nuevo— ¡Suéltame!


    —¡Jov! —vociferó Luzbel llegando a su lado, el lugar de pronto se quedó en silencio al escuchar al ruso gritar.


    —¿Qué ocurre, diablo? —preguntó sin soltarla.


    —Está buena ¿verdad? —inquirió observándolos con los ojos más negros como si fuera posible.


    —Mucho, es un manjar. —respondió con una maliciosa sonrisa.


    —Lo sé, porque es mía y mis cosas no se tocan...

  


  
     


     


    Capítulo 7


    Mi Dueño


     


    —Lo sé, porque es mía y mis cosas no se tocan —dijo tan calmado que si lo hubiera susurrado de cualquier forma lo hubieran escuchado, pues era un silencio mortal en todo el lugar, el rostro del hombre llamado Jov, perdió todo su color.


    —Diablo... Yo... —tartamudeó soltando a Kim quien se alejó unos pasos de él sin saber que más hacer.


    —Tú eres un cerdo —declaró Luzbel, al tiempo que sacaba de atrás de su espalda un arma y disparaba justo entre sus dos cejas, en el lugar se escuchó al unísono un grito de asombro y de miedo, mientras el hombre caía al suelo sin vida— ¡Esto, es para que les quede claro que nadie toca lo que es mío! —gritó guardándose de nuevo el arma, bajo la atenta mirada de todos— ¿Alguien más quiere poner sus sucias manos sobre mis cosas? —preguntó tomando a Kim de la cintura pegándole a él.


    Absolutamente nadie contestó, algunos negaron y los otros hicieron como si nada hubiera pasado. Kim, estaba en shock por que alguna vez escucho o leyó en alguna parte que un enamorado prometían a su enamorada matar por ella, si era necesario y a ella le acababa de pasar, claro que el amor en este caso estaba fuera de la ecuación, pero aplicaba lo de que había matado por ella y se sentía mal, quería vomitar sin poderlo evitar se aferró al brazo de Luzbel, pues sentía que en cualquier momento iba a desmayarse.


    —Limpien este cochinero —ordenó caminando con ella en dirección a la salida del club— ¿Estás bien? —preguntó cuando estaban ya fuera del lugar.


    —Voy a estarlo —respondió intentando respirar recargada en la pared.


    —Necesitas comer —declaró tranquilo como sino acabara de matar a nadie.


    —¿Por qué lo mataste? —preguntó arrepintiéndose de inmediato.


    —Ya lo dije, nadie toca lo que es mío —respondió tomando su mano para subir a la camioneta— iremos a que comas algo para que se te quite el mareo.


    —No tengo hambre —señaló cosa que a él no le importó.


    En el trayecto no dijo nada más pues él se encontraba hablando por el celular, de verdad no quería sentirse asqueada, pero lo estaba, ¿cómo podía reclamarla como suya cuando ni siquiera la había tocado? no es que quisiera que la tocara, agradecía a todos los dioses que hasta el momento se hubiera olvidado de ella y hubiera apagado sus ganas con otras. Lo más que la había tocado fue lo de esa misma tarde en su despacho.


    —Deja de pensar tanto, yo soy tu dueño y si alguien te toca tendrá que morir. —declaró guardando su celular— Llegamos.


    Hizo caso al diablo y dejó de pensar, llegaron a un restaurante que para su sorpresa no era nada elegante, no entendía como quería comer si hace apenas unas cuantas horas había cenado, aunque ella no había comido mucho estar cerca de tanto mafioso que la observaban le quitaba el hambre.


    —¿Te gusta la pizza? —preguntó dándole la mano para ayudarla a bajar de la camioneta.


    —Si.


    —Aquí venden la mejor pizza que he probado en Londres. —le comentó empezando a caminar sin soltar su mano.


    Para su sorpresa Luzbel, no llevó más seguridad que el chófer, aunque viendo el acto anterior estaba segura de que no necesitaría más seguridad, se sentaron en una mesa al final de la pequeña terraza del local.


    —¿Que pizza quieres comer o prefieres pasta? —preguntó el diablo viendo la carta.


    —Podría comer una pizza margarita, aunque los ravioles de ricota me apetecen —respondió sintiéndose un poco más tranquila.


    —Sería una pizza margarita y unos ravioles de ricota —le dijo a la mecerá— ¿Con que salsa los quieres?


    —Con pesto.


    —Muy bien y nos traes una botella de vino —lo escuchó ordenar con naturalidad, aun no entendía que tan enfermo podría estar el hombre frente a ella para estar tan calmado después de matar a alguien— ¿Estás asustada? —le preguntó cuando la mujer que los atendía se retiró.


    —No. —respondió mirando la calle que en ese momento estaba sola, ya era tarde, pero a pesar de eso en el restaurante había bastante gente.


    —Bien ¿Conoces Moscú?


    —No, nunca he tenido la oportunidad de ir.


    —Te va a gustar es una ciudad muy bonita. —le comentó al momento que les servían el vino y Kim solo asintió.


    —¿Vienes seguido a comer a este lugar? —preguntó con interés al parecer Luzbel, estaba bajando la guardia y era su oportunidad para obtener información.


    —Vengo poco, pero me encantan la comida de aquí. —respondió después de beber de su copa— Dime, ovejita ¿Porque solo has tenido un novio?


    —Pues dure mucho tiempo con él, así que no he tenido oportunidad de tener otro —intentó explicar sin sonar patética.


    —¿Cuántos años estuvieron juntos?


    —Cinco años.


    —Eso es mucho tiempo ¿Como puedes estar tanto tiempo con una sola persona? —está vez Luzbel, preguntó con curiosidad.


    —Cuándo amas a alguien puedes estar toda la vida con esa persona.


     


    —¿No te aburrías? —ella negó mientras bebía de su copa— ¿por qué terminaron?


    —Él tuvo que cambiar de residencia por cuestiones de trabajo y aunque intentamos por un tiempo seguir con nuestra relación a distancia no funcionó. —respondió con sinceridad, guardando silencio cuando llegó la comida.


    —Yo nunca podría estar con alguien por tanto tiempo, me aburriría —comentó tomando un trozo de pizza— ¿Qué hacías antes de que te comprara?


    —Trabajaba de cajera en un supermercado —mintió pues eso le habían puesto en los documentos que entregaron al intermediario.


    —Entiendo ¿Tus padres que dijeron cuando se enteraron de que tomaste este trabajo?


    —Nada, mis padres murieron hace mucho tiempo —contestó antes de llevar un trozo de ravioli a su boca-


    —¿De qué fallecieron?


    —En un accidente de automóvil —mintió-


    —¿Hace mucho?


    —Sí ¿Tú tienes padres? —le preguntó al tiempo que tomaba su copa.


    —No. —respondió— ¿Tienes más familia?


    —Si, bueno tenía, mi abuela falleció hace tres años atrás. —respondió con sinceridad su abuela la había criado después del asesinato de sus padres, estuvo con ella hasta que se enfermó y falleció— ¿Tus padres de que fallecieron?


    —¿Para qué quieres saber? —replicó con frialdad.


    —La verdad, para hacer recíproca contigo ya que tu estas preguntando sobre mi vida. —respondió harta de ir con cuidado con él, Luzbel la miró entrecerrando los ojos.


    —Por reciprocidad te digo mi madre murió de una enfermedad y a mi padre lo maté —declaró antes de tomar el resto de su vino tinto de un solo trago— ¿Contenta?


    —¿Lo mataste? —susurró sin querer que sonara como pregunta, pero así se escuchó.


    —Sí, engaño a mi madre y nadie se mete con lo que es mío ¿Aún no te queda claro? —inquirió volviéndose a servir vino— ¿Por qué te contienes? —preguntó con una sonrisa de lado.


    —¿Perdón?


    —Puedo ver cómo te cuesta callarte ¿por qué lo haces?


    —Si de verdad quieres saber, lo hago porque me das miedo, tengo miedo de que me suceda lo que le paso al tipo llamado Jov —confesó mirándolo a los ojos, el rostro del diablo cambió mostrando una amplia sonrisa antes de empezar a carcajearse.


    —Eres muy hermosa como para matarte —dijo aun riendo— Puede que mueras por algún accidente, pero te prometo que intencionalmente no voy a matarte —aseguró aun riendo.


    —Por lo menos te diviertes.


    —Mucho, eres una ovejita muy divertida. —habló aun riendo.


    Terminaron de cenar conversando, por primera vez Kim pudo relajarse a su lado, regresaron a casa ya tarde.


    —Descansa, nos vemos en un rato —dijo Luzbel en la puerta de su habitación.


    —Tú también des...


    La interrumpió tomando sus labios como un fuego que arrasa con todo a su paso, las grandes manos del ruso envolvieron su cintura pegándole completamente a él, su lengua rozó entre sus labios antes de entrar en su cavidad, estaba perdiéndose en el sabor dulce de sus labios y definitivamente confirmaba que era veneno y aunque deseaba envenenarse y caer en un delicioso coma, aún no era tiempo.


    —Descansa, ovejita —dijo sobre sus labios abriendo la puerta antes de separarse de ella.


    —Tú también —susurró Kim intentando recuperar el aliento para poder entrar a la habitación.


    (...)


    —¿Estás lista para irnos? —preguntó Ramuel, la mañana siguiente cuando Kim le abrió la puerta.


    —Sí, solo me faltan las botas ¿Crees que estoy vestida bien?


    —Preciosa, solo necesitas un abrigo. —señaló con una sonrisa.


    —Lo buscaré. —dijo dando media vuelta para entrar a su vestidor.


    Cuando estuvo lista salió junto con Ramuel, quien le contaba sobre su amor.


    —Buenos días —saludó con una gran sonrisa la rubia quien decía que era la favorita del diablo, que iba saliendo solo con un albornoz de la habitación de él.


    —Buenos días —respondieron mientras miraban a la rubia alejarse.


    Ramuel, no hizo ningún comentario al respecto continuó con su conversación, para suerte de Kim, se fue con él al aeropuerto, Luzbel apareció cuando estaban a punto de despegar.


    —Buen día. —saludó sentándose a su lado.


    —Buen día —respondió sin levantar la vista del libro que estaba leyendo.


    —¿Descansaste?


    —No tanto como tú. —contestó sin verlo a los ojos.


    —Así ¿Cómo es eso?


    —Creo que tu favorita te hizo descansar muy bien. —respondió clavando sus dos luceros azules en los de él.


    —Con quien follé, no es asunto tuyo.


    —No entiendo para que me tienes si ya tienes con quien hacerlo podrías dejarme ir —dijo sabiendo que no debía desafiarlo y ni siquiera sabía por qué le estaba diciendo todo eso.


    —No voy a dejarte ir porque eres mía y yo soy tu dueño —dijo tomándola por la barbilla apretándola, haciendo que un quejido se le escapara— Así que ovejita, metete en la cabeza que tú eres mía y que yo soy tu dueño ¿entiendes? —Kim asintió— Repítelo —ordenó liberándola.


    —Eres... Mí. —se quedó callada reusándose a decirle


    —Dilo —ordenó tomando su barbilla sin apretarla solo para que lo viera a los ojos.


    —Eres mi dueño...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 8


    Veneno


     


    Luzbel, no le dirigió la palabra durante todo el viaje, algo que a Kim no le importaba, estaba enojada consigo misma por haberle reclamado algo de lo cual no tenía derecho hacerlo y no sabía por qué lo estaba haciendo. Cuando llegaron a Moscú, ella de nuevo subió en la camioneta de Ramuel, mientras el diablo desaparecía de su vista


    —Esta será tu habitación, como siempre hay ropa nueva para ti. —le dijo Ramuel, señalándole la puerta del vestidor— Más tardes iremos a cenar solamente tú y yo, por que los hombres estarán ocupados viendo como esta todo por aquí.


    —Está bien, muchas gracias.


    —Te dejo para que te pongas cómoda. —habló caminando en dirección a la puerta— Paso por ti en dos horas.


    —Estaré lista.


    Kim, acomodó lo poco que había traído, solamente trajo las cosas que más le habían gustado del guardarropa en Londres, continuó leyendo un par de capítulos de su libro antes de arreglarse para salir con Ramuel, que se había convertido en un amigo y que sería a la única persona que extrañaría cuando todo terminara. Luzbel, no apareció en todo ese tiempo posiblemente seguía ocupado.


    Ramuel, pasó por ella puntualmente con su habitual alegría, definitivamente iba a extrañarlo cuando todo acabara, siempre estaba tan feliz era el único que ponía en su lugar a Luzbel, sin temor alguno, siempre hablaba de todo y esa noche no había sido la excepción la había llevado a un pequeño restaurante, solamente los dos.


    —Me dijo Luzbel, que tu madre había muerto de una enfermedad. —le comentó tanteando el terreno.


    —Si, mamá murió de pulmonía, éramos muy pequeños, Luzbel tenía trece años y yo tenía siete años, no recuerdo mucho sobre ella, pero era bellísima tenía el mismo color de tus ojos. —le comentó mientras servía de nuevo vino en ambas copas mientras esperaban su cena.


    —Será de los tuyos —dijo tomando la copa— Gracias.


    —Yo saque el azul de sus ojos, pero no son iguales en cambio los tuyos son idénticos tenía el mismo azul índigo. —dijo sonriendo— A papá nunca lo conocí.


    —Tu hermano me dijo que él lo había...


    —Sí, Luzbel lo asesinó, pero tenía razón para hacerlo, papá era un hombre malo. —le comentó tranquilo.


    —¿No te molesta que tu hermano sea un asesino?


    —No, sé que puede darte miedo, pero no tuvo otra opción cuando mamá murió, nuestra única familia era nuestro tío Vladimir, en ese tiempo era el jefe así que crecimos dentro de la mafia, cuando mi tío murió Luzbel ocupó su lugar —le comentó sin inmutarse— Creo que le gustas a mi hermano.


    —Lo sé, por eso me compró. —dijo antes de tomar de su vino.


    —Me refiero que realmente le gustas, si no fuera así no te hubiera traído a Moscú. —Kim, lo miró sin entender a qué se refería— Eres la primera mujer que trae a nuestra casa en Moscú.


    —¿De verdad? —inquirió incrédula.


    —Si, te lo juro debes gustarle mucho.


    —No lo creó, ni siquiera me ha tocado —comentó sin querer.


    —¡¿Que?!


    —¡Oh dios! Por favor no vayas a decirle que te lo dije porque va a matarme. —pidió al darse cuenta de lo que había dicho.


    —De verdad le gustas, si no te ha tocado es porque le gustas en serio.


    —A lo mejor es todo lo contrario y solo quiere que cumpla el tiempo por el que pagó.


    —Créeme tú le gustas de verdad —contradijo— Eres el tipo de mujer con las que se acuesta, te hubiera follado desde el principio ¿qué fue lo que pasó entre ustedes el primer día?


    —Lo que ya te he contado, solo que cada vez que me besa me dice veneno, no sé por qué lo dice —le comentó guardando silencio pues el camarero se acercaba con la comida.


    —Si definitivamente le gustas de verdad a mi hermano. —declaró empezando a comer.


    —No lo creó, no me quiero ni imaginar cómo trata a las que no le gusta si a mi casi me mata. —habló probando un Pelmeni.


    —Creme no les va tan bien como a ti.


    Después de cenar caminaron un rato por la ciudad para que Kim la conociera, regresaron a casa ya tarde se despidieron para ir a su habitación.


    —¿Te divertiste? —preguntó Luzbel, cuando Kim entró a la habitación.


    —¡Dios, me asustaste! —exclamó dando un brinco y llevando una mano al pecho.


    —Te hice una pregunta —señaló sentado en la cama con la espalda recargada en la cabecera y entre sus manos el libro que leía Kim.


    —Si, siempre me divierto con tu hermano —respondió caminando en dirección al baño— ¿Qué haces aquí?


    —Descansar, esta es mi habitación.


    —¡¿Que?! —exclamó deteniéndose frente a la cama.


    —Vamos a compartir habitación. —sonrió al ver el rostro de sorpresa de Kim— de hecho, voy a dejar que tu duermas en mi cama.


    —Puedes darme otra habitación. —sugirió esperando que aceptara.


    —No, desnúdate —ordenó poniéndose de pie— Hazlo.


    —No. —dijo sin moverse viendo cómo se acercaba a ella.


    —¿Perdona?


    —No, no voy a desnudarme.


    —Te he dado una orden, hazlo. —habló llegando hasta donde ella estaba.


    —Estás loco, si crees que me voy a acostar contigo después de que te revolcaste con otra. —dijo alejándose, él lleno la habitación de carcajadas.


    —Vas hacer lo que te estoy ordenando, sino quieres que te arranque la ropa —advirtió dando un paso más hacia ella— Se te olvidó que eres una puta.


    Kim, no dijo nada más, antes de quitarse el abrigo bajo su atenta mirada para luego sacarse las botas altas siguiendo con el vestido quedando en una sexy y reveladora lencería.


    —Toda, te quiero completamente desnuda. —indicó sin dejar de recrearse con su maravilloso cuerpo.


    Sin emitir palabra se desnudó, Luzbel la observó un minuto el cual para Kim fue el más largo de toda su vida, terminó cuando por fin se acercó a ella con una de sus malévolas sonrisa, con lentitud paso una de sus grandes manos por su abdomen deteniéndose en una de sus frondosas tetas.


    —¿Por qué tiemblas? —preguntó pegándole a él— ¿aún me tienes miedo? —Kim, solo asintió sin dejar de mirarlo a los ojos— Ovejita, voy a hacer bueno contigo. —declaró antes de tomar sus labios con hambre— Eres el más dulce veneno. —habló dejando sus labios.


    Volvió a besarla devorando sus labios mientras sus manos recorrieron su cuerpo con sutileza, la colocó en la cama, una de sus manos subió hasta uno de sus pezones, pellizcándolo con delicadeza, dejos sus labios para besar su cuello escuchando pequeños gemidos que se le escapaban.


    —Eres muy dulce, ovejita. —susurró sobre su piel.


    Su boca se adueñó de uno de sus rosados pezones mientras su mano se encargaba del otro, Kim intentaba relajarse y no sentir la oleada de calor que le recorría el cuerpo por que el diablo podría ser un ángel con lo que sus labios y mano hacían con ella. Arqueó la espalda al sentir como su lengua jugaba con su pezón para darle paso a sus dientes que daban pequeños mordiscos, haciéndola gemir alto sin poder evitarlo.


    Sus labios emprendieron un viaje hasta el sur mientras saboreaban cada trozo de su piel haciendo que se erizara, su lengua se hundió en su ombligo mientras sus manos se encargaban de sus duros pezones, besó su vientre acomodándose entre sus piernas antes de delinear su monte de venus


    Sintió su aliento caliente en su entrepierna, antes de sentir su lengua recorrer sus pliegues húmedos, haciéndola gemir.


    —Dios... —gimió apretando las sábanas con sus manos.


    —Diablo —la corrigió antes de volver a saborearla.


    Sus labios envolvieron su clítoris, al mismo tiempo que hacía círculos con su lengua, presionando sobre su botón inflamado haciendo que perdiera la cabeza, Kim quería gritar de placer, pero se contuvo mordiéndose los labios sin poder reprimir sus gemidos.


    


    Las manos de Luzbel recorrieron todo el cuerpo de Kim antes de clavar su lengua dentro de ella haciéndola gemir en un grito y eso era lo que buscaba, una de sus manos se detuvo a estimular su clítoris, mientras su lengua la embestía.


    —Maldición.... —gimió sintiendo una presión en su vientre anunciándole que estaba en el límite— Dios.... —volvió a gemir en un grito cuando se corrió dibujando un arco perfecto con su espalda.


    Luzbel siguió lamiéndola, prolongando su orgasmo para luego subir por su cuerpo volviéndolo a besar completamente.


    —Eres el veneno más delicioso que he probado —dijo en su oído, mientras ella intentaba respirar— Por hoy he decidido que disfrutaras ovejita —habló adueñándose de sus labios haciéndola probar su propia esencia, de pronto un llamado en la puerta lo hizo separarse de ella— Por hoy estas salvada. —declaró dejando sus labios— Pero pronto serás mía...
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    Tatuaje


     


    —Según nuestros contactos, hay alguien encubierto dentro de nuestra gente —dijo Arman la mano derecha de Luzbel.


    —¿Seguro? —preguntó Damián otro de sus mafiosos y el dorado solo asintió.


    —Encuéntrenlo, tortúrenlo hasta que suplique por su vida, que su muerte sea lenta —ordenó Luzbel, mientras revisaba un cargamento de armas.


    —Lo haremos —respondieron los presentes.


    —Esto, está bien —dijo el diablo después de revisar todo— ¿Algo más que deba saber?


    —Todo está en orden —respondió Damián y el diablo asintió— Me gustaría saber ¿cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad? —preguntó.


    —No lo sé.


    —Mañana es mi aniversario de bodas y vamos a festejarlo me encantaría que nos acompañaras.


    —Por supuesto, hombre. —aceptó dándole una palmada en el hombro izquierdo— Cuenta con ello, ahora vayamos a descansar.


    (...)


    Kim, se removió en la cama para salir al baño, pero estaba prisionera de unos fuertes brazos, había dormido tan profundamente que despertó desorientada sin saber dónde se encontraba, lo primero que pensó fue que estaba con Johan, el que había sido su novio, pero al ver los tatuajes que adornaban dichos brazos, volvió a la realidad, quien la abrazaba fuertemente era el diablo. ¿A qué hora había regresado? Se preguntó mientras lo movía para salir.


    Cuando por fin logró escapar de esa confortable prisión se quedó observándolo, él se dio la vuelta para quedar boca abajo, observó el tatuaje que cubría toda su espalda y se perdía en el bóxer, sacudió la cabeza antes de entrar al baño.


    —Buenos días.


    —¡Demonios, me asustaste! —exclamó dando un pequeño brinco en el mismo sitio al escuchar a Luzbel a su espalda.


    —Estabas bastante concentrada ni siquiera escuchaste cuando abrí la puerta —señaló Luzbel sonriendo, tomándola por la cintura pegándole a él— ¿En qué piensas, ovejita? —preguntó besando su cuello haciéndola estremecer.


    —Nada. —respondió tensándose.


    —Debes acostumbrarte a mí —dijo girándola para adueñarse de sus labios.


    —Bien —dijo respirando con dificultad, Luzbel, sonrió fascinado por cómo se estremecía con su contacto volviéndola a besar.


    De todas sus amantes jamás había tenido a alguien tan receptiva como Kim, su cuerpo le hablaba cada vez de que la tocaban definitivamente le gustaba mucho esa mujer, reconoció para sus adentros por supuesto que jamás lo admitiría en voz alta.


    —Bien —repitió Luzbel, dejando sus labios— Tenemos una fiesta hoy así que será mejor —dijo sin dejar de repartir besos por su cuello— Que veas si tienes algo que ponerte, por que como mi puta tienes que estar a la altura. —con esto último se acabó el encanto, el cuerpo de Kim que estaba completamente relajado en sus brazos se tensó.


    —Está bien —respondió aún tensa, pero sin separarse de él, sabía que ese era su trabajo así que si él quería seguir acariciándola lo haría solo que tenía que evitar sentir tanto por el diablo, pensó Kim.


    —Si ya terminaste de bañarte sal que tengo que hacerlo. —habló soltándola, ella solo asintió para salir de la ducha y envolverse en una toalla.


    Para cuando Luzbel salió completamente desnudo con la cabellera mojada y pequeñas gotas de agua recorriendo su piel, ella ya se encontraba completamente vestida y solo desenredaba su rubia cabellera, intentó no mirarlo en lo cual falló totalmente. Escuchó el sonido de un celular vio como el diablo salió del vestidor sin ponerse una pieza de ropa al responder, lo escuchó hablar en ruso sobre que alguien lo visitaría alrededor de las once de la mañana.


    —¿Por qué estás desnudo? ¿interrumpí algo? —preguntó Ramuel cuando Luzbel le abrió la puerta.


    —¿Qué quieres? —inquirió el diablo ignorando sus preguntas por completo mientras caminaba de regreso al vestidor.


    —Solo quería saber si... Hola linda ¿descansaste? —saludó a Kim que salió del vestidor lista para iniciar.


    —Buenos días, si ¿y tú? —respondió sonriéndole.


    —Muy bien, siempre que estoy...


    —¿Qué es lo que quieres saber? —cuestionó Luzbel, saliendo del vestidor ya con pantalón puesto y poniéndose la camisa.


    —¿Quería saber si hoy vamos a ir a visitar...


    —No, hoy viene Sof, no vamos a ir a ningún lado. —lo interrumpió, sabía que quería ir a visitar la tumba de su madre, siempre que regresaban a Moscú lo hacían.


    —Está bien ¿vas a hacerte otro?


    —Ha eso viene Sof —respondió terminándose de abrochar la camisa mientras Kim no entendía de que hablaban.


    —No vas a dejarte ningún pedazo limpio de piel —le regaño—. En fin, es tu cuerpo ¿vamos a desayunar, linda? —le preguntó a Kim.


    —Claro —respondió sonriendo, le gustaba que Ramuel, regañara a Luzbel.


    —Te esperamos abajo —dijo Ramuel antes de salir de la habitación-


    Bajaron al comedor, donde estaba Arman haciendo una llamada, por supuesto Ramuel lo saludo con un efusivo beso, era lindo ver un hombre tan dominante como él, hecho un tierno conejito con el hermano del diablo.


    —¿Que se va a hacer tu hermano? —preguntó por lo bajito Kim para no molestar al hombre que hablaba en ruso por teléfono.


    —Un tatuaje, Sof es su tatuadora. —respondió agregándole miel a sus blinís.


    —Tiene demasiados, no creo que tenga espacio para hacerse uno más. —comentó sirviéndose té.


    —Así que ya lo viste desnudo —dijo con malicia.


    —Claro, hasta tú lo viste hace un momento.


    —Es algo desvergonzado será mejor que te acostumbres.


    Era verdad, Luzbel, tenía casi todo el cuerpo tatuado y al parecer aún no eran suficientes tatuajes, Sof diminutivo de Sofía, era su tatuadora personal la conocía desde que eran adolescentes, de hecho, el primer tatuaje que ella hizo se lo hizo al diablo, se podría decir que Sofía era la única mujer que lo conocía a la perfección, aunque ella era lesbiana y no habían tenido ningún otro tipo de relación que el de amistad.


    Luzbel se unió para el desayuno minutos después, se sentó a su lado y empezó hablar con Arman en ruso, por lo que pudo entender habían tenido problemas con los colombianos que les suministraban drogas, así que estaba ordenando que los buscarán y recuperarán su dinero, por supuesto, para después asesinarlos.


    Todo iba muy bien, podía fácilmente controlar el enojo por lo que estaba escuchando, pero lo que no podía controlar era la mano de Luzbel acariciando su muslo en forma ascendiente por debajo de la falda, hubiera querido ponerse unos pantalones, pero en el maldito guardarropa había solo vestidos, era diciembre y moriría de frío.


    —¿Todo bien? —preguntó Luzbel, con malicia mientras su mano se detenía en su entrepierna.


    —Si. —respondió sin mirarlo fijando su vista en el plato de su desayuno.


    —Pareces algo acalorada ¿quieres que bajen el nivel de la calefacción? —inquirió con media sonrisa mientras sus dedos se colaban por debajo de su braga.


    —Nooo... —intentó que no sonara como un gemido.


    —¿Estás bien? —preguntó ahora Ramuel.


    —Si, solo que... Dios... —dijo al sentir como uno de los dedos del diablo acariciaba su clítoris— Esto esta delicioso...


    —¿De verdad? A mi casi no me gusta el té. —comentó Ramuel- Prefiero el café.


    —Creo que está sharlotka, está muy húmeda —señaló Luzbel mordiendo el bizcocho de manzana.


    Los dedos de Luzbel acariciaban su clítoris presionándolo, Kim intentaba respirar profundo tratando de tranquilizar su cuerpo, mordió un grenki que era la versión rusa de una tostada francesa para evitar gemir, sintió los dedos del ruso viajar por sus pliegues húmedos para clavarse dentro de ella.


    —¡Oh, Dios! —jadeó sin poder evitarlo al sentir como la penetraba, haciendo sonreír a Luzbel.


    —¿Qué pasa? —preguntó Ramuel al escucharla.


    —Está muy caliente... Me quemé... —respondió con el rostro rojo.


    —Debe estarlo, estás como un tomate. —sonrió su amigo antes de volcar su atención a su pareja quien le mostraba algo en el celular mientras desayunaban.


    Empezó a bombear dentro de ella mientras su pulgar se hacía cargo del clítoris acariciándolo con movimientos circulares, Kim apretó fuertemente la servilleta al sentir que estaba a punto de llegar al orgasmo ¿Como diablos iba a....


    —Demonios.... —gimió sin poderlo evitar al momento de correrse, llamando la atención de todo— Lo siento volví a quemarme. —dijo agitada.


    —Ten cuidado linda —aconsejo Ramuel, mirándola un segundo antes de ver de nuevo a Arman.


    —Tranquila —habló Luzbel, con su sonrisa lobuna sacando sus dedos de ella para luego llevarlos a su boca— Veneno, delicioso veneno —dijo después de lamérselos, solo esa imagen hacía que de nuevo estuviera caliente por él.


    —Eres un maldito —susurró soltando la servilleta antes de llevar el té a su boca para tranquilizarse.


    —Lo soy —aceptó sonriendo.


    Terminaron de desayunar, Kim se disculpó para subir a la habitación, tuvo que darse un baño para poder tranquilizar su cuerpo, se había quedado leyendo cuando Luka, apareció para decirle que Luzbel la llamaba.


    —Es preciosa —dijo una chica de cabello negro y con todo el cuerpo tatuado, supuso que era la tatuadora.


    —Cuidado que es mía —le advirtió Luzbel, para luego acercarse a ella- Kim ella es Sofía.


    —Hola, mucho gusto Sofía —La saludó extendiendo la mano.


    —El gusto es mío Kim —dijo tomando su mano— Puedes decirme Sof, ahora dime viejo ¿Qué quieres que te haga? —le preguntó a Luzbel.


    —Quiero una oveja negra —respondió sonriendo con malicia a Kim mientras se quitaba la camisa.


    —¿Una oveja? —preguntó incrédula.


    —Si.


    —Bien ¿en dónde la quieres? —inquirió empezando a preparar todo mientras Luzbel, se acostaba en un sillón reposet.


    —Justo aquí —señaló un espacio que tenía de lado de las cosillas izquierdas.


    —No será muy grande —le dijo Sof, poniéndose los guantes.


    —Está bien —le sonrió a Kim que se había quedado sorprendida.


    ¿Lo hacía por ella? Si era así ¿Porque lo hacía? Era sin duda el hombre más extraño que había conocido en su vida, ella siembre había podido leer a las demás personas era una habilidad que debía tener para poder ser agente y ahí estaba de frente a él sin saber cómo reaccionar. Se sentó observando cómo le hacía el tatuaje mientras platicaban y la incluían en la conversación, Luzbel parecía otro desde que habían llegado a Moscú, aunque seguía igual de mandón que siempre había sentido una mínima diferencia.


    —Está listo. —dijo Sof, limpiándole el tatuaje.


    —Perfecto, gracias. —respondió poniéndose de píe— Te toca Kim.


    —¿Cómo? —preguntó mirándolo con sus dos preciosos zafiros.


    —Te toca hacerte un tatuaje. —respondió Luzbel, mirando su nuevo tatuaje.


    —No, yo no necesito un tatuaje. -dijo nerviosa poniéndose de pie.


    —Vamos, solo va a ser uno. —dijo atrapándola entre sus brazos pegándole a él— Se te olvida que eres mía así que, si yo digo que te vas a hacer uno, lo haces y punto —Le susurró al oído para que su amiga no escuchara.


    —Solo si es pequeño.


    —Como tú quieras. —le dijo ayudándole a quitar la blusa quedando solo en sujetador.


    —Veneno —dijo Sof, en cuanto vio el tatuaje que adornaba el costado de Kim.


    —¿Perdona? —inquirió Luzbel, pues no recordaba haber llamado a Kim así frente a su amiga para que le dijera de esa forma.


    —El tatuaje de Kim es una fórmula de un veneno...
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    —El tatuaje de Kim, es una fórmula de un veneno —respondió Sof— Está muy bien hecho.


    —¿Por qué te tatuaste la fórmula de un veneno? —le preguntó Luzbel, viendo cómo se sentaba en el sillón.


    —Es personal —respondió sabiendo que no debía hacerlo, el diablo solo asintió sin dar ningún signo de disgusto, aunque estaba segura de que estaba en problemas.


    —Bien, linda ¿Qué quieres que te tatué y dónde? —preguntó Sof, preparando todo.


    —Se va a tatuar mi nombre.


    —¿Que? —preguntaron ambas.


    —Luzbel, en el mismo lugar que el mío —respondió sin inmutarse.


    —Le pregunté a ella, no a ti. —le dijo Sof, mirándolo.


    —No importa, ella está de acuerdo. —declaró sonriéndole a Kim, a quien no le quedó de otra que asentir.


    —¿Estás segura?


    —Claro, solo que será pequeño y que no toque mi otro tatuaje. —respondió pensando, que en cuanto terminara todo buscaría la forma de borrarlo.


    —Muy bien, prometo que te quedará bien —la tranquilizó.


    —Gracias.


    —Manos a la obra. —declaró sonriendo, encendiendo la máquina, el tatuaje realmente fue pequeño solo el nombre de Luzbel— Listo, perfecto


    —Veamos —dijo él acercándose a verlo— Quedó muy bien, me gusta.


    —Me alegro ¿Te gusta, linda? —inquirió Sof empezando a guardar sus cosas.


    —Si, gracias —mintió como toda una profesional, al menos a Sof había engañado, pero a él no.


    —Me alegro aún más —dijo regalándole un guiño, Kim le sonrió sinceramente.


    Se despidió de ellos para que pudieran hablar en calma, no sin que Luzbel le robara un beso, subió a la habitación para mirar bien su nuevo tatuaje, definitivamente lo borraría en cuanto terminara con esa misión, que cada día se volvía más complicada porque no podía acceder a información, todos eran tan herméticos, él casi nunca se encontraba en casa y cuando estaba se la pasaba en su despacho.


    Tenía que hacer algo para ganarse la confianza del diablo, tal vez coquetearle, pero no creía que funcionara, sabía que había algo en ella que le atraía, pero a la vez lo alejaba, posiblemente era el color de sus ojos, Ramuel le había dicho que se parecían mucho a los de su madre, tenía que pensar rápido en cómo ganarse su confianza, y también tenía que pensar rápido en alguna historia para justificar su tatuaje.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Ramuel, abriendo la puerta.


    —Claro. —respondió caminando hasta la cama donde había dejado su blusa.


    —Quería preguntarte.... ¡¿Te hiciste un tatuaje?! —preguntó sorprendido— ¡Es el nombre de mi hermano! ¿Estás loca?


    —No, tu hermano lo está, él quiso que me lo hiciera.


    —¿Por qué aceptaste? —inquirió viéndola vestirse.


    —No tenía otra opción.


    —Lo siento mucho, mi hermano es un animal. —respondió sin saber que más decir.


    —Está bien, él me compró —se encogió de hombros— ¿Que ocupas?


    —Vengo a invitarte a ir de compras, hoy tenemos una fiesta y creo que necesitamos ropa nueva —dijo alegremente.


    —Claro que voy ¿Crees que pueda comprar pantalones? Voy a morir de frío. —preguntó siguiéndolo fuera de la habitación.


    —No hay problema, solo tienes que pedir lo que necesites —le señaló— Como ya te había dicho mi hermano nunca había traído a nadie a esta casa así que supongo que pidió ropa que no es adecuada para este clima, pero hoy mismo lo solucionamos.


    —Gracias.


    Fueron a las mejores tiendas de marca de la ciudad, compraron todo lo que necesitaba, terminó con un abrigo precioso de mink, aunque no estaba de acuerdo en utilizar piel de animales en ropa, no podía objetar nada, así que comieron en un lindo restaurante, pues al parecer Luzbel y compañía estarían ocupados.


    —Puedes poner las bolsas en nuestras habitaciones —pidió Ramuel a Luka cuando regresaron a casa el solo asintió tomando todas las bolsas para retirarse— Voy a ver que está haciendo mi amor, nos vemos después.


    —Claro, muchas gracias.


    Cuando Ramuel, desapareció de su vista aprovechó para recorrer el lugar, entró a la cocina ahí no había nada importante, encontró varios salones, escucho unos golpes secos abrió la puerta con cuidado encontrándose con Luzbel con la respiración sofocada, sintió un tirón en su vientre, definitivamente era un hombre espectacular físicamente, varonil, estaba solo con un pantalón de deporte, descalzo y sin camisa, tenía vendadas las manos y los pies.


    Observó cada uno de sus músculos como se tensaban con cada movimiento, su piel brillaba por el sudor haciendo lucir sus tatuajes, era como un animal salvaje, ¡demonios! Pensó que en cualquier otra situación le hubiera encantado toparse con él, posiblemente en otra vida donde ella no era un agente encubierto y él, el jefe de la mafia.


    —¿Ya terminaste de verme, ovejita? —preguntó deteniéndose para verla.


    —Solo estaba recorriendo el lugar. —comentó ignorando la pregunta.


    —No hay mucho que ver —le dijo volviendo a estampar su puño contra el saco de boxeo— Esta casa es solo para la familia, es pequeña por eso compartimos habitación.


    —¡Oh! Pensé que era por otra razón. —dijo acercándose a él, quien se detuvo al escucharla.


    —¿Como cuál? —preguntó con interés.


    —Como que quieres dormir conmigo —respondió dando un paso más hacia él.


    —¿Por qué crees eso? —inquirió con una pequeña sonrisa de lado empezando a quitarse las vendas de las manos.


    —Porque he notado que te gusta abrazarme mientras dormimos. —le dijo de forma coqueta— Porque, aunque la casa sea pequeña para ti, realmente no lo es.


    —Así que yo quiero dormir contigo ¿Eso es lo que estás diciendo?


    —Así es, tú me dijiste el primer día que no dormiríamos juntos ¿Lo recuerdas? —inquirió suavemente, debía de haber alguna forma para poder obtener información y si tenía que coquetear con él lo haría, haría todo lo necesario porque ya había perdido mucho tiempo—


    —Lo recuerdo —aceptó terminando de quitar las vendas de las manos—Ahora dime, ovejita ¿Que planeas?


    —¿Que planeo? ¿Por qué tendría que planear algo?


    —Porque tú, ovejita astuta estas coqueteando conmigo —habló tomándola por la cintura pegándole a él— Y tú nunca lo has hecho.


    —Claro que no estoy coqueteando contigo, solo que ya tengo claro cuál es mi trabajo.


    —Me gusta oír eso, porque hoy voy a follarte —declaró adueñándose de sus labios con hambre, las manos de Kim se enredaron en su negro cabello jalándolo mientras emitía un ronroneo que ni siquiera ella sabía que podía emitirlo— Pero ahora tengo que bañarme y tu conmigo —Susurró antes de volverla a besar.


    Dejó sus labios lamiéndolos antes de besar su cuello mientras sus manos bajaban hasta sus muslos tomándolo para que los enredara en sus caderas y salir del gimnasio, volviendo a tomar sus labios.


    —¡Maldición! —gruñó dejando sus labios cuando escuchó su celular sonar— Ve a la habitación y prepara el jacuzzi, ahora te alcanzo —le dijo dejándola con cuidado en el piso, Kim asintió dejándolo responder la llamada.


    Después de preparar todo, se sumergió en el jacuzzi esperando que Luzbel llegara y poder sacarle algo de información, respiró profundo al recordar la declaración que le había dicho minutos antes.


    —¿Estás dormida, ovejita? —preguntó entrando al baño ya sin las vendas en los pies.


    —Casi —respondió abriendo los ojos para ver cómo empezaba a quitarse el pantalón— ¿Todo está bien?


    —Si, todo en orden. —respondió terminándose de desnudar.


    —Trabajas más que Octavio —comentó sonriendo, acordándose de un amigo, viéndolo meterse al Jacuzzi.


    —¿Quién es, Octavio? —cuestionó jalándola hacia él.


    —Un amigo que trabaja en una cafetería cerca de mi trabajo —Le contó dejándose hacer lo que él quisiera— Entraba a las cinco de la mañana y salía a las diez de la noche, básicamente no tenía vida.


    —Así que piensas que no tengo vida —dijo besándola en la nuca mientras sus manos acarician sus muslos subiendo por ellos.


    —Desde que estoy aquí siempre estás trabajando, creo que tienes vida solo para trabajar —habló mientras se repetía que debía hacer su trabajo, que debía ganarse su confianza, que debía dejar que la tocará, que mancillara su cuerpo, solo era eso, un cuerpo, ahí no habría sentimiento, solo la usaría, ella podía hacerlo, había sido entrenada para hacer trabajo aún más fuerte que el de acostarse con un hombre— Creó que desde que llegamos a Moscú te he visto más que en Londres.


    —Eso es normal, aquí estoy en mi territorio y cuando salgo de aquí voy a trabajar. —habló relajado repartiendo besos por su cuello y hombros— Ahora ovejita curiosa dime ¿Qué es lo que significa tu tatuaje de veneno?


    —Mi tatuaje me lo hice porque cuando estaba pequeña, estuve a poco de morir por consumir por error ese veneno. —mintió tomando sus manos entre las de ella.


    —Y te convertiste en veneno. —susurró lamiendo desde su hombro hasta su cuello subiendo por el hasta chupar el lóbulo de la oreja.


    —¿Por qué me dices que soy veneno? —le preguntó sintiendo como mordía su oreja-


    —Porque eres un veneno, un delicioso veneno.


    Siguieron conversando, mientras el Diablo seguía besándola y acariciándola, hasta que fue el momento de vestirse para la fiesta.


    —Estás muy bella —le dijo Luzbel, besando su cuello— ¿Lista para irnos?


    -Gracias, sí.


    Salieron a casa de Damián, acompañados por supuesto de su hermano y su mano derecha, cuando llegaron la presentó como su mujer dejándola muy sorprendida. Se encontraban en ese momento conversando, más bien Luzbel platicaba y ella solo escuchaba intentando obtener información, hasta que alguien jaló su vestido.


    —Hola, quiero hacer pipí —le dijo una pequeña en ruso sonriendo mientras brincaba en el mismo lugar.


    —Hola —la saludó poniéndose a su altura soltando la mano de Luzbel quien de inmediato se giró para ver por qué lo soltaba- No te entiendo.


    —Quiero hacer pipí —repitió en ruso y aunque ella entendía perfectamente el ruso, el Diablo no sabía que lo hablaba así que tuvo que fingir no entenderle-


    —Dice que quiere ir al baño —habló Luzbel— ¿Dónde estarán los padres?


    —Yo la llevo, dile que la llevare. —le pidió tomando la mano de la niña.


    —Ella va a llevarte al baño —le dijo Luzbel a la pequeña quien solo asintió.


    La observó caminar con la niña de la mano y sin poderlo evitar una gran sonrisa se le formó en el rostro, sin darse cuenta lo que pasaba a su alrededor.


    —Creo que alguien se está enamorado. —dijo juguetón Ramuel a su lado.


    —¿Que? —cuestionó girándose a verlo.


    —Que te estas enamorando de ella. —Respondió sonriendo.


    —Claro que no, solo es muy bella. —dijo chasqueando la lengua.


    —Haré que te creo.


    Pasaron el resto de la noche tranquilamente, se encontraban en la pista bailando, hasta que como siempre una llamada los interrumpió.


    —Vas a volver a casa con Ramuel, surgió un problema en el trabajo —Le dijo saliendo de la pista.


    —Está bien, que todo salga bien en tu trabajo, Octavio —bromeo sonriéndole.


    —Definitivamente eres un delicioso veneno —declaró sonriendo, antes de besarla de forma casta como despedida y salir con Arman.


    Kim y Ramuel, estuvieron un momento más en la reunión que casi se había convertido en una fiesta de mujeres y uno que otro guardaespaldas. Regresaron con Luka a casa, se despidieron para ir cada uno a su habitación, después de quitarse el vestido, desmaquillarse, busco un pijama entre todos los que había, escogió el más cubierto, se lo puso, se metió a la cama, estaba quedándose dormida cuando escuchó unos fuertes gritos, se levantó y fue directo a la puerta.


    —¿Que sucede? —preguntó a Luka, quién pasaba por el pasillo-


    —Hirieron a Luzbel...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 11


    Especial


     


    —Hirieron a Luzbel —respondió Luka sin detenerse.


    —¿Qué? ¿cómo? —preguntó siguiéndolo.


    Luka, no tuvo tiempo de responder cuando apareció Luzbel sosteniéndose del brazo de Arman, mientras Ramuel lo regañaba por estar herido, entraron a la habitación y lo dejaron con cuidado en la cama.


    —Deberíamos llevarlo al hospital —sugirió Kim, viendo como brotaba sangre de un costado a la altura de las costillas de Luzbel.


    —No. —dijo Arman.


    —Ahora viene el médico, no te preocupes —le dijo Ramuel.


    —¡Maldición! —escuchó a Luzbel decir.


    —Te ayudo —se ofreció al ver que intentaba quitarse la camisa, él no opuso resistencia— Parece que solo entró y salió. —comentó Kim observando la herida.


    —¿Eres enfermera, ovejita? —le preguntó sonriendo, ¿Como podía sonreír? Ella sabía lo que se sentía que un proyectil te atravesara.


    —Veo demasiados programas de televisión. —respondió regalándole una tímida sonrisa.


    —Aquí está el doctor —dijo Luka, apareciendo con un hombre viejo.


    El doctor, saludo en general en ruso acercándose a Luzbel para revisarle la herida por lo que ella se hizo a un lado.


    —Hombre, estoy bien. No necesito anestesia solo dame vodka. — renegó Luzbel en ruso.


    —Nada de alcohol para ti, deja de portarte como niño —lo reprendió el médico que al parecer lo conocía muy bien— Si no quieres anestesia está bien, pero no puedes beber.


    —Eres muy aburrido. —dijo algo mareado por haber perdido sangre.


    —Y tú estás débil por haber perdido sangre así que cállate y déjame hacer mi trabajo —ordenó antes de empezar a suturarlo— ¿Quién es la rubia? ¿Entiende el ruso? —le preguntó el médico.


    —Es mi mujer, no entiende, es americana. Es hermosa ¿Verdad? —dijo sonriendo, mirando a Kim, quien lo observaba preocupada.


    —Si, es muy linda. Es la primera vez que traes a alguien a tu casa debes de ir en serio. —comentó mientras seguía suturándolo.


    —Lo sé, ella es especial —aceptó.


    —¿Ya le dijiste que es especial? —preguntó recibiendo como respuesta un chasquido de lengua— Deberías hacerlo.


    —No.


    —Eres bruto como tu tío, solo espero que no termines igual que él. —le dijo y Luzbel se rio.


    —Todos vamos a terminar muertos —señaló aun riendo-


    -No me refiero a eso, sino, a que vas a terminar solo y sin hijos, aunque tu tío tuvo la suerte de tenerlos a ustedes, pero no creo que Ramuel te de sobrinos. —habló terminando de suturarlo— Y tú, ya estás viejo.


    —Apenas tengo 37 años, soy joven aun —dijo riendo.


    —Tus hijos van a decirte abuelo —contradijo negando mientras escribía en su recetario, la habitación se inundó con las carcajadas de Luzbel— Ríete todo lo que quieras, pero te van a decir abuelo, ahora tienes que tomar esto para la infección y el dolor. Nada de levantar pesado, ni de entrenar, nada de pasar tiempo con tu mujer...


    —Olvida lo último —lo interrumpió.


    —No se te ocurra, debes descansar para que no se te abran los puntos, volveré en dos días y sigue las indicaciones que te anoté para la herida. —terminó de decir antes de girarse y ver a Kim— Es importante que esté tranquilo y que no haga ningún tipo de esfuerzo vendré a verlo en dos días para ver cómo va avanzado —le habló en su idioma para que entendiera.


    —Claro, gracias —dijo tomando la prescripción médica.


    —Se va a recuperar no hay de qué preocuparse, el diablo a un es un ángel fuerte. —les dijo en general escuchando un gruñido en desacuerdo de Luzbel por decirle que era un ángel—Te veo pronto y más vale que me hagas caso, te quiero metido en esa cama descansando por dos días —le advirtió— Linda, tú me dirás si se porta mal —Kim, solo asintió sonriendo— Buenas noches, vayan a descansar, todo está en orden.


    —Gracias, que te vaya bien. —se despidió Luzbel.


    Ramuel, salió a despedir al médico mientras Luzbel le daba algunas indicaciones a Arman en ruso, por lo que escuchó habían tenido problemas con una banda rival en la zona norte de Moscú, por unos cargamentos de armas que los contrincantes les habían robado, pero lograron recuperarlo con un par de hombres muertos y Luzbel herido.


    —Dejen de hablar de negocios —los regañó Ramuel, entrando en la habitación— Será mejor que le hagas caso al doctor, así que a descansar y nosotros también —le dijo a Arman mientras lo golpeaba en el brazo.


    Para Kim, era muy gracioso ver como Ramuel, manejaba a un hombre tan imponente como Arman, así que lo ignoraron un segundo antes de que lo volviera a golpear y decidir despedirse de Luzbel y luego de ella.


    —Ven a la cama, ovejita —pidió dejando su celular en la mesa de noche.


    —¿Te duele mucho? —preguntó acercándose al pie de la cama.


    —No más que otras veces —dijo sin inmutarse— Deberías desnudarte y venir conmigo aquí.


    —Dijo el médico que debías descansar, voy a ayudarte con tus zapatos. —le comentó mientras le empezaba a quitar las botas.


    —Gracias —dijo observándola— ¿Estás asustada?


    —No mucho, más que nada los gritos de Ramuel me asustaron.


    —Mi hermano, es algo exagerado, que se le va a hacer es un marica —habló empezando a desabrochar el cinturón y ella lo dejaba descalzo.


    —No deberías decirle así.


    —Es lo que es, le gusta la verga. —dijo con naturalidad bajándose el pantalón.


    —Él es homosexual —señaló— No seas ofensivo. —lo regañó sin poder evitarlo parecía que algo entre ellos se estaba formando y aún no sabía que era, pero sin duda sabía que podía presionar un poco los botones de Luzbel.


    —¿Estás regañándome, ovejita? —preguntó sonriendo, dejando que le ayudara a sacarse del todo el pantalón.


    —No, solo creo que deberías no ser tan grosero. —comentó dejando el pantalón en una de las sillas.


    —Está bien, ahora quítate ese pijama de Santa y ven a la cama. —ordenó.


    —El médico dijo que no deberías de...


    —Olvídalo, ven conmigo a la cama —Kim, no respondió nada solo se quitó el pijama quedando en unas pequeñas bragas de encaje blanco— Todo —así lo hizo y no le quedó más remedio que meterse con él a la cama- Me sorprende que aún tiembles. —dijo sintiéndola a su lado.


    —Lo siento. —susurró mientras el diablo comenzaba a acariciar su muslo.


    —Nunca te disculpes con nadie, solo lo harás cuando yo lo diga. —ordenó moviéndose para quedar de lado y poder acariciarla mejor, sintiendo un pinchazo en donde estaba la herida— ¿Me escuchaste?


    —Si.


    —Eres preciosa. —declaró antes de llevar su mano hasta su rostro y atrapar sus labios con los de él.


    Ella, sabía que un beso no debía provocarle ese revuelo en el vientre y el latir fuerte de su corazón, pero era lo que sentía. Llevó sus manos hasta el cuello de Luzbel pegando su cuerpo al de él, sintiendo un escalofrío recorrer su cuerpo cuando sintió su piel rozar con la de él, las manos del diablo acariciaban todo su cuerpo de arriba abajo, se separaron cuando fue necesario respirar.


    —Estás sangrando —dijo alarmada.


    —Maldición —vociferó.


    —Será mejor que no te muevas mucho. —le recomendó separándose de él.


    —¿A dónde crees que vas? Aún no terminamos apenas vamos empezando. —dijo deteniéndola.


    —No iba a ningún lado, solo para que te acomodaras mejor —le dijo sin moverse.


    —Bien, ahora hazme una mamada. —habló acomodándose mejor boca arriba en la cama.


    —¡¿Que?! —preguntó.


    —Lo que oíste —respondió observando como perdía color— ¿No me digas que eres una santa y nunca le has mamado la verga a nadie? ¿Que no se supone que tenías novio?


    —Si, yo... Está bien... —aceptó tartamudeando y volviendo a temblar.


    Claro que había tenido sexo oral, le gustaba recibirlo y darlo, pero siempre fueron otro tipo de circunstancias, se acercó a él lentamente llevando sus manos temblorosas hasta la cinturilla de su bóxer.


    —Detente —ordenó al ver como se encontraba— No quiero que lo hagas solo porque te lo ordeno, quiero que lo hagas por que quieras hacerlo —aclaró dejándola sorprendida— Mejor ven a dormir conmigo.


    —Gracias. —susurró acercándose a él, acomodándose a su lado.


    Luzbel, la envolvió con el brazo derecho pegándole a él, sin saber ¿Qué diablos pasaba con él? Con cualquier otra mujer la hubiera obligado, pero quería que con Kim fuera diferente, podía sentir el cuerpo de la rubia temblando aun, la acarició hasta que se quedó dormida con su rostro sobre su hombro derecho y cuando el medicamento hizo efectos él se unió a ella.


    —Maldición, no podrían dejarnos dormir —gritó molesto Luzbel por los golpes en su puerta, despertando a Kim.


    —Voy a abrir —dijo aún medio dormida.


    —Aún estás dormida.


    —Tu no debes moverte, ya voy —dijo a quien fuera que estuviera golpeando la puerta.


    Entró deprisa al baño y sin darse cuenta tomó la bata de Luzbel para luego abrir la puerta.


    —Buenos días —la saludó, Arman.


    —Buenos días —saludó ella dejándolo pasar.


    —¿Qué diablos quieres tan temprano? —preguntó molesto Luzbel, tenía una erección y ver a Kim utilizar su bata lo hacía ponerse más duro. Definitivamente eso debe ser el sentimiento más primitivo que tiene un hombre, había visto ciento de mujeres utilizar su ropa y nadie había tenido tanto efecto en él.


    —Lo tenemos, esta abajo. —fue lo único que dijo.


    —Ahora voy. —Arman asintió, antes de girarse y salir por la puerta desapareciendo.


    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Kim, viendo como salía de la cama.


    —Tengo asuntos que tratar —respondió con tono frío, sin verla entrando rápido al baño, necesitaba una ducha fría.


    —El médico dijo que debías descansar que por lo menos dos días debías estar en la cama —dijo entrando al baño donde él ya estaba abriendo la llave de la regadera.


    —No me importa lo que diga el médico —respondió sintiendo como la fría agua mojaba su piel.


    —Pues deberías, pueden abrirse los puntos. —habló quitándose la bata para entrar con él a la ducha.


    —No sé me van a abrir ¿Qué haces aquí?


    —Voy a bañarme y voy a ir contigo —dijo decidida.


    —No vas a ir conmigo.


    —Claro que si ¡Dios, está muy helada! —exclamó brincando en el mismo lugar.


    —No te dije que te bañaras conmigo y no, no vas a ir conmigo. —declaró tomando shampoo para lavar su cabello.


    —No me importa lo que digas, voy contigo o te quedas aquí.


    Luzbel, no respondió nada solo cerró los ojos mientras el agua recorría su cuerpo, encantado de ver por fin un poco de la verdadera Kim, cuando terminaron su helado baño, se vistieron y el diablo no tuvo más opción que llevarla con él.


    —Nos volvemos a ver —dijo Luzbel, en ruso entrando al gran sótano debajo de la mansión con Kim, detrás de él.


    —No puedo decir que es un gusto verte. —dijo el tipo, que sostenían dos hombres del diablo con la cara golpeada.


    —Supongo que no, porque ya sabes lo que te espera maldito ladrón —habló frente a él.


    —¿Quién es la perra que te sigue? —preguntó, ganándose un fuerte golpe de Luzbel en el rostro.


    —Cuidado, si quieres salir vivo de aquí. —le advirtió al ladrón quien solo sonrió de lado después de escupir sangre con dientes.


    —Los dos sabemos que no me vas a dejar vivo, pero jamás recuperarás tu mercancía —Sonrió, el rostro de Luzbel se transformó mostrando esa sonrisa que únicamente le había visto, cuando asesinó aquel hombre con sus propias manos.


    —Ya lo recuperé. —declaró antes de sacar su arma detrás de su espalda y dispararle justo en la frente.


    De pronto se sintió mareada, el olor de la pólvora y la sangre hizo que se sintiera nauseabunda, todo comenzó a girar a su alrededor, intentó llamar a Luzbel, pero de pronto todo se volvió negro...

  


  
     


     


    Capítulo 12


    Romántico


     


    —Luzbel —dijo Luka, quien se dio cuenta de cómo estaba Kim y de inmediato la sostuvo para que no cayera al piso.


    —¡Kim! —la llamó Luzbel, acercándose mientras guardaba su arma detrás de su espalda— Dámela —ordenó— Deshazte del cuerpo —le dijo a Arman— Llama al médico —le ordenó a Luka mientras salía del sótano con ella en brazos.


    —Si señor —escuchó a Luka que lo seguía sacando su teléfono celular para hacer la llamada al médico.


    —Ovejita, despierta —susurró en su oído.


    —¿Qué pasó? ¿Qué le hiciste? —preguntó alarmado Ramuel, cuando la vio con ella en brazos antes de entrar a su habitación.


    —No le hice nada, abre la puerta —respondió.


    —¿Como que no le hiciste nada? Esta desmayada —dijo preocupado.


    —No le hice nada, solo que se desmayó porque es una ovejita muy necia —dijo colocando a la rubia con cuidado en la cama.


    —¿Así sin más se desmayó? ¿Por qué dices que es necia?


    —Porque yo tenía que atender un asunto con Arman y se puso de necia que iba conmigo. —respondió sintiendo un pinchazo en su herida.


    —Ya me imagino el tipo de asunto ¿Mataste a alguien?


    —¡Que te importa! —gritó enfadado.


    —Claro que me importa, ve la pobre como esta del susto o está embarazada —elucubró— ¡Dios! ¿La embarazaste? —inquirió.


    —No seas idiota. —dijo acariciando el cabello de Kim.


    —¿Por qué? Estaría bien que estuviera embarazada —dijo Ramuel sonriendo, ganándose una fuerte mirada de su hermano.


    —Claro que no está embarazada, siempre uso condón —le señaló.


    A pesar de que le había dicho a Kim, que siempre tenía sexo sin condón eso era una gran mentira pues siempre se cuidaba, nunca había pensado en tener hijos hasta que la vio a ella de la mano de la hija de uno de sus hombres y eso era muy raro porque ni siquiera le gustaban los niños.


    —No estoy embarazada —susurró Kim intentando abrir los ojos y por supuesto había escuchado lo último que había dicho Luzbel.


    —¿Te sientes bien? —preguntó el diablo.


    —Estoy bien, solo fue porque no he desayunado —respondió empezando a moverse.


    —Ahora viene el médico linda, no te preocupes —dijo Ramuel acercándose.


    —No es necesario estoy bien —dijo sentándose en la cama con ayuda de Luzbel— Tú no estás bien, tienes sangre en la camisa —Le señaló.


    —Ahora vendrá el médico y los mirara a los dos, que par de necios son ustedes. —dijo Sonriendo— Ahora voy a ir a ordenar que les traigan el desayuno.


    —Gracias. —habló Kim acercándose a Luzbel.


    —¿Qué haces? —inquirió al verla desabotonar su camisa.


    —Ver tu herida —respondió concentrada, sin darse cuenta de la sonrisa de Luzbel.


    No era la primera vez que lo herían ni sería la última, pero si era la primera vez que alguna de sus amantes se preocupaba por él, estaba maravillado observando como tocaba alrededor de su herida.


    —Se te abrió un punto —le señaló.


    —No importa —habló moviéndola para dejarla sobre la cama— ¿Qué pasó contigo? —preguntó besándola en la barbilla.


    —Nada, debe ser porque no desayuné —respondió colocando sus manos en los brazos del ruso.


    —Mentirosa, sé que te desmayaste por lo que hice —susurró sobre sus labios, antes de que ella pudiera registrarlo la lengua del ruso invadió su boca haciendo que todo su cuerpo se estremeciera.


    —No deberíamos hacer esto —dijo en un suspiro Kim cuando el diablo dejó sus labios para besar su cuello.


    —¿Por qué no? —inquirió repartiendo besos por su cuello.


    —Porque el doctor lo dijo... —habló con la respiración agitada cuando sintió los dientes de Luzbel morder por encima de su blusa su pezón.


    —No me importa —declaró volviendo a tomar sus labios mientras sus manos empezaban a desabrocharle el pantalón.


    —Ya llegó el doc.... —interrumpió Ramuel— Lo siento —dijo saliendo inmediatamente de la habitación sin dejar entrar a nadie.


    —¡Maldición! —exclamó molesto Luzbel, incorporándose— Pasen —Gritó.


    —Lo siento, pero ya llego el doctor. —se disculpó su hermano, seguido por el médico— Ahora vuelvo, veré como esta su desayuno.


    —Te dije que nada de tocarla —habló en ruso, el viejo medico sonriendo.


    —Sabes de ante mano que no te voy a obedecer en eso. —respondió también en ruso el diablo y el viejo solo sonrió negando.


    —¿Como estas, linda? Me dijeron que te desmayaste —se dirigió a Kim.


    —Estoy bien, es que no he desayunado. —respondió acomodándose en la cama.


    —Bien, voy a revisar tu presión arterial ¿Cuándo fue tu último periodo? —preguntó sacando su tensiómetro— 


    —Hace una semana —respondió dejándose hacer por el médico— A Luzbel, se le abrió un punto.


    —Ovejita soplona —reprochó sin molestarse.


    —Ahora voy a volver a suturarlo y dolerá más. —dijo sonriendo— Estas perfecta, solo hay que desayunar.


    —Gracias, podría ponerle anestesia local.


    —No, el Diablo puede con eso. —respondió guardando su tensiómetro— Ahora Luzbel, acuéstate voy a suturarte.


    —¿Puedo tomar vodka? —preguntó Luzbel divertido acostándose a un lado de Kim, que estaba sentada en la cama recargada en la cabecera.


    —No, nada de vodka para ti y nada de tocarla —dijo en ruso sacando todo lo necesario para cerrar de nuevo la herida.


    —Ya te dije que olvides eso. —dijo entre risas— Por supuesto que voy a tocarla y no se me abrirán los puntos.


    —Eres un hombre muy necio.


    —Lo soy.


    Luzbel, solo hizo una mueca cuando sintió como la aguja atravesó su piel, una vez que el médico terminó con el punto que se había abierto, se retiró con la misma advertencia al diablo que si se le volvían abrir los puntos, él no lo volvería a suturar y que debería descansar por lo menos dos días. Desayunaron tranquilos mientras Ramuel, los regañaba a ambos por ser un par de necios, a su hermano por levantarse cuando estaba contra indicado y Kim por seguirlo.


    —¿Qué lees? —preguntó Luzbel después de hacer unas llamadas.


    —Orgullo y prejuicio —respondió sentada en la cama, por supuesto que no lo leía, no en ese momento había escuchado toda su conversación y por fin había conseguido información útil.


    —¿Y está bien? —inquirió subiéndose a la cama.


    —Si, es muy lindo es una historia donde ella es muy orgullosa y él es prejuicioso. —le comentó.


    —Parece interesante ¿Podrías leerme un poco? —pidió acomodándose en las almohadas.


    —Claro, pero puede que te aburras. Es romántica. —le advirtió.


    —¿Crees que no me gusta el romanticismo? —cuestionó sonriendo.


    —No lo sé, no pareces alguien muy romántico. —respondió con sinceridad.


    —Puedo ser romántico cuando me lo propongo.


    —¿En serio? Cuéntame sobre eso. —dijo moviéndose en la cama para verlo mejor.


    —Eres muy curiosa ¿Qué quieres saber? —concedió llevando sus brazos detrás de su nuca observándola-


    —¿Seguro? —Luzbel, asintió— ¿Cuándo fue la última vez que tuviste novia?


    —Yo no tengo novias, yo tengo putas.


    —Entonces no puedes ser romántico...


    —¿Cuándo perdiste la virginidad? —la interrumpió.


    —De eso no estamos hablando. —contradijo sorprendida por la pregunta.


    —Vamos cuéntame, yo deje de ser virgen a los catorce años.


    —Yo a los veinte años. —respondió con las mejillas sonrojadas.


    —¿Y solamente has estado con tu novio? —Kim, asintió— ¿Te gustó? ¿Era bueno?


    —Si me gustó y supongo que era bueno no tengo con quien compararlo. —le dijo la verdad.


    —¿Por qué no has vuelto a follar con nadie más?


    —Se supone que yo te iba a preguntar, no tu a mí. —dijo cruzando los brazos en el pecho.


    —Responde.


    —Porque no he vuelto a tener novio. —respondió rápido.


    —¿Así que solo follas con tu novio? ¿Cómo lo vas a hacer conmigo? —preguntó divertido, no podía creer lo que estaba escuchando.


    —Esto es trabajo ¿Cuándo fue la última vez que hiciste el amor? —cuestionó antes de que él lo hiciera, por un momento la observó antes de empezar a carcajearse.


    —Yo nunca he hecho el amor, yo solo follo y listo.


    —Entonces no eres romántico.


    —¿Para ti que es ser romántico? —preguntó Luzbel, muy divertido, pero sin que ella se diera cuenta.


    —Que seas atento con tu pareja, que le haga saber que estás pensando en ella.


    —Puedo jurarte que yo pienso mucho en ti, sobre todo desnuda. —dijo riendo.


    —Eso no es romántico, romántico son, que regales flores, que te bese bajo la lluvia, que te cante o si toca algún instrumento lo haga para ti, no sé, hay muchas cosas que pueden considerarse romántico. —le explicó.


    —Te lleve a cenar eso es romántico ¿O no?


    —No lo es, me dijiste que necesitaba comer para que se me quitara lo mareada, no me invitaste a una cena romántica —contradijo.


    —Entonces tendría que besarte bajo la lluvia —dijo de forma pensativa.


    —No me refiero que tengas que ser romántico conmigo, yo entiendo mi lugar contigo soy una amante y después de un tiempo vas a desecharme. —habló mirándolo a los ojos.


    Luzbel, se incorporó en la cama sin dejar de mirarla fijamente acercándose hasta que su rostro quedó a cinco centímetros del de ella, no le gustaba escucharla decir que únicamente era una amante y que él pronto la desecharía.


    —¿Entonces que tengo que hacer? —ella lo miró sin entender a qué se refería— ¿Que tengo que hacer para ser un hombre romántico? ....

  


  
     


     


    Capítulo 13


    Primera Cita


     


    —¿Que tengo que hacer para ser un hombre romántico? —preguntó con la frente sobre la de ella.


    —Eso es complicado —respondió Kim, alejándose un poco de él.


    —¿Por qué es complicado? —inquirió volviendo a pegar su frente a la de ella.


    —Porque lo romántico debes sentirlo, debes sentir que quieres hacer algo especial para la otra persona, para que ella se sienta bien de estar a tu lado. —respondió mientras Luzbel, la movía en la cama hasta dejarla debajo de él.


    —Pero podrías enseñarme —dijo besándole la nariz— Podrías instruirme para cuando encuentre a la mujer indicada pueda ser romántico. —habló mientras repartía besos por su mandíbula y cuello.


    —¿Como clases prácticas? —cuestionó intentando tranquilizar su cuerpo.


    —Si, haremos todo lo que me digas. —respondió lamiendo el comienzo de las tetas de Kim.


    —Bien, pero debes detenerte —dijo empujándolo.


    —¿Que?


    —Que si quieres que te ayude a ser romántico debes detenerte, dijo el médico que no deberías hacer nada de esto, puede abrirse de nuevo tu herida —comentó rápidamente para que el diablo no se molestara-


    —No va a pasarme nada. —manifestó volviéndose a tumbar sobre ella— Además solo voy a besarte —prometió antes de hacerlo.


    Solo eran besos llenos de pasión, podía sentir el cuerpo arder de deseos por el diablo, pero como había prometido únicamente fueron besos que siguieron durante todo el día y noche, pareciera que Luzbel no tuviera suficiente de su boca, los labios le dolían y los tenía hinchados cuando por fin pudo conciliar el sueño. Luzbel, decidió quedarse tranquilo como el médico había dicho por dos días y no salió de la mansión por tres días más.


    —No deberías rascarte la herida —dijo Kim, mientras se ponía los aretes y él la esperaba.


    —Tengo comezón —se justificó como niño chiquito.


    En esos últimos cinco días Luzbel, le había mostrado un lado que nadie conocía, habían pasado en la habitación entre comiéndose a besos y leyendo, el hombre que era jefe de la mafia rusa le encantaba leer, así que era dueño de una gran colección de libros, todos en su primera edición e incluso algunos autografiados, parecía que la había aceptado como su amiga, le habló un poco de su infancia, la cual no había sido fácil, era normal que con esa vida hubiera terminado de esa forma.


    —Ven aquí —lo llamó tomando un poco de crema humectante— Desabróchate la camisa.


    —¿Quieres ver mi cuerpo? —preguntó con picardía mientras le hacía caso y se desabrochaba la camisa.


    —Como si hiciera falta que yo te lo pidiera para ver tu cuerpo. —dijo sonriendo, esperando a que terminara.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque siempre que estas en la habitación estás desnudo, solo en bóxer o en pantalón —le explicó llevando su mano hasta la herida.


    —¿Qué es eso? -preguntó viéndole la mano.


    —Solo es crema humectante para que se te quite la comezón, listo.


    —Hummm... Parece que funciona, gracias ovejita. —le dijo con una gran sonrisa.


    Le gustaba mucho eso de ella, que siempre estuviera al pendiente de él, los últimos cinco días había conocido mucho de ella y se dio cuenta que era una mujer, muy fuerte de carácter, pero sumamente cariñosa, lo había visto en como trataba a su hermano y ahora lo hacía con él.


    —Por nada, estoy lista para lo que quieras hacer. —dijo tomando su abrigo.


    —¿Para todo lo que yo quiera hacer? —inquirió con una sonrisa lobuna ayudándole con el abrigo.


    —Si claro, ¡Oh, Dios! ¡Eres un guarro! —exclamó— Yo me refiero a salir a donde quieras llevarme. —intentó explicar, pero las roncas carcajadas de Luzbel no la dejaron continuar y menos cuando la tomó en brazos y se la echo sobre su hombro— ¡Oye! ¡Bájame! —pidió sin éxito pues Luzbel salió con ella de la habitación aun carcajeándose.


    Eso definitivamente es extraño pensó Ramuel, viendo a su hermano carcajearse de esa forma, estaban tan envuelto en la discusión que no se dieron cuenta que él los observaba, era la primera vez en mucho tiempo que miraba a Luzbel reírse de esa forma, estaba empezando a creer que por fin su hermano se estaba enamorando, pensó mientras buscaba a Arman.


    —Listo —señaló Luzbel, dejándola en el asiento del copiloto— Hoy iniciamos con las clases de romanticismo —habló antes de besarla de forma casta.


    —Está bien —dijo Kim sonriendo— ¿A dónde vamos? —preguntó una vez que él estaba sentado frente al volante.


    —Voy a llevarte a un restaurante que me gusta mucho y vas a decirme si lo hago bien o mal. —respondió poniendo la camioneta en marcha.


    —Muy bien, empecemos. —dijo alegremente— ¿Aquí no celebran la navidad? —preguntó mirando las calles.


    —Como en tu país no, aquí es diferente lo hacemos hasta enero. —le contó.


    —¿Entonces no hay árbol de navidad?


    —Claro que sí, pero aquí las festividades empiezan desde el 28 de diciembre en adelante, pero si quieres un árbol de navidad antes, podríamos conseguirlo y celebramos la navidad como tú la celebras. —le explicó.


    —No, no es necesario, solo que me pareció extraño porque ya estamos a veinte de diciembre, me encantaría ver cómo es una navidad rusa. —le contó sonriendo.


    Durante todo el trayecto al restaurante le contó toda la historia de por qué en Rusia la navidad se celebra hasta en enero, definitivamente Luzbel era un hombre muy interesante e inteligente.


    —¿Como voy hasta ahora? —preguntó el diablo después de ordenar ya sentados en el restaurante.


    —Creo que vas muy bien. —respondió.


    —Perfecto —dijo antes de beber de su copa de vino.


    —¿Hasta dónde estudiaste? —preguntó Kim sin ningún temor pues esos últimos cinco días él le había permitido que lo cuestionara.


    —La universidad —respondió dejándola sorprendida— ¿Sorprendida? —preguntó sonriendo.


    —Un poco ¿qué estudiaste?


    —Soy licenciado en derecho —contestó antes de guardar silencio cuando llegó el camarero con la cena— ¿Tu que estudiaste?


    —Terminé el instituto solamente, así que eres abogado. —comentó antes de empezar a comer.


    —Así es ¿Qué quieres estudiar?


    —No lo sé, no creo estudiar nada —mintió.


    —Deberías estudiar algún oficio, no puedes ser cajera de supermercado siempre.


    —Ya no soy cajera, ahora soy huummm… ¿Cómo dices tú? Así, ahora soy una puta. —dijo con tono de broma, el rostro del ruso cambió a molesto.


    —No deberías decir eso. —la reprendió.


    —¿Por qué no? Tú me lo dices, con más razón puedo decirme así a mí misma —siguió con la broma.


    —Estoy hablando en serio. —dijo con tono severo.


    —Luzbel, estoy bromeando, cuando termine mi trabajo contigo podré comprar la cafetería que quiero. —le comentó sonriendo para que él se tranquilizara.


    —Así que quieres tener una cafetería. —habló un poco más tranquilo y ella asintió.


    —Es una que está en mi ciudad, la administran dos viejitas es donde trabaja Octavio —le contó sonriendo— Así que cuando la compre me quedaré con Octavio. —le guiñó el ojo.


    —¿Como es la cafetería? —preguntó con curiosidad, todo en ella le llamaba la atención.


    —Es pequeña tiene solamente 10 mesas y una barra larga es estilo los años 50, está muy bien cuidada, todo el mobiliario es original. —habló alegremente mientras seguía disfrutando de la deliciosa comida.


    —¿Y sabes hacer café?


    —Para eso está Octavio —dijo riendo, haciéndolo reír a él también.


    —Tengo que conocerlo.


    —Tú le encantaría —dijo guiñándole el ojo con una gran sonrisa.


    —¿Es como Ramuel?


    —Si y tú eres totalmente su tipo. —respondió sonriendo.


    —Olvídalo, prefiero no conocerlo.


    Pasaron el resto de la cena conversando, Luzbel recibió unas cuantas llamadas durante la velada cuando terminaron salieron del elegante restaurante.


    —¿Como voy hasta ahora? —preguntó pasando su brazo por los hombros de la rubia.


    —Muy bien, ahora debes llevarme a casa y portarte como un caballero.


    —Yo siempre soy un caballero —dijo Luzbel sonriendo y ella lo miró entrecerrando los ojos— Bueno, no siempre soy un caballero, más bien soy un Diablo.


    —Lo eres ¿Por qué Luzbel?


    —¿Por qué mi nombre? —inquirió y ella Asintió— Mi mamá me dijo que me había nombrado Luzbel, por qué quiere decir portador de luz, irónico ¿no? —Ella solo sonrió mientras seguían caminando— Mi mamá, me contaba una historia diferente a las que todos conocen, decía que Luzbel o Lucifer era el favorito de Dios, el cual al ver que el infierno no tenía nadie quien lo controlara decidió mandar a Luzbel para que estuviera al frente del lugar, un ser de luz para un lugar en penumbra era perfecto.


    —Porque él, lo llenaría de luz.


    —Si, así es. ¿Habías escuchado la historia? —preguntó viéndola a los ojos le encantaba el color azul de ellos.


    —No, nunca. —respondió mirándolo también— Pero es fácil adivinar como termina la historia y me gusta la versión de tu mamá, es mucho mejor que la original.


    —Definitivamente lo es.


    —Sin duda, dime ¿A dónde me llevas? —cuestionó.


    —Creo que nos pasamos de donde deje la camioneta. —respondió soltándola y sorprendido consigo mismo, jamás se distraía, menos si andaba solo.


    —Parece que si —dijo ella sonriendo— Regresemos sobre nuestros pasos —sugirió tomando la mano de Luzbel.


    —Vamos.


    Cuando encontraron la camioneta, tres cuadras atrás, regresaron a casa la cual la encontraron ya en calma.


    —Entonces tengo que comportarme como un caballero —dijo subiendo las escaleras.


    —Así es.


    —¿Eso quiere decir que no vamos a acostarnos? —preguntó divertido.


    —Si nos vamos a costar porque dormimos juntos, pero no vamos a tener sexo —respondió mientras caminaban por el pasillo.


    —¿Cuándo vamos a tener sexo? —la cuestionó abriéndole la puerta de la habitación.


    —Hasta la tercera cita. —le dijo entrando a la habitación.


    —Entonces, está sería nuestra segunda cita —comentó cerrando la puerta.


    —¿La segunda? —inquirió Kim, sacándose el abrigo-


    —Claro, la primera sería cuando fuimos a la fiesta de Damián —le contó siguiéndola al vestidor.


    —Eso no fue una cita, me dejaste en la fiesta y regresaste herido. Así que esta sería nuestra primera cita —contradijo empezando a desvestirse.


    -Eres muy complicada, mujer. —le dijo viéndola encantado.


    —Claro que no, solo tengo que enseñarte bien. —habló haciéndole una seña para que le ayudara con el cierre del vestido.


    —Está bien, esta será la primera cita y me he portado como un caballero —dijo bajándole el cierre— Así que te invito a cenar, te llevo a casa y ¿Qué obtengo yo?


    —Bueno al ser la primera cita, solo nos despedimos con un beso. —comentó quedando solo en un conjunto de lencería negro.


    —Eso me gusta —habló sonriendo, tomándola por la cintura para pegarle a él.


    —Solo es un beso casto. —le advirtió enredando los brazos en su cuello.


    —No, si sales conmigo nada de besos castos —declaró antes de atrapar sus labios en un feroz beso.


    Las grandes manos del ruso recorrieron el cuerpo de la rubia, hasta detenerse en sus muslos y tomarla para que enredara sus piernas en él, salió del vestidor para acostarse con ella en la cama, las caricias y besos se hicieron más fogosos.


    —Me gusta esto de las citas —dijo Luzbel, dejando sus labios para besar su cuello—


    —¡¿Sí?! —dijo jadeando.


    —¡Maldición! Espérame aquí, no se te ocurra salir de la habitación —dijo incorporándose de inmediato cuando las alarmas de la mansión sonaron.


    —Luzbel —lo llamó mientras él abría el cajón de la mesa de noches.


    —Toma esto —dijo dándole un arma— Si alguien entra dispara.


    —Luzbel... —repitió viéndolo sacar su arma detrás de la espalda.


    —Úsala, si es necesario...
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    Juguetito


     


    —Úsala si es necesario —le dijo antes de salir de la habitación.


    Al salir de la habitación se encontró con Arman, que también iba con arma en mano le hizo una seña con la cabeza cuando empezaron a sonar detonaciones de armas fuera de la mansión, antes de salir se encontraron con Luka, quien les informó que al parecer era la gente de Burak, en venganza porque el hombre que había matado era nada más y nada menos que su hermano.


    Kim, observó el arma, le quitó el seguro antes de caminar hasta la ventana cuidando de que nadie la observara, pudo ver a lo lejos los hombres de Luzbel y otros más vestidos de negro como avanzaban sin dejar de disparar.


    —Kim ¿Estás bien? —preguntó del otro lado de la puerta Ramuel, que sabía que su hermano siempre era precavido y lo más seguro le debió haber dejado un arma.


    —Si... ¡Dios! —exclamó al abrir la puerta y encontrarse con Ramuel sujeto por un hombre quien lo encañonaba en la sien.


    —Baja el arma —ordenó el tipo que llevaba una capucha cubriendo su rostro entrando a la habitación, ella retrocedió mientras apuntaba su arma a la cabeza del tipo que sujetaba a Ramuel— He dicho que bajes el arma.


    —Baja el arma, por favor —tradujo Ramuel-


    —No, dile que te suelte —le dijo para que le tradujera.


    —Baja el arma o le vuelo la cabeza —amenazó el tipo ya en su idioma.


    —Suéltalo o si no yo te la vuelo a ti —le regresó la amenaza.


    —Kim por favor, haz lo que te dicen... —antes de que terminará de hablar la rubia disparó el arma dándole justo en la frente— ¡Dios! —Gritó Ramuel al ver al hombre en el piso en un charco de sangre— ¿Tú? ¿Cómo?... —preguntó desorientado y sorprendido.


    —Bravo, muy bien —escucharon a sus espaldas— Eres bastante buena con un arma de fuego ¿Quién eres? —preguntó el rubio que entraba por la puerta que daba al balcón.


    —¿Qué quieres, Burak? —cuestionó Ramuel.


    —Venganza, solo venía por ti, pero creo que hoy es mi día de suerte —respondió sonriendo, acercándose a ellos— Baja el arma —ordenó haciendo una seña con la mano de inmediato en la habitación se llenó de sus hombres— Hazlo preciosa no quiero matarte sin haber disfrutado de ti. —dijo con una gran sonrisa malévola y a Kim no le quedó más que soltar el arma— Vamos.


    —No, por favor llévame a mi déjala a ella —dijo Ramuel antes de que dos hombres los sujetaran, sabía que Arman y Luzbel irían por él no era la primera vez que algo así sucedía, estaba seguro de que su hermano estaba enamorado de Kim y si algo le pasaba a la rubia se iba a desatar el infierno.


    —No, mejor tú te quedas y me llevo solo a la rubia —contradijo Burak— He sabido que es el juguetito preferido de tu hermano, así que pensándolo mejor solo me llevaré a ella. —hizo una seña con la cabeza a uno de sus hombres.


    —No... —intentó decir antes de que con la empuñadura del arma lo golpeara en la sien dejándolo inconsciente en el piso.


    —Tráiganla. —ordenó antes de salir por donde entró.


    (...)


    —Tenemos a uno —anunció uno de los hombres que resguardaban la mansión- parece que es el único que quedó con vida.


    —Llévalo al sótano —ordenó Luzbel guardando su arma— Limpien este cochinero.


    ¡Demonios! Maldijo para él, esa noche iba hacer larga pensó mientras caminaba hacia la casa, seguido por Arman.


    —¿Qué es lo que buscan? —preguntó moviendo su cuello para liberar tensión haciendo que sus vértebras crujieran— Responde —ordenó acercándose al tipo que habían amarrado de unos arneses por las muñecas y pies.


    —No tengo nada que decir —dijo haciendo que Luzbel se riera con rabia antes de golpearlo en el abdomen.


    —Habla de una vez ¿Por qué están aquí? —preguntó gruñendo antes de volverlo a golpear en las costillas.


    —Por nada. —respondió en un sollozo.


    —¿Nada? —inquirió, antes de volverlo a golpear— ¡Habla de una vez por toda! —gritó mientras lo golpeaba una y otra vez.


    —Venganza —susurró escupiendo sangre.


    —¿Qué? —cuestionó deteniéndose.


    —Venganza —repitió— Ojo por ojo, diente por diente. —volvió a escupir sangre— Seguramente ya se lo llevó —Dijo el tipo intentando sonreír con los labios partidos.


    —Ramuel —dijo de inmediato Arman.


    —Si algo le pasa a mi hermano voy a destrozarte, acabaré uno a uno con tu familia, mataré a tus hijos frente a ti, a tu mujer y a tus padres a toda tu familia la mirarás morir bajo mis manos —amenazó antes de patearlo en el abdomen sacándole todo el aire dejándolo inconsciente.


    Arman buscó a Ramuel, en la habitación que compartían, lo llamó cuando no lo encontró salió furioso cuando se dio cuenta de la habitación de Luzbel, posiblemente se encontraba con Kim.


    —¿Lo encontraste? —preguntó Luzbel apareciendo por el pasillo.


    —No, posiblemente esté con Kim. —dijo caminando hacia la habitación.


    —Ramuel, Kim —los llamó Luzbel, entrando.


    —¡Ramuel! —exclamó Arman, al verlo tirado en un charco de sangre junto a otro cuerpo— Amor —susurró tocándole, viendo que estuviera respirando— Está bien, está respirando —dijo su mano derecha, tomando a Ramuel en brazos quien empezaba a recobrar el conocimiento.


    —Kim, ya paso todo —dijo Luzbel al darse cuenta de que no estaba— Ovejita, si estas en el vestidor, no dispares voy a abrir. —habló acercándose a la puerta.


    —Se la llevaron... —susurró muy bajito Ramuel mientras su amor lo ponía con cuidado en la cama.


    —¿Que? —gritó el diablo furioso,


    —Burak, se la llevó, dijo que en venganza iba a llevarse a los dos, pero cambió de opinión cuando le dije que yo iba con él, pero que a ella la dejara en paz y me dijo que mejor me dejaba a mí. —les contó.


    —¿Tu mataste a este hombre? —preguntó Arman mientras lo tocaba para asegurarse que no tenía más herida que el golpe en la cabeza-


    —No, primero fueron por mí a la habitación y luego me hicieron traerlos aquí, Kim lo mató.


    —¿Kim, hizo esto? —preguntó sorprendido Luzbel que estaba callado pensando lo que tenía que hacer.


    —Lo mató, simplemente apuntó y disparó. —le respondió— Debes ir por ella, Burak dijo que se había enterado de que ella era tu nuevo juguetito y que él iba a divertirse con ella.


    La habitación de inmediato se inundó de las carcajadas de Luzbel, quien observaba al hombre que yacía sobre su precioso piso de madera ahora manchado de sangre, Ramuel y su mano derecha lo observaron sin emitir ninguna palabra.


    —Demonios... —suspiró dejando de reír— Esto será divertido.


    Toda su vida había sido una constante batalla, tenía que luchar por todo desde antes de nacer tuvo que hacerlo aferrándose a las entrañas de su madre que apenas podía alimentarse y cuando nació tuvo que hacerlo porque nacer con siete meses no era lo mejor así que tuvo que luchar, pelea tras pelea, tuvo que hacerlo y sobreponerse.


    Luchó cuando a la edad de seis años su padre quiso golpear a su madre embarazada de su hermano y él se opuso en medio defendiéndola, a la edad de 13 años cuando su madre murió tuvo que hacerlo porque no quería que lo separaran de Ramuel y año tras año tenía que luchar. Cuando se convirtió en el jefe de toda la mafia rusa, tuvo que pelear con garras y dientes doblegando a cada una de las organizaciones para que quedaran bajo su poder, para que no quedara duda que Luzbel era el dueño del infierno y que solo él reinaba en ese lugar.


    Era verdad, que cada uno de los golpes lo hicieron más resistente, convirtiéndolo en una muralla que nadie había podido cruzar hasta que apareció esa rubia con sus preciosos ojos cobalto, que en ese momento lo tenía a sus pies, él podría darle todo lo que le pidiera, hasta la estúpida idea de ser romántico, esa mujer que iluminaba toda su casa solo con su presencia. Él se pondría de rodillas frente a ella si se lo pidiera, esa mujer que lo abrumaba de tantas formas que le pedía con su cuerpo que la tocara, pero al mismo tiempo que no la dañara.


    Ella era su cielo, su ovejita, su santa y su diabla, si tenía que hacer las paces con Dios, para recuperarla o tenía que desatar las llamas del infierno para tenerla de nuevo con él, lo haría sin miramiento alguno.


    —Reúne a todos mis hombres —le dijo a Arman— Está noche el infierno arderá...


  



  
     


     


    Capítulo 15


    Bingo


     


    —Llévenla a mi habitación —ordenó Burak.


    Desde que habían salido de la mansión de Luzbel, le cubrieron los ojos así que no tenía idea de donde estaba en esos momentos, los escuchó hablar confirmando que el hombre al que el diablo había matado era el hermano de Burak y ahora él quería venganza.


    —Aquí te quedas preciosa —dijo en ruso el hombre que la llevaba quitándole el pedazo de tela que cubría sus ojos.


    Kim, no respondió nada, simplemente se quedó de pie donde el tipo la había dejado, lo escuchó decirle vulgaridades en ruso mientras le lanzaba miradas lascivas y salía de la habitación. Observó la habitación para ver por dónde podía escaparse, había dos ventanas grandes por donde podría salir estaba por abrirla cuando escuchó como abrían la puerta.


    —Veamos qué puedo hacer contigo. —dijo Burak, entrando a la habitación— Supongo que debes ser muy buena puta si te trajo a Rusia el diablo —comentó el rubio acercándose a ella— ¿cómo te llamas? —preguntó tirando su abrigo a un sofá— Responde.


    —Kim.


    —Los americanos y sus nombres —se burló— ¿Qué sabes hacer? —inquirió pegándole a él.


    —Suéltame imbécil —se removió entre sus brazos— Que me suel... —no pudo terminar la frase cuando sintió como la arrojaba a la gran cama ¡Demonios! Debió vestirse mejor no solamente ponerse el albornoz de Luzbel.


    —Vuelve a decirme imbécil —la retó.


    —Imbécil —gritó intentando levantarse de la cama, antes de que pudiera registrarlo, su cara giro a la derecha del tremendo golpe que le propinó haciendo que el interior de su mejilla se partiera y empezara a sangrar.


    —Veo que te gusta jugar rudo —dijo tomando sus pies que estaban descalzos jalándola hasta que quedó acostada— Me alegro porque soy fanático de ellos —habló abriéndole el albornoz tirando con fuerza mientras Kim se removía— ¡Pero que belleza! —exclamó con lujuria cuando pudo ver el cuerpo de la rubia solo cubierto por la fina lencería negra.


    —No te atrevas a tocarme —advirtió golpeándolo en el pecho intentando moverse, pero el muy maldito tenía sus rodillas sobre sus piernas dejando caer todo su peso.


    —Voy a hacer más que tocarte, maldita puta —declaró tomando las manos de la rubia llevándolas hasta por arriba de su cabeza.


    Tomó sus labios con furia mordiéndolos, partiéndolos, haciendo que sangraran, una de sus manos tomó sus muñecas mientras con la otra le arrancaba el sostén liberando sus frondosas tetas de inmediato dejó sus labios para morder el comienzo de ellas haciéndola gritar y removerse debajo de él.


    —Grita todo lo que quieras, nadie vendrá ayudarte perra —dijo soltando su pezón antes de morderlo haciéndola gritar de nuevo.


    Había atravesado su piel y pronto la sangre comenzó a brotar de las heridas, el rubio soltó sus manos para desabrocharse el cinturón. Ella no tenía que permitir que otro la tocara, mientras él intentaba desabrocharse el pantalón Kim con la agilidad de un felino movió sus manos quitándole la pistola que llevaba al costado de sus costillas en su funda.


    —Si me tocas te mato —dijo apuntando a su corazón, la habitación se llenó de las carcajadas del ruso.


    —¿Y crees que vas a salir de este lugar con vida? —preguntó entre risas sin moverse.


    —Bájate o te mato —advirtió quitándole el seguro al revólver.


    —Mira perra, estás loca si crees que puedes conmigo y más si crees que vas a salir con vida de este lugar —repitió sin moverse.


    —Es una glock, lo cual quiere decir que tiene 17 tiros, solo gastare uno en ti máximo dos, tú decides en el corazón o en la cabeza. —dijo muy segura, antes de mover el revolver del corazón a su frente— Tengo buena puntería habré matado a 15 o 16 de tus hombres de los cuales podré robar un arma más, así que quítate de encima de mí, cerdo. —ordenó.


    —Tú no eres nadie para ordenarme —señaló antes de intentar abalanzarse sobre ella, una detonación se escuchó— Maldita puta —gritó furioso tocándose el costado de la cabeza.


    —Te dije que te quitaras —le dijo saliendo de la cama sujetando bien el arma y con la mano libre sujetando el albornoz cubriéndose.


    —Suelta el arma antes....


    —Alto, ni se te ocurra dar un paso más —le advirtió al verlo caminar en dirección aúna de las mesas de noches— Uno más y te mato.


    (...)


    —Ahora vas a decirme a donde se la llevaron. —ordenó entrando al sótano hecho una fiera acompañado de su mano derecha y su médico de cabecera, el tipo solo sonrió sin emitir ningún sonido— Bien, tú lo has querido. —hizo una seña a los dos hombres que vigilaban a su contrario.


    Los hombres de Luzbel lo desamarraron para sentarlo en una silla volviéndolo a asegurar y poner una de las manos amarrada en el descansabrazo.


    —¿Vas a darme la dirección o quieres perder tus dedos? —preguntó con rabia Luzbel— Nada, hazlo. —le dijo al médico quien únicamente asintió sacando unos alicates quirúrgicos afilados.


    Un fuerte grito de dolor se escuchó en todo el lugar, seguido de uno más fuerte, tres dedos habían desaparecido del hombre cuando empezó hablar como un jilguero.


    —Mátenlo —ordenó Luzbel, antes de salir del sótano seguido por Arman.


    —Todos los hombres están listos —le dijo Luka, cuando entraron a la sala de la mansión-.


    —Es momento de irnos, están en casa de Burak, a las afueras de Moscú —dijo el diablo, metiendo sus armas en su funda de brazos, antes de ponerse su abrigo.


    —Voy con ustedes —dijo Ramuel, bajando las escaleras con su arma.


    —No —dijeron al mismo tiempo Arman y luzbel.


    —Claro que sí, ella salvo mi vida y lo justo es...


    —Que te quedes aquí, tú lo has dicho ella salvo tu vida. —habló Luzbel sin detenerse mientras caminaba a la salida de su mansión.


    —Pero...


    —Nada —ahora lo interrumpió Arman— Tú te quedas, no puedes salir acabas de recibir un golpe en la cabeza, debes cuidarte —le dijo antes de tomar el rostro de Ramuel, con ambas manos y besarlo— ahora volvemos.


    —Pero yo tengo que ir.


    —Nos vemos. —dijo Arman, dando por terminada la conversación siguiendo a Luzbel.


    —Debes descansar, mañana ya estarás bien y podrás salir a jugar con los niños —le dijo el médico quien iba entrando a la sala.


    Una veintena de camionetas con sus hombres esperaban por él, todos sus hombres que en ese momento se encontraban disponibles lo acompañarían.


    —Entraremos y acabaremos con todos, tiren a matar no me importa si son mujeres o niños, todos deben morir, pero a Burak lo quiero vivo, yo mismo lo mataré con mis propias manos —ordenó— Y a mi Santa la quiero viva, sana y salva, andando.


    Subió a la camioneta acompañarlo de Arman quien se sentó en el lado del copiloto.


    —Debes tranquilizarte —le recomendó Arman— Ella estará bien.


    —Lo conozco y sé que no estará bien —habló entre dientes apretando el volante.


    Luzbel, lo conocía a la perfección, con él luchó por ser el jefe de la mafia de Rusia y a pesar de que el diablo lo había vencido en varias ocasiones nunca quiso unirse a él, Burak prefería estar en su contra que, bajo sus órdenes, podrían ser igual de sanguinarios por lo que temía por su ovejita.


    —Kim, mató a uno de sus hombres, ella es fuerte —intentó tranquilizarlo.


    —Eso debió ser la adrenalina del momento, mi ovejita no puede defenderse. —aseguró y Arman solamente asintió sin emitir ninguna palabra más.


    Sin ningún cuidado llegaron a la casa de Burak, era igual de grande o más que la de Luzbel, estaba repleta de seguridad en cuanto vieron aparecer las camionetas empezaron las detonaciones, el tiroteo entre ambos bandos no se hizo esperar.


    —Cúbreme —pidió Luzbel a su mano derecha quien asintió mientras avanzaban para poder entrar a la casa, seguido por otros de sus hombres.


    Entraron a la mansión encontrándose con varios sicarios que sin reserva alguna les dispararon, dos logró matar Luzbel y tres más Arman antes de que aparecieran seis más, al parecer Burak, al igual que el diablo sabía que esa noche iba arder el infierno pues todos sus hombres estaban resguardando su mansión.


    —Creo que tu dueño acaba de llegar —habló Burak, al escuchar una serie de detonaciones.


    —No es mi dueño —aclaró, dando un paso hacia el rubio sin dejar de apuntarle a la cabeza.


    —Perdón, tú protector acaba de llegar —dijo Riendo— Aunque creo que escondes algo.


    —¿Tú crees? —preguntó sonriendo con descaro.


    —Si, no eres una puta normal si fuera así estuvieras rogando por tu vida, te hubieras dejado follar para salvar tu vida. —dijo mientras la observaba sonreír— No mostraste miedo, tienes buena puntería, aunque esta vez fallaste. —señaló su cabeza.


    —Solo estoy calentando, el siguiente no fallaré —aseguró sin dejar de sonreír.


    —¿Quién eres? —preguntó con curiosidad y moviéndose, acercándose más a la mesa de noche.


    —Nadie que te importe, confórmate con saber que no soy ninguna puta, un paso más y te vuelo los sesos —le advirtió empezando apretar el gatillo.


    —¡Eres un agente encubierto! —lo descubrió sorprendido.


    —¡Bingo! —exclamó con una sonrisa— Ahora que lo sabes voy a tener que matarte.


    —Viktor -gritó Burak, antes de moverse e intentar abrir el cajón de la mesa de noche un disparo en la cabeza lo impidió.


    —Te dije que te mataría —dijo al tiempo que la puerta se abría y de inmediato disparo al hombre que entraba por ella.


    —Burak —gritó furioso Luzbel, Kim relajo el cuerpo pensando que explicación le daría por haber asesinado en una noche a tres hombres.


    —Luzbel —lo llamó, empezando a temblar no sabía si era porque no sabía que decirle o porque realmente se encontraba mal.


    —Kim —habló entrando a la habitación seguido de Amar quien cuidaba su espalda y otros hombres más— ¿Estás bien? —preguntó acercándose a ella que estaba parada con la pistola en la mano pegada a su cuerpo.


    —Si.... Yo....Yo lo siento... No sé... —tartamudeó empezando a llorar.


    —Está bien, tranquila —dijo llegando a su lado quitándole el arma de la mano.


    —Aún sigue vivo. —le dijo Arman después de revisar el cuerpo de Burak.


    —¡Maldito perro! —vociferó Luzbel antes de acercarse y vaciarle en la cabeza lo que quedaba en su cartucho y Kim respiró con tranquilidad de que su secreto estaría a salvo— Debemos salir de aquí.


    Con Burak muerto sus hombres intentaron huir del lugar, por supuesto que el diablo no lo permitió, ordenó a todos sus hombres que no dejaran a ninguno vivo. En el camino de regreso a casa solo miraba a Kim temblando por el retrovisor, debió irse con ella atrás y dejar que Arman condujera, pero no podía mostrarse tan débil por una mujer que había comprado.


    —Ven aquí —dijo abriendo la puerta de la camioneta para luego tomarla en brazos.


    Kim, se dejó hacer acurrucándose contra él sin decir nada, le gustaba el aroma de Luzbel así que respiró profundo, Arman le abrió la puerta de la mansión.


    —Llegaron ¿Está bien? —preguntó de inmediato Ramuel, cuando los vio.


    —Necesita descansar —fue todo lo que dijo antes de subir las escaleras y entrar a la habitación.


    -Puedo caminar —señaló y lo escuchó gruñir antes de dejarla con cuidado en el suelo.


    —¿Estás bien? ¿Te tocó? —le preguntó.


    —Estoy bien —respondió empezando a caminar en dirección al baño.


    —¿Te tocó? —volvió a preguntar deteniéndola— Quítate la bata —ordenó al ver que no respondía— ¡Maldición! —dijo furioso al ver como el blanco cuerpo de Kim, mostraba moretones y manchas de sangre— Él te vio...


    —No, no me violó, solo me lastimó —le explicó.


    Sus piernas estaban llenas de hematomas con la forma de las rodillas del rubio al igual que sus muñecas mostraban manchas violetas, su rostro estaba rojo por el golpe y sus labios completamente partidos, pero lo peor eran sus senos con mordidas que revelaban su carne, sus pezones sangrando aún.


    —Voy a estar bien solo necesito bañarme, puedes soltarme —le pidió.


    —Ahora vendrá el médico a revisarte. —habló soltándola, ella asintió antes de ir al baño.


    Quería matar a alguien, debía tranquilizarse, habló con el médico que aún estaba en casa por si lo necesitaban, después de revisarla le dijo que todo estaba en orden dejando un poco más tranquilo al diablo, le recomendó descansar ya había amanecido y nadie había dormido en toda la noche.


    —Larga noche ¿No? —dijo Kim, saliendo del baño después de que el doctor la revisara-


    —Demasiado, bajare las cortinas para poder dormir —respondió Luzbel.


    —Gracias. —le dijo quitándose la bata de baño quedando solo en bragas pues no soportaba que nada tocara sus senos— Y gracias por ir por mí.


    —No tienes que agradecer ¿Te duele? —preguntó viéndola meterse en la cama.


    —Un poco —respondió bostezando.


    —Seguro se te quita cuando te haga efecto el medicamento.


    —Si, ven a dormir conmigo —pidió volviendo a bostezar.


    —Aún tengo unos asuntos que tratar.


    —Ya ha habido demasiadas muertes, ven a dormir conmigo —volvió a pedirle extendiendo su mano en dirección de él— Por favor.


    Sin decir nada más se desvistió y se metió a la cama, Kim de inmediato se pegó a él bostezando, Luzbel la abrazo acariciando su costado con calma esperando que se durmiera.


    —Lo siento —susurró Luzbel quedándose dormido— Lo siento mucho...

  


  
     


     


    Capítulo 16


    Lago Baikal


     


    Sintió una molestia en sus senos que le hizo despertar quejándose, se dio cuenta que eran las mantas que la cubrían se las retiró volviendo a cerrar los ojos.


    —¿Te duele? ¿Quieres que te de algo para el dolor? —preguntó Luzbel, sentado en una silla frente al escritorio que tenía en la habitación mientras escribía algo en su portátil.


    —Estoy bien, solo me molesta un poco el rose de la sabana con mi piel, buenos días, por cierto —respondió sentándose en la cama.


    —Buenas tardes, ya son las dos de la tarde —dijo dejando de escribir para verla— Fue un animal contigo —habló molesto al ver las mordidas de sus senos.


    —Supongo que todos ustedes son así. —comentó acomodándose en la cama cubriéndose con las sábanas de tal manera que no la lastimaran.


    —¿Me estás diciendo animal? —preguntó poniéndose de pie.


    —No, tú no eres un animal eres un diablo, pero un animal no. —respondió viendo cómo se subía a la cama con una sonrisa en los labios.


    —¿Y tú que eres, ovejita? —inquirió subiéndose sobre ella sin dejar su peso.


    —Una ovejita —le respondió sonriendo.


    —O una santa —susurró acercando su rostro al de ella.


    —No ¿Por qué sería una Santa? —murmuró colocando sus manos en los hombros desnudos del diablo.


    —Porque salvaste a Ramuel. —declaró bajando hasta su cuello para besarlo mientras las manos de ella se deslizaban por el cuello del ruso.


    —No fue nada —murmuró enredando sus manos en el cabello negro de Luzbel.


    —Fue mucho para mí —susurró deslizando sus labios desde su cuello, delineando su mandíbula hasta sus labios.


    Ofreció sus labios con gusto dejándose besar por Luzbel, quien de inmediato aceptó la invitación haciéndose dueño y señor de la deliciosa boca de Kim. Las cosas se incendiaron enseguida, cuando menos pensó las suaves, largas y blancas piernas de la rubia rodeaban las caderas del diablo olvidándose del dolor en sus senos.


    —Gracias —susurró dejando sus labios- Gracias por salvar a mi hermano.


    —Por nada, no sé cómo lo hice —dijo acariciando la espalda del ruso quien la miraba fijamente.


    —Pudo ser la adrenalina ¿Ya habías disparado antes? —preguntó fascinado con el azul de sus ojos.


    —Si, nunca a nadie, pero sabía hacerlo. Mi papá, cuando estaba pequeña antes de que falleciera me enseñó a disparar, jamás pensé que algún día me serviría —mintió.


    —Lo que bien se aprende no se olvida —señaló Luzbel, antes de besarla castamente— Debes de tener en cuenta que lo hiciste para salvar tu vida, no sientas remordimiento hiciste lo correcto —Le aconsejó mientras repartía besos por su rostro.


    —Lo sé, aunque me siento culpable por haberlos matado —volvió a mentir pensando que definitivamente podía ser una actriz.


    —No te sientas mal, solo fue en defensa —la consoló antes de volver a besarla.


    —Ya no puedes decirme, ovejita —dijo entre el beso.


    —Eres mi ovejita negra, mi santa —declaró entre el beso sin darse cuenta de lo que decía.


    —¿Santa? —inquirió cuando Luzbel, dejó sus labios para besar su cuello— No creo, acabo de asesinar a tres hombres.


    —Entonces serás mi Santa Diabla —declaró adueñándose de nuevo de sus labios.


    —No, tu eres el diablo —dijo dejando sus Labios— Yo no seré ninguna santa, ni mucho menos diabla.


    —Ovejita, salvaste a mi hermano eso te convierte en una santa porque no tenías por qué hacerlo y asesinaste a tres hombres eso te convierte en una diabla —dijo con una sonrisa de lado y orgullo en la mirada— Así que de ahora en adelante serás mi Santa Diabla.


    —Olvídalo —dijo empujándolo— Ni se te ocurra llamarme así. —le advirtió.


    —Y si lo hago ¿qué pasaría? —la retó sonriendo.


    —Yo voy a....


    —Luzbel, te buscan —los interrumpió su hermano del otro lado de la puerta.


    —Pasa —dijo sin bajarse de Kim quien de inmediato desenredó sus piernas de él y se las cubrió.


    —¡Oh dios! —exclamó al ver como se encontraban— Siento interrumpir, pero el jefe de la policía pregunta por ti.


    —¡Maldición! —dijo incorporándose para luego salir de la cama.


    —Creo que quiere hablar sobre lo de anoche —comentó su hermano mientras Luzbel, entraba al vestidor.


    —Posiblemente. —respondió desde el vestidor— Voy a ver que quiere —habló unos minutos después saliendo ya vestido— Ahora vuelvo no salgas de la cama —le dijo a Kim antes de besarla.


    —Está bien. —respondió algo confundida con su forma de actuar.


    —Puedes por favor ordenar que nos traigan algo de comer —le pidió a Ramuel, el cual asintió sonriendo.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —le preguntó Ramuel a Kim en cuanto estuvieron solos.


    —Estoy bien, un poco adolorida. —le contestó acomodándose en la cama ya recargada en la cabecera— ¿Crees que vaya a pasar algo malo con el jefe de la policía?


    —No lo creó, siempre que sucede algo así vienen a cuestionar a Luzbel, no te preocupes mi hermano sabe hacer bien su trabajo y no deja rastro —le respondió sentándose en la orilla de la Cama— Kim, quiero agradecerte por haberme salvado y siento mucho lo que te hizo ese imbécil.


    —No te preocupes, no paso a mayores solo tengo algunos rasguños.


    —Luzbel me dijo lo que había intentado hacerte Burak, lo siento tanto.


    —Estoy bien de verdad, seguro pronto se me quita todo —repitió tranquilizándolo.


    —Gracias, ahora voy a ir a ordenar que les traigan comida. —dijo alegremente poniéndose de pie— ¿Se te antoja algo en particular?


    —Pizza de pepperoni y cerveza —habló haciéndosele agua la boca.


    —Claro, lo que se te antoje.


    Luzbel, salió de la habitación encontrándose con Arman afuera esperando para informarle de que todo había quedado sin rastro de que ellos habían sido los que habían realizado la matanza.


    —Buenas tardes ¿a qué debo su visita? —saludó Luzbel, entrando a su despacho.


    —Buenas tardes, tengo algunas preguntas que hacerle. —respondió tomando la mano que le ofrecía el diablo.


    —Bien ¿gusta algo de beber? —preguntó mientras le señalaba la silla para que se sentara.


    —No, esto será rápido. —respondió sentándose— ¿Qué sabes sobre la matanza ocurrida a las afueras de Moscú?


    —No tengo idea de que hablas. —respondió serio el diablo.


    —Ayer por la noche fue asesinado, Burak Gólubev.


    —¿Y eso que tiene que ver conmigo? —inquirió Luzbel con toda tranquilidad.


    —Solo alguien como tu puede hacer algo así, siendo sinceros solo tú tienes tanta gente para hacer una matanza de tal magnitud. —respondió el jefe de la policía.


    —Eso me halaga, pero no fui yo. —le aclaró— ¿Algo más en lo que pueda ayudarte? —preguntó con tono de despedida poniéndose de pie.


    —Tu y yo sabemos que fuiste tú y voy a estar vigilándote. —dijo el hombre poniéndose de pie.


    —Siempre estás vigilándome, si te gusta perder el tiempo, quien soy yo para quitarte ese placer —habló mientras caminaba en dirección a la puerta.


    —Por cierto, supe que tienes mujer, el solitario Luzbel por fin sentó cabeza. Pensé que seguirías el camino de tu tío. —comentó saliendo del despacho seguido por Luzbel.


    —Ya vez que no, si no se te ofrece otra cosa tengo muchas cosas que hacer y supongo que tú también.


    —Estaremos en contacto, sabrás de mi pronto. —advirtió.


    —Espero que no. —habló viendo como salía de su casa acompañado de otros agentes.


    —¿Todo en orden? —preguntó Arman.


    —Si, todo en orden mientras se haya limpiado todo el lugar.


    —No quedó rastro de que fuimos nosotros, aunque es normal que lo piense, nadie tiene tanta gente como para lograr algo así.


    —Lo mismo dijo él —comentó Luzbel— Voy a ir a mi casa en el lago del Baikal, te quedarás a cargo de todo.


    —¿Hay algún problema? —preguntó, sabía que cuando hacía eso era porque quería alejarse de todo.


    —No, solo quiero que Kim descanse, creo que todo lo que ha ocurrido ha sido demasiado para ella. —le respondió empezando a subir las escaleras— Nos iremos mañana en la mañana, encargarte de que todo esté listo.


    —Claro. —respondió Arman, sorprendido de que su cuñado y amigo hiciera algo así— ¿Estás seguro? Sabes que puedes quedar varado por días por el clima.


    —Si, estoy seguro. —respondió sin detenerse.


    Entró a la habitación donde encontró a Kim, vestida con un pijama nada sexy, pero parecía cómodo para su cuerpo maltratado, estaba aún sentada en la cama con una pizza en medio y una botella de cerveza en la mano.


    —¿Cómo te fue? —preguntó Ramuel, en cuanto entró.


    —Bien, solo unas preguntas sobre lo ocurrido ayer. —respondió sacándose los zapatos para subirse a la cama con la rubia.


    —Qué bueno ¿Comerás pizza o quieres que te pida algo más?


    —Comeré pizza, si Kim me deja —dijo divertido al verla devorar un pedazo.


    —¡Oye! Te dejaré dos trozos para que no digas nada —dijo riendo, identificando el tono de voz relajado en el Diablo.


    —Entonces los dejo, tengo que ir a comprar unas cosas con Arman. —habló poniéndose de pie.


    —Que se diviertan —le dijo Kim.


    —Gracias.


    —Mañana vamos a salir de la ciudad —le contó Luzbel, tomando la cerveza de su mano.


    —¿A dónde vas?


    —Vamos —aclaró.


    —¿Todos? —inquirió quitándole su cerveza al ruso.


    —No, solo tú y yo —respondió tomando un pedazo de pizza— Empaca ropa abrigada.


    —¿A dónde vamos?


    —Al lago Baikal. —le respondió quitándole de nuevo su cerveza.


    —Dicen que se congela. —comentó.


    —Si, si te gusta patinar podrás hacerlo. —dijo después de beber de la cerveza.


    —No se patinar en hielo.


    —Te enseñaré.


    Pasaron el resto de día en la cama, Kim leyó el libro en voz alta mientras Luzbel, la escuchaba atentamente para luego hacerle comentarios sobre lo que escuchaba, por la noche empacaron ambos lo que iban a necesitar.


    —¿Quien compró estos pijamas tan horrorosos? —preguntó Luzbel, viendo qué empacaba un conjunto de seda de pantalón.


    —Si no sabes tú, menos yo. —dijo riendo al ver como lo sacaba de su maleta.


    —No debes usarlas, son horribles.


    —Son lindas, además hace frio. —protestó intentando meterlas de nuevo.


    —No son lindas, es mejor que duermas sin ellas y si te da frio yo te daré calor, además por tus heridas no debes usar nada. —argumentó volviendo a sacar los pijamas de la maleta de la rubia.


    —Tu solo quieres que pase todo el día, desnuda.


    —Claro que sí.


    Después de terminar de hacer la maleta con los pijamas que el ruso eligió se metieron en la cama y se durmieron viendo una película, por la mañana después del desayuno salieron directamente al aeropuerto, para su suerte aun había buen clima por lo que su jet salió a tiempo, después de casi seis horas de vuelo llegaron y la gente de Luzbel, esperaba por ellos.


    —¡Esto es hermoso! —exclamó Kim, observando la gran cabaña, mientras Luzbel, daba unas indicaciones en ruso y por primera vez dejó de ponerle atención para observar el lugar.


    Era la primera vez que alguien aparte de él y su hermano pisaban ese lugar, era su refugio le gustaba sobre todo ir en esa época del año pues amaba patinar, su madre le enseñó desde que estaba muy pequeño y es un gran recuerdo que tiene de ella.


    —¿Te gusta? —preguntó una vez que estuvieron solos.


    —¡Me encanta!


    Los siguientes días los pasaron con Luzbel, enseñándole a patinar en hielo, había buen clima para hacerlo, las heridas de Kim estaban mucho mejor.


    —Creo que nunca voy a aprender a patinar —dijo riendo sentada en el hielo después de caerse por cuarta vez en la tarde— voy a quedar con las nalgas como la de los babuinos —habló entre risas.


    —Ese es un lindo color —le dijo Luzbel, acercándose a ella patinando para ayudarla a ponerse de pie— Ven aquí. —dijo tomando las dos manos de la rubia para que se parara.


    —No, mejor tu ven aquí —contradijo riendo, jalándolo, haciéndolo caer sobre ella quien seguía riéndose.


    —¡Estás loca! —habló con la sonrisa burbujeante en la boca— Así no vas...


    No lo dejó terminar Kim asaltó su boca besándolo de forma lenta solo labios con labios, envolvió sus manos en el cuello del ruso quien aún sorprendido por la iniciativa de la rubia se dejó hacer antes de profundizar el beso y entrelazar su lengua con la de ella con suavidad, dejó que ella marcará el ritmo era la primera vez que alguien lo besaba de esa forma.


    —Vas hacer que te tome. —susurró entre el beso.


    —Hazlo —respondió Kim— Estoy deseando que lo hagas...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 17


    ¿Estás seguro de eso?


     


    Se deshicieron de los patines de hielo con la velocidad de una estrella fugaz para entrar a la casa entre besos y caricias, la empotró contra la puerta en cuanto entraron dejándola casi sin aire.


    —Dios... —gimió dejando sus labios para respirar.


    —Diablo —la corrigió mientras mordía y lamía su cuello y sus manos recorrían el cuerpo de Kim.


    La tomó por la cintura mientras ella enredaba sus piernas en sus caderas para caminar en dirección a la habitación que compartían, Luzbel, no sabía que hacer era la primera vez que sentía algo tan fuerte por alguien, había tenido sexo ciento de veces, pero con ella sentía diferente todo su cuerpo le ordenaba que fuera delicado con ella.


    Volvió a tomar sus labios con hambre colocándola con cuidado sobre la gran cama, las manos de Kim se colaron por debajo de la chaqueta y camisa de Luzbel, tocando su suave piel.


    —Quítate esto —ordenó la rubia dejando sus labios y jalándole la ropa hacia arriba.


    Él solo sonrió antes de volver a besarla para separarse de ella y sacarse los zapatos, chaqueta, camisa, pantalón y bóxer quedando completamente desnudo, volvió con ella a la cama atacando sus labios, la rubia le correspondió igual de excitada que él, recorriendo su ancha espalda de arriba abajo.


    —Ahora tú tienes mucha ropa —dijo dejando sus labios llevando sus grandes manos hasta las fastidiosas prendas que no le permitían disfrutar de su piel.


    —Si. —concordó Kim ayudándole, terminó de quitarse la última prenda y los ojos del ruso brillaron con lujuria observándola.


    —Voy a hacerte mía —declaró antes de acercarse a ella como un depredador para adueñarse de su boca.


    —¿Estás seguro de eso? —preguntó entre el beso retándolo, Kim sabía que Luzbel, se había contenido, aunque no tenía ni idea de por qué lo hacía.


    —Mucho, definitivamente serás mía —repitió lamiendo su cuello, bajando por su clavícula, repartiendo suaves besos, lamió el comienzo de sus tetas haciéndola gemir— ¿Te lastimé? —preguntó separándose de ella.


    —Estoy bien, sigue... —pidió con la respiración agitada.


    —¿Estás segura de esto? —inquirió repartiendo suaves besos por sus tetas.


    —Sí... Dios... Sí… —respondió entre gemidos.


    —Voy a follarte, ovejita —declaró besando sus pezones delicadamente.


    —Si, si, si....


    Dejó sus tetas que aún estaban un poco lastimadas para dedicarse a besar cada pedazo de su blanca piel, delineó su monte de venus antes de acomodarse entre sus piernas, besó el interior de sus suaves muslos antes de pasar su lengua lentamente por encima de sus pliegues sacándole un jadeo, hundió su lengua en ellos sintiendo su sabor


    —Luzbel... —gimió al sentir como la lengua rozaba su inflamado clítoris.


    —Mi veneno —susurró antes de clavar su lengua en ella.


    —Dios mío... Dios... Diablo ... Demonios... —jadeó moviendo sus caderas contra él y tomando su cabello con sus manos- Voy.... Dios...Luzbel…—gimió corriéndose.


    Luzbel, subió por su cuerpo besándolo, saboreó de nuevo sus pezones antes de subir hasta sus labios y adueñarse de ellos, ella le respondió mientras sus manos acariciaban la ancha espalda de él, tomó su polla pasándola por sus pliegues antes de entrar en ella de forma lenta.


    Un fuerte suspiro se escapó de los labios de Kim dejando los labios del ruso, sintiendo como el calor se concentraba en su vientre antes de deslizarse por todo su cuerpo, enredó sus largas piernas en el cuerpo del Diablo recibiéndolo de nuevo de forma lenta, sus manos recorrieron la gran espalda de Luzbel, quien devoraba su cuello, volviendo a salir de ella.


    —Perfecta —susurró sobre el blanco cuello de Kim embistiéndola con más fuerza.


    Volvió a besarla recorriendo su cuerpo con las manos, tocándola todo lo que podía, estaba atrapado por sus brazos y piernas y sus cálidas paredes húmedas lo recibían, aumentó las estocadas de a poco.


    —Luzbel...Demonios... Si....Mas... —pidió sin vergüenza dejando sus labios echando la cabeza hacia atrás, llevando sus manos hasta las caderas para indicarle como le gustaba.


    —Ovejita descarada —habló divertido antes de aumentar las embestidas con más fuerza— ¿Quieres más mi diabla? —le preguntó entre jadeos.


    —Luzbel...por favor... Si... Dios... —gimió sintiendo su cuerpo arder con el roce de su piel, mareada de placer.


    —Así quería tenerte... Gimiendo para mí... —jadeó sintiendo como las paredes de la rubia lo apresaban indicándole que estaba a punto.


    —Dios.... —gimió corriéndose.


    —Demonio —corrigió derramándose dentro de ella.


    Ambos con la respiración agitada no emitieron ninguna palabra se quedaron en la misma posición respirando erráticamente, sintiendo que algo en ellos había despertado, como si de pronto hubieran encontrado su lugar en el mundo, como si todo lo vivido durante toda su vida los llevara a ese momento.


    Besó su cuello de forma lenta, él jamás reconocería lo que sentía, sabía que Kim era veneno y lo acababa de confirmar, el más exquisito veneno, el cual no tenía antídoto y él ya estaba envenenado. Sintió las suaves manos de la rubia recorrer su espalda, aún estaba dentro de ella semi empalmado.


    No debía sentirse así pensó Kim mientras lo acariciaba, pero aún no había sido suficiente necesitaba más de él, buscó sus labios sin emitir ninguna palabra, Luzbel la miró antes de sucumbir ante la muda petición y perderse en el maravilloso sabor de su boca.


    Giró en la cama dejándola sobre él, esta vez quería disfrutar de la vista, de sus ojos, recorrió su cuerpo con sus grandes manos, se separó de él para respirar antes de incorporarse cuando sintió que el ruso estaba de nuevo duro, cerró los ojos mientras se movía hacia adelante apoyando sus manos en los pectorales del diablo.


    —Mírame —ordenó con voz ronca.


    La oscuridad de sus ojos se encontró con el añil de la rubia, quien lo observó con los ojos llenos de lujuria, de inmediato sus manos adoraron su cuerpo recorriéndolo palmo a palmo antes de incorporarse envolviendo su pequeña cintura con sus fuertes brazos y empezando a moverse contra ella.


    —Luzbel... —lo llamó en un gemido.


    Lamió su cuello antes de besarla con pasión al tiempo que movía sus manos para agarrarle el culo para ayudarle con los movimientos empujándola para arriba haciendo que su dura polla saliera casi por completo de ella, para luego dejarla caer con fuerza volviéndose a clavar dentro de su cálida cavidad.


    —Demonios.... —gimió sobre sus labios aumentando el movimiento de sus caderas.


    Una serie de gemidos le impidieron volver a besarlo, arrojó la cabeza hacia atrás, mientras sentía cada centímetro de su polla entrando y saliendo de ella, él aprovechó para lamer y besar su largo cuello sin dejar de ayudarla con los movimientos al tiempo que se movía contra ella.


    —Sí...Luzbel... Oh dios mío... Diablo más... Demonios... Luzbel, Luzbel... Más... Por favor... Más... Demonios... —gimió al momento de correrse al mismo tiempo que él.


    Buscó su boca enredando sus manos en el cabello de Luzbel, quien seguía moviéndose contra ella mientras la llenaba con su semen caliente, antes de dejarse caer en la cama con ella en brazos, Kim dejó sus labios abriendo sus preciosos ojos añiles sonriéndole y el diablo jamás había visto algo tan bello y era malo, muy malo pensó porque no iba a querer perderla y ella era luz, si se quedaba con él se hundiría en las tinieblas de su infierno...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 18


    Eres mía


     


    Luzbel, se removió en la cama buscando el calor de Kim, pero todo estaba frío, abrió los ojos y estaba solo en la habitación se levantó y buscó su bóxer, vio su reloj y apenas eran las nueve de la noche, entró al baño y también estaba vacío, así que bajó y la encontró en la cocina.


    —Buenas noches, dormilón —lo saludó sonriendo vestida solamente con su camiseta, el cabello revuelto, el rímel corrido y los labios hinchados, perfecta, pensó acercándose a ella.


    —Buenas noches ¿Qué haces? —preguntó sonriendo sin poder evitarlo.


    —Cena, bueno si a una tortilla de verduras se le puede llamar, cena. —respondió sonriendo, viéndolo acercar a ella solo en bóxer— ¿Quieres?


    —Podría comer eso, aunque creo que solo le falta tocino. —le sugirió abrazándola por la espalda para besar su cuello.


    —Le puedo poner si hay en el refrigerador. —dijo dejándose hacer.


    —Deja veo —habló soltándola para ir a la nevera y sacar el tocino.


    —Gracias. Parece que viene una tormenta —señaló viendo por la ventana como empezaba a correr ráfagas de aire con nieve.


    —Siempre en este tiempo hay tormentas, así que nos quedaremos atrapados aquí hasta que pase. —comentó pasándole el tocino.


    —¿No tienes que trabajar? —preguntó tomando el tocino.


    —No, estoy de vacaciones de invierno —respondió sonriendo.


    —¿Dónde dejaste a Octavio? —preguntó fingiendo asombro señalándole con la mano.


    —En Moscú —respondió riendo antes de atrapar su mano y jalarla hacia él para atrapar sus labios en un mojado beso.


    Las manos de Kim se enredaron en el cuello de Luzbel y le ofreció su boca sin reserva, las grandes manos del ruso recorrieron el delicioso cuerpo de la rubia hasta detenerse en sus dos redondas nalgas amasándolas.


    —¿La cena? —preguntó Kim dejando sus labios jadeando.


    —Puede esperar —aseguró sacándole su camiseta para dejarla completamente desnuda.


    La tomó por los muslos haciendo que enredara sus piernas en su cuerpo para luego caminar hasta el gran sofá de la sala donde alumbraba una gran chimenea, la recostó con cuidado dejándola debajo de él.


    Dejó sus labios para recorrer su cuerpo besándola y lamiéndolo, se detuvo en una de sus tetas donde tomó su pezón, chupándolo con delicadeza intentando no lastimarla, Kim desenredó sus piernas de la cadera del diablo mientras sus suaves manos recorrían su gran espalda hasta detenerse en su bóxer y metiéndolas por debajo apretando sus firmes nalgas.


    —Ansiosa mi diabla —susurró separándose un poco de ella para sacarse completamente el bóxer.


    —No me digas así —le advirtió viendo cómo se acomodaba entre sus piernas.


    —Y si lo hago ¿Qué? —inquirió entrando en ella con fuerza.


    —Dios... —gimió echando la cabeza para atrás— Voy... Dios...


    —Diablo, mi santa —la corrigió volviendo a entrar con garra.


    —No me gusta, no voy a dejar que....


    —Vas a dejar que te haga de todo porque tú eres mía —le aclaró mordiendo su labio inferior— ¿Sabes por qué?


    —Demonio... Cállate y dame más fuerte —ordenó colocando sus manos sobre la boca del diablo quien no pudo evitar sonreír.


    —Eres una ovejita mandona —dijo después de liberarse de sus manos, aumentando las embestidas— Ahora dilo.


    —Más... Demonios... —Pidió con descaro atrapándolo por la nuca pegándole a ella atrapando sus labios en un beso lleno de pasión— Si... Así... Dios...


    —Diablo —repitió dejando sus labios llevando una de sus manos hasta su pierna para subirla hasta su hombro y entrar en ella con firmeza— Dilo —ordenó.


    —Eres… —jadeó calando sus uñas en los anchos hombros de Luzbel.


    —¿Soy? —cuestionó empujando su cadera sintiendo los espasmos de Kim como lo apretaban.


    —Mi dueño... —gimió— Más... Por favor. —rogó gimiendo, sintiendo que estaba a punto de correrse.


    —Eres mía, mi Santa Diabla —declaró aumentando las embestidas, con más fuerza, intensas.


    —Si.... Diablo más... Más... —rogó buscando sus labios encontrándolos a mitad del camino— Luzbel... —gimió dejando sus labios echando la cabeza hacia atrás corriéndose. Unas embestidas más el Diablo se corrió dentro de ella.


    —Ya podemos cenar —dijo jadeando el diablo, sobre el cuello de Kim haciéndola reír con desgano.


    —Creo que se quemó la verdura —le habló cuando pudo recuperar el aire mientras acariciaba su espalda— Así que solo será tocino y huevo.


    —Eso me encanta. —declaró besando su cuello antes de moverse y salir de ella con cuidado— Yo lo haré. —dijo poniéndose de pie.


    —¿De verdad? —preguntó sorprendida levantándose, viéndolo asentir caminando a la cocina completamente desnudo- ¿Vas a vestirte?


    —No, así estoy bien.


    —Diablo, vas a quemarte —habló tomando una manta que estaba sobre el sofá para cubrirse— No voy a comer de lo que hagas.


    —¿Por qué no? Voy a lavarme las manos —dijo riendo mientras lo hacía.


    —Vístete. —le pidió tomando el bóxer del suelo para entregárselo.


    —No


    Kim, convenció al diablo después de algunos besos húmedos para que se vistiera para hacer la cena, una vez que terminaron comieron frente a la chimenea.


    —¿Soy bueno cocinando? —le preguntó Luzbel, acariciando su costado tumbados sobre un tapete enfrente de la chimenea, enredados en unas mantas.


    —Eres bueno haciendo huevos revueltos con tocino —respondió sonriendo.


    —Me subestimas, también se cocinar otras cosas. —habló sonriendo.


    —Tendrás que preparármelas luego —dijo antes de tomar su mano que acariciaba su mejilla para besar su palma.


    —Eres muy bella —declaró, arrepintiéndose en el mismo momento.


    —Gracias, tu eres muy sexy y guapo —dijo sonriendo, moviéndose, subiéndose sobre él.


    —Ovejita —susurró dejándose hacer.


    —Diablo —habló sobre sus labios antes de besarlo.


    Los siguientes días y noches la pasaron encerrados en la gran cabaña de Luzbel, como había dicho no pudieron salir hasta que la tormenta de nieve pasó dejando un paisaje maravilloso que fascinó a la rubia.


    —¡Dios! ¡Jamás había visto algo tan bello! —exclamó emocionada abrazándose a él— ¡Podría vivir aquí!


    Kim se había olvidado por completo durante ese tiempo porque estaba con el diablo, había disfrutado mucho en su compañía, sus días y noches se resumía a sexo, en la cocina, en la sala, en el baño, sobre la mesa del comedor, en las escaleras, contra la pared, cualquier momento era el mejor para hacerlo.


    —Es muy hermoso en verano —respondió pegándole a él, para que no sintiera frío.


    Luzbel, se sentía completamente saciado, pero al mismo tiempo deseoso de tocarla todo el día, como en ese preciso momento. Él no era tonto sabía que la bella rubia que abrazaba se acercaba más a él con sus preciosos ojos añiles estaba logrando romper las barreras que había construido toda su vida.


    —Algún día volveré en verano —comentó temblando un poco por las ráfagas de viento, solo estaba cubierta por una manta y eran apenas las seis de la mañana.


    —Debemos entrar, vas a enfermarte.


    —Está bien. ¿Tenemos que volver ya? —preguntó caminando abrazada a él de regreso a la habitación que compartían.


    —Sí, tengo trabajo que hacer —le respondió.


    —Pensé que Octavio se había quedado en Moscú —comentó metiéndose a la cama.


    —Tengo que regresar a Moscú a encontrarme con él, lo he dejado abandonado mucho tiempo —dijo subiéndose sobre ella.


    —¿Qué es lo que tienes que hacer? —preguntó sintiendo los besos en su cuello.


    —Tengo que dejar todo listo para cuando regresemos a Londres —le contó mientras repartía lametazos por su cuello, antes de besarla.


    Pasaron un día más en la cabaña, el día siguiente por la mañana regresaron a Moscú donde ya los esperaban y los llevaron directo a la mansión, desde que se subió a la camioneta, Luzbel no dejó de hablar por celular en clave que ella no lograba descifrar, se olvidó completamente de ella.


    —Tengo unos asuntos que atender. —le dijo entrando a la mansión.


    —No trabajes mucho Octavio —susurró viéndolo alejarse con Arman a su lado.


    —¡Hola linda! —gritó Ramuel, cuando la vio aparecer en la sala de estar.


    —Hola —lo saludó, dejándose abrazar por él.


    —¿Que tal tu viaje? —le preguntó soltándola— ¿Te divertiste?


    —El viaje algo cansado, si me divertí. —respondió sonrojándose sin poder evitarlo.


    —Dime que te trató bien. —le dijo entendiendo a la perfección su sonrojo.


    —Si, si, nada fuera de lo normal. —le contestó.


    —Me alegro en ocasiones es un animal —le contó— supongo que tienes hambre.


    —Supones bien.


    —¡Genial! Comamos entonces, mientras me cuentas todo lo que hicieron —habló emocionado abrazándola por los hombros, caminando al comedor.


    Lo que era de esperar, no solo comió sola con Ramuel, sino también la cena, el sueño la venció esperándolo y por la mañana su lado estaba frío, señal de que Luzbel no había dormido con ella.


    —Buenos días ¿Sabes dónde está Luzbel? —le preguntó a Luka, envuelta en un albornoz calentito que pertenecía al ruso y en ella se miraba enorme.


    —Está en su despacho. —le respondió sin detenerse al parecer estaba ocupado.


    —Gracias. —caminó sintiendo lo helado del piso en sus pies pues iba descalza— ¿Puedo pasar? —preguntó tocando al tiempo que abría la puerta.


    —Pasa —respondió el Diablo.


    —Buenos días —lo saludó algo sorprendida de verlo recién bañado y con ropa limpia.


    —Buenos días ¿Ocupas algo? —le preguntó mientras seguía revisando unos documentos.


    —No dormiste conmigo —señaló parada frente al escritorio y el ruso levantó la vista.


    Maldijo en cuanto la vio envuelta en su albornoz, aún tenía el cabello revuelto, era tonto, pero verla despertar se había convertido en su momento favorito en los últimos días.


    —¿Qué con eso? —inquirió viéndola fríamente.


    —Que te estuve esperando ¿Dónde te bañaste? —preguntó sintiéndose algo molesta por la actitud del ruso.


    —No tengo que darte explicaciones —dijo poniéndose de pie para acercarse a ella— ¿Crees que por que follamos, tengo que darte alguna explicación de mi vida? —preguntó llegando frente a ella, la tomó por la cintura pegándole a él— Yo soy tu dueño, pero tú no eres la mía —le recordó antes de capturar sus labios en un beso violento— ¿Que traes debajo? —cuestionó dejando sus labios, llevando sus manos hasta el lazo que se amarraban en su cintura, revelando únicamente una delicada braga color rosa malva.


    Sus manos recorrieron su cuerpo completamente sanado, ahora solo tenía unas cuantas marcas de las cuales él era el responsable, volvió a tomar sus labios Kim no opuso resistencia, sus manos con vida propia se enredaron en la cabellera aún húmeda del ruso quien apretaba su culo con sus grandes manos.


    —Siempre terminan siendo unas putas —susurró Luzbel, dejando sus labios.


    Sintió como su cuerpo se revolucionaba, se alejó de él con el rostro ardiendo de coraje cubriéndose con el albornoz.


    —¿Qué dijiste? —preguntó aún incrédula.


    —Que al final por más que se hacen desear terminan siendo unas putas. —respondió con una de sus malévola sonrisas haciendo enfurecer a Kim.


    —Eres un idiota. —lo insultó caminando a la puerta.


    —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Que te vayas al diablo —dijo abriendo la puerta.


    —Yo soy el diablo...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 19


    Año Nuevo


     


    Luzbel, había pasado de estar pegado a ella en la cabaña a desaparecer completamente en cuanto llegaron a Moscú, exactamente cuatro noches tenía durmiendo sola, lo había visto en alguna comida que se dignaba a aparecer con Arman, donde hablaba en ruso con él y a ella le daba algún beso casto en los labios para pasar a ignorarla.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Arman mientras conducía de regreso a la mansión después de revisar unas bodegas.


    —Mirando el camino —respondió sin entender a qué venía su pregunta.


    —Hice mal la pregunta, ¿Qué estás haciendo con Kim? —dijo viéndolo un momento para luego mirar por donde conducía.


    —¿Qué estoy haciendo de qué? —inquirió sin saber a qué iba la pregunta.


    —No te hagas el que no sabe, primero la traes a Moscú, luego la llevas a tu cabaña del lago y todo el que te conoce sabe que nunca llevas a nadie a tu lugar favorito y ahora has pasado de ella, tienes cuatro noches durmiendo en el cuarto de huéspedes ¿Qué diablos haces? —lo escuchó gruñir.


    —Nada, no estoy haciendo nada con ella y lo que haga no te incumbe. —le respondió molesto.


    —Me incumbe por que tu actitud con ella hace que Ramuel, esté enojado contigo y el que la termina pagando soy yo. —le comentó con tono molesto y la camioneta se llenó de las carcajadas del diablo.


    —¿Que tiene que ver Ramuel, en todo esto? —preguntó aun riendo.


    —Pues no lo sé, pero dice que eres un idiota que estás enamorado de ella y por eso la evitas, aunque ella no dice nada sobre ti, él está seguro de que estás enamorado de ella ¿Eso es verdad?


    —¿Qué estoy enamorado de Kim? —Arman asintió— No tengo la menor idea, me gusta, es muy bella, pero no estoy enamorada de ella, ni siquiera sé que se siente estar enamorado de alguien. —confesó.


    —Cuándo conocí a Ramuel, a mí ni siquiera me gustaban los hombres...


    —Ahora resulta que no eres puto —dijo riendo, Luzbel.


    —No lo soy, me siguen gustando las mujeres, solo que estoy enamorado de tu hermano —aclaró mientras Luzbel seguía riéndose— Deja de reírte para que pueda explicarte.


    —Está bien, te escucho.


    —Cuándo conocí a tu hermano me pareció lo más hermoso que había visto jamás en toda mi miserable vida, era como luz a mi alrededor, estaba aterrado de sentir tanta atracción por él, no solo porque era hombre o por que fuera tu hermano, si no tenía miedo de hundirlo conmigo en la oscuridad, pero resultó que tu hermano decidió que me quería y logró volverme loco, tú lo conoces.


    —Y me cuentas todo esto ¿Por qué?


    —Por que creó que te está pasando lo mismo, estás enamorado de ella, pero tienes miedo admitirlo.


    —Que no estoy enamorado de Kim — repitió.


    —Si, si lo estás. Sabes cómo lo sé, porque cuando se la llevo Burak, movilizaste a todos tus hombres, nunca lo has hecho por nadie ni siquiera por algún negocio y por ella lo hiciste, tienes que aceptar que te preocupas por ella y además he visto como la miras y créeme estás enamorado de Kim. —señaló— Así que más te vale que no la ignores tanto porque no creo que se quiera quedar contigo si la sigues tratando de esa forma.


    —¿Que se quede?


    —Claro, en tres días regresamos a Londres y en tres semanas se cumplen los cuatro meses y llegarán mujeres nuevas ¿Vas a dejar que se vaya? —le preguntó Arman estacionados enfrente de la mansión.


    Pero el diablo, ni siquiera se había dado cuenta cuanto tiempo había pasado y siendo sincero no quería que se fuera, pero ella ¿Quería irse o quería quedarse con él? Se preguntó mientras bajaba de la camioneta, sin responderle a Arman. Entró a la mansión encontrándose con Luka, quien le dijo que estaba todo listo para festejar la llegada del año nuevo, estaban a 31 de diciembre y se había olvidado por completo, subió a la habitación a buscar a la rubia.


    —¿Que lees? —le preguntó entrando, estaba tan concentrada que no se dio cuenta cuando Luzbel entró.


    —Hola, estoy leyendo Anna Karenina —respondió cerrando el libro.


    —No sabía que te gustaban los escritores rusos. —comentó acercándose a ella que estaba sentada en la cama para darle un beso casto al cual no opuso resistencia.


    —Vi el libro en tu biblioteca y siempre había querido leerlo. —le contó.


    —Es muy buen libro. —comentó sacándose el abrigo— No sé, si Ramuel ya te dijo que hoy saldremos para festejar año nuevo.


    —Está haciendo mucho frio —señaló.


    —Estamos acostumbrados a eso, no te preocupes en el lugar al que vamos no tendrás frío. —le dijo quitándose el arma que siempre traía en su espalda.


    —¿A qué horas vamos a irnos? —preguntó viendo cómo quedaba descalzo.


    —Como a las ocho, iremos a cenar primero —le contó— Eres muy friolenta —señaló mientras se subía sobre ella.


    —Si —respondió viendo cómo las manos del ruso empezaban a subir su suéter— ¿Qué haces?


    —Desvestirte —respondió antes de besar su abdomen ¡Demonios! Le encantaba su olor.


    —¿Por qué?


    —Porque voy a follarte. —Declaró mientras seguía con su labor de desvestirla.


    Kim, quería negarse, pero sabía que si lo hacía no podría obtener información, durante los días que pasaron en la cabaña había obtenido muy buena información que le serviría para poder detenerlo, pero tenía que estar segura.


    —Pensé que ya te habías cansado de mi —dijo mientras le terminaba de sacar el suéter.


    —Te equivocas —dijo antes de besar su cuello mientras sus manos se encargaban del sujetador— Aún no me he cansado de ti.


    —¿Cuándo vamos a volver a Londres? —preguntó empezando a desabrocharle la camisa.


    —En tres días. —respondió separándose de ella para quitarle el resto de ropa y hacer lo mismo con la de él, una vez desnudo volvió con ella a la cama— Hoy festejaremos que llega un nuevo año y en tres días nos vamos, así que ve preparando lo que quieras llevarte de regreso —habló sentándose en la cama tomándola por la cintura para que quedara ahorcajada sobre él.


    —Cuándo me vaya ¿Cómo me pagarás? —inquirió sabiendo que eso lo molestaría, mientras sus manos se enredaban en el negro cabello del ruso.


    —Aún no decido si voy a dejarte libre —declaró antes de besarla con violencia.


    —Me habías dicho que nunca te quedas con nadie por más de cuatro meses —le recordó dejando sus labios al tiempo que una de sus manos bajaba por el abdomen del ruso hasta tomar su dura polla y llevarla hasta su entrada llenándose de ella.


    —Es verdad, pero contigo perdí demasiado tiempo sin tocarte así que aún falta tiempo para que me aburras —la besó de forma casta ante de besar su cuello.


    —Si yo no quiero quedarme ¿Que pasaría? —Inquirió moviendo sus caderas de forma lenta.


    —Aún falta para eso —sus manos bajaron hasta las nalgas de ella apretándola más contra él.


    —Solo tres... Semanas... —le recordó— Dios... —gimió moviendo la cadera de forma lenta como sabía que le gustaba.


    —Demonio... —jadeó Luzbel— Cierra la boca y muévete —ordenó antes de pegarle un manotazo en la nalga derecha, tomando sus labios enredando su lengua con la de ella, mientras ella movía con más ímpetu sus caderas.


    —No vuelvas a ignorarme —dijo Kim sobre sus labios jalándolo del cabello para mirar sus negros ojos.


    —No me des órdenes, no te olvides de quien soy —advirtió volviéndola a nalguear.


    —Eres mi dueño... —gimió la rubia mordiendo su manzana de adán mientras aún tiraba del cabello del ruso— Pero no voy a dejar que vuelvas a tocarme, si vuelves a ignorarme —declaró antes de succionar la piel del cuello del ruso a siéndolo jadear.


    —Voy a tomarte cuando yo quiera —dijo con voz firme tomándola por la rubia cabellera para comerle la boca.


    La beso una y otra y otra vez, mientras Kim seguía montándolo, la habitación se llenó de gemidos y jadeos de ambos, las manos del ruso recorrieron palmo a palmo el suave cuerpo de la rubia sin dejar de moverse contra ella embistiéndola fuerte y profundo, haciéndola arquear la espalda sosteniéndose de sus hombros clavándole las uñas, tenía que reconocer que era la primera vez que disfrutaba ver una mujer sobre él, la primera vez que permitía que alguna de sus amantes lo amenazara, tenía que admitir que ella no era una amante del montón, si no alguien especial y que no quería separarse de ella.


    —Luzbel ... Dios…—gimió Kim, sacándolo de su contemplación.


    Le pegó a él para devorar su boca mientras sus manos viajaban hasta las nalgas de ella ayudándole a salir de él para luego dejarla caer, repitiendo varias veces el movimiento, arrancándole gemidos que se ahogaban en sus labios.


    —Luz... Dios... Diablo... Más... Estoy.... Más ... —pidió sin vergüenza dejando sus labios, mientras él la penetraba a su antojo— Diablo... Voy... —gimió colocando su frente sobre la de él, mientras se corría repitiendo su nombre como un salmo.


    —Ty moy (Eres mía) —susurró en su oído Luzbel mientras se corría con abandono dentro de ella.


    Se dejó caer en la cama con ella en brazos, ambos jadeando, acarició su espalda con largas pasadas, mientras intentaban recuperar el aliento.


    —¿No vas a dejarme tocarte? —preguntó volviendo a ser de nuevo el que era durante los días en la cabaña.


    —Así es, si vuelves a ignorarme no dejaré que me toques por lo que resta del tiempo. —respondió acomodando su rostro sobre el ancho pecho del ruso que empezó a vibrar por las carcajadas que emitía al escucharla amenazarlo— Ahora dime ¿Porque estabas ignorándome?


    —Tengo que dejar todo en orden antes de salir del país —le respondió besándole el hombro.


    —¿Por eso no dormiste conmigo? —preguntó mimosa besando los firmes pectorales del diablo.


    —Así es ¿Me extrañaste? —inquirió sonriendo antes de morderla delicadamente en el cuello.


    —Claro que no y ¿Tú? —preguntó incorporándose para verlo a los ojos.


    —¿Yo que? —contradijo antes de besarla.


    —¿Me extrañaste? —dijo entre el beso.


    —Claro que no —le respondió girando en la cama dejándola debajo de él, para empezar a embestirla de nuevo.


    —Parece que si me extrañaste —contradijo enredando sus piernas en las caderas del ruso.


    —Solo estoy recuperando el tiempo perdido que te ignoré. —dijo con malicia para luego besarla con pasión, aumentando las embestidas.


    —Diablo...


    Pasaron el resto de la tarde en la cama que era en el lugar donde podía obtener la mejor información, Luzbel se volvía hablador después del sexo. Salieron de la cama cuando fue el momento de vestirse para salir a festejar año nuevo.


    —¿Lista para irnos? —preguntó Luzbel, vestido con un elegante frac, que lo hacía verse irresistible.


    —Si, ya podemos irnos —respondió tomando su abrigo, iba vestida con un precioso vestido negro, manga larga con un escote en V.


    —Tengo algo para ti —dijo sacando algo de su saco, entregándole una caja de terciopelo negro donde descansaba un pequeño, pero precioso zafiro colgado de una delicada cadena de oro blanco.


    —Es muy lindo ¿Quieres que lo use hoy? —preguntó viendo la hermosa piedra.


    —Es tuyo —respondió tomándolo— gírate —pidió.


    —Gracias, pero no es necesario que me... —habló dándole la espalda.


    —Es tuyo —repitió poniéndoselo— Estás preciosa esta noche.


    —Tú también estas muy guapo —habló girando para mirarlo de frente— muy guapo y caliente como el infierno.


    —Lo sé, soy el Diablo —bromeó atrayéndola para besarla de forma casta.


    —Presumido. —dijo riendo, enredando sus brazos en el cuello de Luzbel.


    —Tu siempre te ves caliente, porque eres mi Diabla. —declaró antes de besarla de nuevo.


    —No soy una Diabla. —contradijo dejando sus labios.


    —Lo eres ovejita, eres una Santa Diabla. —dijo tomando su abrigo para ayudarle a ponérselo.


    —Ya no te diré Luzbel, ni Diablo, ahora solo te diré corderito. —habló haciéndolo reír.


    —Yo no tengo nada de cordero. —dijo riendo, pasándole el brazo sobre los hombros pegándole a él mientras empezaban a caminar fuera de la habitación.


    —Claro que sí. —refutó abrazándolo por la cadera.


    —Dime una y voy a...


    —Hola, que bueno que ya están listos —dijo un muy feliz Ramuel del brazo de Arman.


    —Hola —saludó Kim, mientras Luzbel solo hacia una seña con la cabeza.


    —Andando antes de que empiece el espectáculo, no me lo quiero perder. —comentó Ramuel, haciendo que su hermano y su novio rodaran los ojos y Kim sonriera.


    Esa noche viajaron en limusina, todo el camino Ramuel, habló sobre todo lo que se iban a divertir, cuando menos pensaron ya estaban entrando en uno de los lugares más exclusivo de Moscú donde había grandes personalidades de políticos, artistas de toda clase y millonarios.


    El Diablo la presentó como su mujer, pensando que ella no entendía el ruso, después de saludar se sentaron en la mesa reservada para el señor Luzbel Vólkov, al parecer unos de los empresarios más exitosos de toda Rusia, por supuesto que la mayoría sabía a lo que realmente se dedicaba, pero si él caía muchos se hundirían con él.


    —¿Te diviertes? —le preguntó Ramuel, cuando ambos estaban en la mesa sin sus acompañantes los cuales como siempre se habían levantado para hacer negocios mientras ellos observaban el espectáculo.


    —Si, nunca había visto nada igual —dijo moviéndose.


    —¡¿Quién te dio esa cadena?! —exclamó sorprendido.


    —Luzbel ¿Por qué? —inquirió igual de sorprendida que el por la actitud de su amigo.


    —Era de mamá....


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 20


    Corderito


     


    —Era de mamá ¡Wow! Mi hermano definitivamente está enamorado de ti. —dijo con una gran sonrisa.


    —No claro que no....


    —Claro que sí, nadie la había usado jamás —habló emocionado— Yo estaba pequeño cuando murió, pero recuerdo que siempre colgaba de su cuello ese pequeño zafiro, al parecer era un regalo de su mamá y lo cuidaba como su vida. Aunque su hermano era el jefe de la mafia jamás le pidió un centavo por lo que en ocasiones tuvo que empeñarlo cuando Luzbel o yo nos enfermamos, de eso me enteré después, jamás lo perdió siempre pago cada centavo que le prestaron, tiene mucho valor para nosotros, sobre todo para mi hermano —terminó de decir sonriendo.


    —No voy a quedarme con él solo lo utilizaré esta noche —dijo en cuanto terminó de hablar.


    —Claro que te quedaras con el collar, si mi hermano lo decide, por mí no hay ningún problema, además se ve precioso en tu cuello. —dijo alegremente abrazándola.


    —¿Ya es año nuevo? —preguntó Arman llegando junto con Luzbel.


    —No, aun no. —respondió Ramuel soltando a Kim— Soy alguien cariñoso ya lo sabes -Dijo abrazándolo cuando se sentó.


    —Si que lo sabemos —habló Luzbel sonriendo, ya sentado al lado de la rubia— ¿Todo bien?


    —Si, muy bien —dijo pegándose a él.


    —Ves eres una, ovejita mimosa —le dijo abrazándola, pegándole más a él.


    —Tu eres un corderito.


    —Claro que no, jamás sería un cordero. —habló llevando su trago de vodka a la boca.


    —Lo eres, cuando te comportes como uno te diré.


    —Hazlo por favor.


    El resto de la velada fue maravillosa, durante todo el espectáculo estuvo abrazada por Luzbel, quien no dejaba de verla y sonreír, después de la cena se levantó al baño.


    —¿Te diviertes? —preguntó alguien a su espalda.


    —Mucho y ¿tú? —respondió sonriendo, girándose.


    —No sabes cuánto, sobre todo verte abrazada al tipo ese.


    —Eres un idiota —lo insultó— ¿Qué haces aquí? Alguien puede descubrirte —preguntó abrazando a Robert su compañero y mejor amigo.


    —Nadie va a descubrirme ¿Como estás?


    —Estoy bien, tengo mucha información, regresaremos a Londres en tres días, por lo que he escuchado en un mes viajarán a New York. —Le dijo rápidamente.


    —Bien, ya nos contarás con más calma, antes de actuar necesitamos saber si en tres semanas se acabará todo.


    —No creo que me deje ir.


    —Eso es perfecto, volveré a ponerme en contacto contigo, será mejor que vuelvas antes de que sospeche.


    —Si. —habló antes de abrazarlo de nuevo.


    —¿Segura que estás bien? ¿Te ha lastimado? —preguntó soltándola.


    —No, no me ha hecho nada. Me voy, me alegro de verte. —le dijo caminando a la salida del baño.


    —Cuídate.


    Regresó a la mesa donde solo se encontraba Ramuel y Arman, al principio se preocupó de que el diablo se hubiera dado cuenta de su conversación con su compañero, pero cuando lo vio conversando animadamente con un grupo de políticos se tranquilizó.


    —Baila conmigo —dijo en su oído.


    —Claro —respondió sonriendo, poniéndose de pie.


    Caminaron hasta la pista de baile la cual estaba llena, envolvió su cintura con sus brazos pegándole completamente a él, mientras ella enredaba los brazos en su cuello.


    —Pensé que no sabias bailar. —habló Kim, junto a su oreja.


    —Yo sé hacer muchas cosas y soy muy bueno haciéndolo —dijo besando su cuello.


    —Eres muy presumido.


    —Lo soy. —aceptó sonriendo contra su piel.


    —No deberías de hacer eso —advirtió sintiendo como la mano del ruso acariciaba su espalda desnuda.


    —¿Porqué? —inquirió divertido volviendo a besar su cuello.


    —Porque hay demasiado personas y podrían vernos, además has bebido demasiado. —le explicó.


    —Por eso eres una Santa, sabes que puedo bajarme la borrachera en un instante. —dijo sonriendo.


    —No, no se te ocurra. —le advirtió.


    —El día de hoy me has amenazado demasiado, ovejita... —las campanadas lo interrumpiendo, anunciando que en solo cuatro segundos sería un nuevo año, un nuevo comienzo que tal vez para él pintaba mejor solo por esos preciosos ojos que lo miraban con un poco de terror— Feliz año nuevo, Santa Diabla.


    —Feliz año nuevo, Diablo —dijo antes de que sus labios fueran tomados.


    Estuvieron un par de horas más en la fiesta para luego volver a casa, era la primera vez que miraba a Luzbel borracho, bueno todos habían bebido demasiado Ramuel se había quedado dormido en la limosina así que Arman tuvo que cargarlo en brazos hasta su habitación.


    —Desnúdate. —ordenó Luzbel, entrando a la habitación ya sin el abrigo.


    —Has bebido demasiado, que te parece si nos damos un baño con agua tibia y nos metemos a la cama a dormir —le propuso Kim quitándose el abrigo.


    —Desnúdate —repitió molesto quitándose los zapatos- Ahora.


    —Luzbel, por favor...


    —He dicho que te desnudes —repitió arrojándola a la cama para luego arrancarle el vestido.


    Kim, quiso protestar, pero su boca fue invadida por la lengua del ruso de forma violenta, el cuerpo de Luzbel cubrió el de ella haciéndola sentir su férrea erección en su vientre.


    —Suéltame... —habló dejando sus labios empujándolo— No quiero.


    —Soy tu dueño y yo digo cuando quieres —declaró al tiempo que rompía las bragas dejándola completamente desnuda.


    —Eres preciosa —dijo antes de besar su cuello mientras una de sus manos se hundía entre sus pliegues húmedos.


    —Lo sé... Dios... —gimió al sentir como repartía pequeños besos y lengüetazos por sus pezones.


    —Diablo —La corrigió bajando por su abdomen


    —No... —gimió— corderito ... Dios ... —jadeó al sentir la lengua caliente del ruso entre sus pliegues— Más... Sí... —volvió a gemir al sentir la lengua presionando contra su clítoris— Corderito... Eres un corderito.


    —No vuelvas a llamarme así —advirtió separándose de ella para desnudarse— Diablo, soy el diablo —habló volviendo a la cama subiéndose sobre ella para pasar su lengua por sus duros pezones para después tomarlos con sus labios.


    Lamió, chupo y mordió fuertemente sus tetas, antes de bajar por su abdomen y perderse entre sus pliegues, su lengua se arremolinaba sobre el clítoris inflamado haciéndola gemir fuerte.


    —Dios... Si... Más... Voy... —gimió al sentir como sus espasmos aparecían— ¿Qué? No —protestó en el momento que se separó de ella.


    —Pensé que no querías Follar —habló con malicia repartiendo besos por su cuerpo acomodándose entre sus piernas— ¿Quieres que te follé? —cuestionó pasando su dura polla entre sus pliegues haciéndola gemir.


    —Si... —aceptó sin vergüenza— Dios... —gimió cuando sintió como entraba en ella.


    —Diablo —embistió con fuerza entrando nuevamente en ella.


    Kim, solo gimió en aprobación enredando las piernas en las caderas de Luzbel, haciéndolo entrar más profundamente, sus paredes apretaban cada parte de la polla del ruso, sus manos se aferraron a la gran espalda de diablo, buscando sus labios con hambre, mientras sentía como aumentaba las embestidas.


    —Diablo... —gimió dejando sus labios cuando se corrió, unas estocadas más y él la acompañó vaciándose dentro de ella.


    Salió de ella con cuidado, acostándose a su lado jalándola hacia él, para abrazarla y besar su cuello.


    —Eres un corderito, en este momento eres un corderito —dijo sonriendo, incorporándose para verlo.


    —No lo soy. —contradijo jalándola.


    —Si, después del sexo siempre te pones mimoso —habló entre risas mientras él repartía besos por su cuello.


    —Me encantas —dijo besándola.


    —Y tú a mí.


    Volvieron hacer el amor hasta el amanecer. Los siguientes días, Luzbel arregló todo para volver a Londres, había trascurrido una semana desde que habían llegado y al parecer iba a quedarse por cuatro meses más, lo que significaba que podría conseguir más información para poder atrapar al Diablo.


    —Quédate conmigo —le pidió Luzbel, después de hacer el amor, dos semanas después de volver de Moscú.


    —Si —aceptó antes de besarlo.


    Esta vez habían compartido habitación, usaban solamente la del ruso, era martes por la tarde cuando regresaba de ir de compras con Ramuel, ambos subieron las escaleras para dejar sus cosas, cuando vio a Luzbel, salir de la habitación que compartían, muy feliz con la rubia apodada la favorita.


    —Luzbel...

  


  
     


     


    Capítulo 21


    ¿Estás celosa?


     


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Luzbel, entrando a la habitación que era de Kim antes de que la compartieran.


    —Estoy acomodando unas cosas —respondió Kim, sin inmutarse por su presencia.


    —Ya veo, ven a la cama. —ordenó acercándose a ella.


    —No, no voy a dormir contigo. —declaró sin dejar de acomodar un cajón.


    —¿Quién te crees para responderme así? —cuestionó alzando la voz.


    —No me creo nadie, pero no me voy a acostar donde te revolcaste con otra —continuó con su tarea sin mirarlo, la habitación se inundó de las carcajadas de Luzbel.


    —Estás celosa —señaló entre risas el diablo mientras se sentaba en la cama.


    —No, puedes follarte a quien tú quieras ¿Porque debería estar celosa? Esto es un trabajo. —respondió cerrando el cajón— Además, en una semana me voy —dijo antes de entrar al baño con el pijama en la mano.


    —¿De qué hablas? —preguntó levantándose para seguirla.


    —De qué, el domingo se cumple los cuatro meses y podré regresar a mi vida, ya no seré una puta —le respondió dejando el pijama en una de las estanterías del gran baño.


    —Vas a quedarte conmigo otros cuatro meses. —dijo recargado en el marco de la puerta.


    —No y no puedes obligarme, voy a irme. —contradijo abriendo las llaves del gran jacuzzi.


    —Habías aceptado quedarte por cuatro meses más. —le recordó.


    —Es verdad, pero ya no quiero. —habló vertiendo una bomba de sales en el agua.


    —¿Cambiaste de opinión porque follé con otra? —inquirió sonriendo— ¿Entonces estás celosa?


    —Te repito no estoy celosa y puedes follar con quien tú quieres, ahora voy a bañarme ¿Podrías salir de aquí?


    —No, no voy a ir a ningún lado.


    —Haz lo que quieras —habló encogiéndose de hombros antes de empezar a desvestirse.


    —¿Qué vas a hacer cuando te vayas? —preguntó viéndola desnudarse.


    —Ya te dije, voy a comprar una cafetería. —respondió metiéndose al jacuzzi.


    —¿Vas a quitarte el tatuaje?


    —¿Tu qué crees? —dijo viéndolo sobre su hombro.


    —Eres mía y no vas a ir a ningún lado —declaró con seguridad antes de salir y dejarla sola.


    Debía reconocer que le encantaba jugar con Kim, al gato y al ratón, claro que no la dejaría ir a ningún lado, ella se quedaría con él hasta que tuviera suficiente, además ni siquiera le había gustado estar de nuevo con la rubia tonta, tuvo que pensar en la ovejita, para correrse.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Ramuel, cuando lo encontró en la sala de cine a las doce de la noche.


    —¿Tu qué haces? ¿Vienes a regañarme de nuevo?


    —Fui por agua, pasé por aquí y vi la luz encendida. —respondió sentándose a su lado— No voy a volver a regañarte.


    Ramuel, le había gritado por unos largos veinte minutos cuando lo vio salir de la habitación acompañado de la rubia.


    —Me alegra saber eso, no necesito más gritos el día de hoy. —suspiró recargándose en el respaldo.


    —¿Se enojo contigo porque te acostaste con la rubia?


    —Dice que no, pero me dijo que se va a ir.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No va a ir a ningún lado —declaró viéndolo fijamente.


    —¿Estás enamorado de ella? —preguntó sonriendo.


    —Déjate de cuentos.


    —Lo estás, estás enamorado de Kim, por eso le diste el zafiro de mamá. —habló con una gran sonrisa.


    —No, no estoy enamorado de ella.


    —Sigue repitiéndotelo hasta que lo creas, me voy a dormir y tu deberías hacer lo mismo ya es muy tarde. —le dijo poniéndose de pie.


    —Descansa.


    Se quedó un rato pensando en lo que habló con Ramuel, antes de ir a la habitación, intentó dormir en su propia cama, pero no logró conciliar el sueño así que fue en busca de Kim.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz adormilada Kim sintiendo los labios de Luzbel, en su cuello.


    —Dormir. —respondió mientras repartía besos por su blanco cuello.


    —Duerme entonces, deja de tocarme —pidió intentando separarse de él.


    —Ovejita.


    —No voy a dejar que me folles. —declaró empujándolo.


    —No voy a follarte, solo quiero dormir. -respondió volviéndola a pegar en él.


    -Duerme entonces.


    La mañana siguiente Kim se despertó temprano dejando a Luzbel, profundamente dormido en su cama.


    —¿Vas a dejar a mi hermano? —le preguntó Ramuel, mientras desayunaban.


    —Si, me iré el domingo. —respondió tomando su café.


    —Me habías dicho que te quedarías ¿Te vas por que se acostó con la rubia?


    —Sí.


    —Kim, la rubia no es importante. —dijo con tono serio— Mi hermano está enamorado de ti, si no fuera así no te hubiera llevado a Moscú, ni te hubiera dado el zafiro de mamá.


    —El zafiro lo voy a regresar...


    —No, no lo digo por eso, lo digo porque creo que deberías quedarte por un tiempo más, creo que puedes hacer que mi hermano cambie.


    —Tu hermano no va a cambiar por mí, será mejor que me vaya antes de que la que salga perdiendo sea yo, si me voy ahora nadie pierde —habló viendo como Luzbel, aparecía por la puerta-


    —Buenos días —saludó el diablo entrando solo con un pantalón chándal y descalzo.


    —Buenos días —respondieron.


    —No vas a sentarte a desayunar así. —le señaló Ramuel.


    —Voy a entrenar, no tengo hambre —dijo antes de besar a Kim de forma casta— cuando termines búscame en el gimnasio —le ordenó a la rubia antes de seguir su camino.


    —Lo tienes loco. —le dijo Ramuel, sonriendo-


    —Tu hermano es loco natural.


    Una vez que terminó de desayunar con Ramuel, en vez de ir en busca de Luzbel, se dirigió a su habitación.


    —Puede que a ti te haya llevado de viaje, pero en cuanto llego me busco a mí. —Escuchó a su espalda una voz con tono de burla.


    —Y debe importarme ¿Por qué? —inquirió girándose para ver a la rubia "Favorita".


    —Porque se supone que tú eres su amante oficial, pero supongo que no eres tan buena como para mantenerlo en tu cama.


    —¿Quien dice que quiero mantenerlo en mi cama? —Dijo acercándose a ella.


    —Pues que bueno porque me dijo que me quedaré por cuatro meses más —presumió.


    —¿Quieres felicitaciones?


    —Pues deberías felicitarme, porque voy a reemplazarte.


    —Bien, pero hasta entonces hazme y hazte el favor de no acercarte a mí, porque si vuelves a dirigirme la palabra no vas a terminar bien. —le advirtió.


    —No creo que puedas hacerme algo, si lo haces el diablo va a enojarse contigo —la retó— Es más no creo que te atre... —no terminó de hablar pues Kim la golpeó partiéndole el labio.


    —Ahora ve a decirle al diablo que acabó de arruinar tu hermoso rostro —dijo antes de darse la vuelta y seguir su camino a la habitación.


    La rubia por supuesto que fue corriendo a decirle a Luzbel, sobre lo que Kim le había hecho, él solo se carcajeó encantado de lo que su santa diabla le había hecho a la pequeña rubia.


    —No te acerques a ella, porque si lo vuelves hacer te dejaré con el rostro desfigurado —la amenazó— Ahora vete de aquí. —Le ordenó volviendo a golpear el costal.


    No le quedó de otra que salir del gimnasio enfurecida. Luzbel, terminó de entrenar y  al ver que Kim no llegaba, fue a buscarla a la habitación.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó entrando a la habitación.


    —¿Qué crees que hago? —respondió terminado de agarrarse el cabello en una coleta alta.


    —Te dije que fueras al gimnasio después de que desayunaras —señaló quitándose las vendas de las manos.


    —Tu favorita me entretuvo y quede de acompañar a Ramuel a comprar unas cosas que necesita. —le contestó sin inmutarse sentándose en una silla para ponerse unas botas.


    —No es mi favorita y ya vi lo que le hiciste ¿Estás celosa? —le preguntó sonriendo.


    —No, ya te dije que no estoy celosa. De hecho, me parece muy bien que ella vaya a reemplazarme, es muy bonita, siento haberle partido el labio.


    —No va a reemplazarte ella se va a ir con las demás. —le contó acercándose a ella.


    —Pues aprovéchala porque ya solo quedan cuatro días —dijo poniéndose de pie.


    —Voy a aprovechar el tiempo contigo —le dijo deteniéndola.


    —No, no vas a volver a tocarme, te lo advertí. —señaló deshaciéndose de su agarre.


    —Eres mía, no puedes decirme que no...


    —Ya te dije que no. —lo interrumpió entrando al baño.


    —Acepta que estás enojada porque me la follé.


    —Estoy enojada porque te la follaste —aceptó poniéndose perfume— Por lo que no volverás a follarme y por lo que me iré el domingo.


    —No vas a ir a ningún lado. —declaró quitándose el pantalón quedando desnudo.


    —No puedes hacer eso. —dijo viéndolo entrar a la regadera.


    —Puedo y lo haré.


    —Vete al infierno. —le dijo saliendo molesta del baño.


    —Ya estoy en él. —gritó Luzbel, sacando la cabeza del agua para que lo escuchara.


    Kim, salió furiosa de la habitación, se encontró con Ramuel y Luka listos para salir de compras, le contó todo lo que pasó en la habitación y después de hacerlo su coraje se desvaneció.


    —Hoy iremos a divertirnos solo tú y yo, bueno también Luka, porque no podemos salir solos, porque creen que somos débiles. —resolvió mientras miraban ropa.


    —Esperemos que no nos encierren.


    —Nos escaparemos. —le dijo guiñándole el ojo— Ahora busquemos algo sexy para ti.


    Pasaron el resto del día de compra, comieron en un pequeño restaurante y volvieron por la tarde con el tiempo justo para vestirse.


    —Por fin llegas, tenemos que... ¡Wow! —exclamó Luzbel, cuando Kim salió del baño enfundada en un vestido color oro rosa.


    —Ramuel, tardo mucho en las tiendas ¿Qué? —inquirió al ver que solo la miraba de arriba abajo sin decir nada.


    —Estás muy bella y sexy —dijo acercándose a ella.


    —Gracias ¿Ocupas algo? —inquirió mientras se ponía los aretes.


    —¿Por qué estas vestida así? —le preguntó tomándola por la cintura desde la espalda para besar su cuello.


    —Voy a salir con tu hermano.


    —¿Quién te dio permiso? —inquirió mientras seguía besando su cuello.


    —No eres mi papá, no tengo que pedirte permiso —respondió dejándose hacer— Velo por el lado bueno, podrás divertirte con tu rubia favorita.


    —Tu eres mi rubia favorita. —dijo bajando el tirante del vestido— ¿Quieres que te lo demuestre?


    —No es necesario y no te creo porque si fuera así, no te revolcarías con otra —dijo volviendo a poner el tirante en su lugar— Suéltame tengo que terminar, Ramuel no tarda en venir por mí.


    —¿A dónde van? —inquirió liberándola.


    —No lo sé, tu hermano dijo que saldríamos a divertirnos sin ustedes.


    —Van a llevarse a Luka —señaló entrando a su habitación por la puerta que las conectaba— Los quiero aquí temprano. —dijo entrando de nuevo a la habitación de Kim, colocándose el arma en la espalda— Tengo un trabajo, te veré cuando regrese.


    —Que te vaya bien.


    —A ti también —Dijo antes de salir de la habitación.


    Resultó que Ramuel, la llevó al antro de moda de Londres, después de unos shots de vodka Kim se había olvidado por completo que estaba trabajando en una misión y bailaba en la pista con Ramuel y otras personas, realmente se estaba divirtiendo.


    —Baila conmigo —pidió un tipo muy guapo, alto moreno, ojos claros y labio sensuales.


    —Claro —dijo mientras Ramuel, bailaba con más gente.


    —Eres muy bella ¿Estás sola? -preguntó pasando su mano por la cintura de la rubia.


    —Digamos que por ahora sí. —respondió sonriendo, pasando sus brazos por el cuello del moreno.


    Mientras ella bailaba con el moreno con una gran sonrisa, Luzbel entraba por la puerta del antro encontrándose con esa imagen que hizo que su sangre hirviera.


    —Mátalo...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 22


    ¿Estás celoso?


     


    —Mátalo —ordenó a Arman, que estaba a su lado.


    —No, no podemos matar a alguien solo porque está bailando con la mujer que amas, mejor ve por ella que yo voy por lo que es mío —dijo antes de caminar a la pista de baile.


    Llevó su mano hasta su espalda por dentro de su saco estaba a punto de sacar su arma y matar al tipo que tocaba a Kim, pero se detuvo al darse cuenta de que estaba celoso de verla bailar con otro, jamás había sentido algo así por alguien, era la primera vez y no le gustó. Caminó a la mesa donde discutía su hermano con Arman, pidió un vodka y la miró bailar, sintió que la sangre la hervía sobre todo por la forma tan sugerente que se movía junto al moreno.


    —Pensé que estarías ocupado —le dijo Kim, cuando se acercó a beber de su vodka tonic-


    —Parece que la ocupada era otra. —dijo entre dientes.


    —Solo bailaba —respondió encogiéndose de hombros acercándose a él— ¿Quieres bailar conmigo? —le preguntó tomándolo por la chaqueta.


    —¿Cuánto has bebido? —inquirió mirándola.


    —No sé, está haciendo calor aquí. —respondió pegándose a él mientras enredaba las manos en su cuello— ¡Oh! ¡Ya sé por qué!


    —¿Por qué? —preguntó tomándola por la cintura.


    —Porque el diablo ha llegado y siempre trae el infierno con él. —susurró rozando los labios de Luzbel, quien de inmediato aceptó la invitación besándola con posesividad y pasión.


    —Eres una provocadora —habló dejando sus labios.


    —Solo contigo —aseguró volviéndolo a besar— ¿Cambiaste de lugar tu arma o estás feliz de verme? —preguntó besando su cuello y el diablo, no pudo evitar reír, era una frase trillada de películas románticas, pero de verdad estaba feliz de verla.


    —¿Tu qué crees? —preguntó tomando su nuca para volver a devorar su boca, mientras una de sus manos apretaba su trasero haciéndola sentir aún más su férrea erección.


    —Que tienes malas intenciones conmigo —habló con la respiración agitada mientras él dejaba sus labios para besar su cuello.


    —Estoy feliz de verte y mis intenciones son totalmente deshonestas —dijo sobre su piel— Sígueme —Ordenó tomándola de la mano empezando a caminar.


    —¿A dónde vamos? —preguntó siguiéndolo.


    —A cumplir mis malas intenciones —declaró abriendo una de las puertas de emergencia para salir del lugar.


    Kim, sintió como el frío de la noche le golpeó la cara antes de ser tomada por Luzbel, quien la empotró contra la pared adueñándose de sus labios, la rubia no opuso resistencia cuando su boca fue invadida por la lengua del ruso, sus brazos rodearon de inmediato su cuello, mientras las manos de él recorrían su cuerpo.


    —No vuelvas a hacerlo. —ordenó Luzbel, dejando sus labios al tiempo que sus manos acariciaban entre los suaves muslos de la rubia hasta colarse por debajo del vestido, llegando hasta su entrepierna apartando sus bragas para acariciar con sus dedos su clítoris haciéndola gemir fuerte.


    —¿Hacer… qué? —preguntó gimiendo al sentir la presión de sus dedos sobre su clítoris.


    —Bailar con otros, dejar que alguien más te toque, tú eres mía.


    —¿Estás celoso? —inquirió jadeando.


    —No, tu eres mía —repitió abandonando su entrepierna para desabrochar su pantalón liberando su dura polla— Yo soy tu dueño —declaró entrando en ella en una sola embestida— Dilo.


    —No... Dios... —gimió enredando sus piernas en las caderas del ruso.


    —Dilo —ordenó saliendo de ella para volver a embestirla con más fuerza— Dilo.


    —Si... Luzbel...


    —¿Luzbel? —preguntó con malicia antes de morder su hombro y tomarla del culo entrando más profundamente en ella.


    —Eres mío… —gimió recargando la cabeza en la pared, sintiendo un escalofrío recorrer su cuerpo.


    —Tu eres mía, yo soy tu dueño. —aclaró antes de besarla con violencia.


    Se movió rápido clavándose dentro de ella una y otra vez, sintiendo como las cálidas paredes de Kim lo apretaban fuertemente, le faltaba poco, podía sentir su liberación en la puerta.


    —Diablo... —gimió en un grito corriéndose, dejando los labios del Luzbel.


    —Mía... —jadeó sobre la suave piel de la rubia corriéndose dentro de ella, volvió a besarla antes de salir con cuidado de ella.


    —Así que estás celoso —dijo aún con la respiración agitada acomodándose la ropa.


    —No, yo nunca he sentido nada por nadie —le aclaró con tono severo abrochándose el pantalón.


    —Mentiroso, tengo sed vayamos adentro —dijo Kim caminando de regreso sin esperarlo.


    —Estás borracha —le señaló caminando detrás de ella.


    —Un poco —aceptó abriendo la puerta— Ahora ¿Vas a bailar conmigo o bailo con alguien más? —preguntó deteniéndose en frente de él.


    —Vamos, aunque con esta música no soy bueno bailando. —aceptó tomándola por la cintura.


    —Voy a enseñarte, te prometo que no vas a caerte, no como yo lo hacía cuando intentaste enseñarme a patinar —habló riéndose, pasándole el brazo por la espalda mientras caminaban por el pasillo que se encontraba solo.


    —Eres mala patinando.


    —Tu eres un mal maestro —dijo riendo, mirándolo y él no pudo evitar besarla.


    —Entonces enséñame a bailar. —habló sobre sus labios.


    —¡Claro que sí!


    El resto de la noche la pasaron bailando, regresaron a la mansión alrededor de las tres de la mañana.


    —¿A dónde vas? —preguntó Luzbel, cuando Kim siguió caminando.


    —A mi habitación —respondió sonriendo antes de abrir la puerta— ¿Vienes o vas a dormir solo?


    Luzbel, solo sonrió antes de seguirla en silencio escuchando como su muy borracho hermano le gritaba te amo a su mano derecha.


    —Tú hermano está loco por Arman —comentó Kim, quitándose la ropa.


    —Así es. —dijo haciendo lo mismo.


    —Me gusta, así debe ser estar enamorado —dijo caminando en dirección al baño sacándose las últimas prendas.


    —Supongo.


    —¿Supones? ¿No sabes que es estar enamorado? —le preguntó deteniéndose en la puerta del baño completamente desnuda.


    —No. —respondió acercándose a ella.


    —Qué triste tu vida —le dijo antes de entrar al baño.


    —Me gusta mi vida, tengo menos problemas.


    —¿Vas a entrar? —inquirió abriendo la llave de la regadera.


    —Estás muy mandona cuando te emborrachas —le respondió sonriendo, entrando con ella.


    —Y te encanta. —dijo acercándose a él para besarlo.


    Después de una deliciosa y satisfactoria ducha, continuaron con el sexo en la cama hasta el amanecer.


    —Quédate conmigo —le pidió Luzbel, besando su espalda después de recuperar el aliento.


    —No. —respondió sintiendo como salía de ella.


    —Se que quieres quedarte más tiempo conmigo. —dijo acostándose a su lado.


    —No. —repitió girándose en la cama— ¿Quieres que me quede?


    —Quiero que quieras quedarte. —respondió jalándola para pegarle a él.


    —Eso quiere decir, que quieres que me quede —le dijo mientras subía medio cuerpo sobre él— Admítelo y tal vez me quede. —besó su cuello.


    —Quiero que te quedes. —aceptó acariciándole la espalda.


    —Me quedo con una condición. —habló subiéndose completamente sobre él para quedar ahorcajada.


    —¿Cuál? —preguntó incorporándose, acariciándola.


    —"Tú favorita"...


    —No es mi favorita —la interrumpió besando sus tetas— Tú eres mi favorita.


    —Bien, ella se va y no vas a acostarte con nadie más mientras yo esté aquí, solo conmigo —lo condicionó mientras le acariciaba el cabello— Si te acuestas con alguien más voy a dejarte.


    —Solo contigo. —aceptó antes de besarla.


    —¿Me lo juras? —preguntó ente el beso.


    —Te lo juro mi Santa Diabla.


    (...)


    —Señor necesito saber ¿qué chicas se van a ir? —preguntó Luka.


    —Todas. —respondió mientras miraba una información sobre la Commissione de New York.


    —¿Kim, también? —inquirió sorprendido Arman.


    —No, ella se queda y no quiero que traigas mujeres para mí, solo para los demás. —dijo concentrado en lo que leía.


    —Entendido, ¿Sherlyn, también se queda? —preguntó por la favorita.


    —No, ella se va.


    —Muy bien, con permiso. —habló Luka, saliendo del despacho.


    —¿Qué opinas? —le preguntó Luzbel a Arman, cuando se quedaron solos.


    —Que estas enamorado de ella y me parece bien que seas fiel. —dijo con tono de burla en la voz.


    —No hablo sobre eso. —aclaró dejando los documentos sobre el escritorio— hablo sobre lo de New York.


    —Disculpa, pero hiciste bien en quedarte con Kim, en cuanto a lo de New York creo que deberíamos ir lo antes posible.


    —Prepara todo para viajar el lunes.


    (...)


    —Me dijo Luzbel, que aceptaste quedarte —le dijo Ramuel, emocionado un día después.


    —Si, digamos que llegamos a un acuerdo. —respondió sentándose a desayunar.


    —Me alegra, que te quedes. —dijo alegremente— Ahora se van las demás y mañana llegan las nuevas. —le contó.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Las que quieras.


    —¿Tu compartes a Arman? —le preguntó sirviéndose café.


    —No, y pobre de él que me engañe lo dejo sin huevos...


    —¿A quién vas a dejar sin huevos? —preguntó Luzbel, entrando al comedor seguido de Arman.


    —A mi amor —respondió con una sonrisa inocente.


    —¿Y yo que hice ahora? —inquirió acercándose a él.


    —Aún nada, pero si me engañas te voy a dejar sin ellos. —dijo sonriendo antes de besarlo.


    —Jamás te engañaré —prometió volviéndolo a besar.


    —¡Dios! ¡Qué Asco! —exclamó Luzbel, sentándose junto a Kim después de besarla.


    —Envidioso —dijo riendo Arman, acostumbrado a su cuñado.


    —Claro que no, no me gusta la verga.


    —Es verdad, a ti solo te gusta Kim. —dijo su hermano.


    —Así es —respondió sin darse cuenta lo que estaba afirmando, sirviéndose café, mientras Ramuel le sonreía a Kim, quien solo dibujó una pequeña sonrisa— El lunes viajaremos a New York, será mejor que preparen sus maletas.


    —Pensé que iríamos hasta febrero. —comentó Ramuel.


    —No, viajaremos el lunes.


    Cuando terminaron de desayunar como siempre Luzbel y Arman desaparecieron para seguir con sus negocios.


    —¿Estás lista para irte de aquí? —le preguntó la rubia parándose enfrente de Kim y Ramuel, que iban a sus habitaciones para empezar a empacar.


    —¿Perdona? —preguntó Ramuel, molesto.


    —No estoy hablando contigo, estoy hablando con ella. —respondió.


    —No tienes idea quién soy. —declaró el hermano del diablo sonriendo.


    —No, no me interesa, repito estoy hablando con ella. —dijo ignorándolo.


    —Bien, pues para que te quede claro se llama Kim y así debes dirigirte a ella, la que se va a ir eres tú y para que estés enterada soy Ramuel, hermano de Luzbel...


    —Yo... Yo no... Yo no sabía, lo siento, lo siento mucho —se disculpó nerviosa.


    —Me alegra que lo sientas, lárgate de mí vista, ve hacer tu maleta que mañana te vas de aquí. —le dijo molesto, ella solo asintió antes de salir corriendo de la mansión— ¿Quien se cree esa puta? —dijo haciendo reír a Kim.


    —La asustaste, creo que iba hacerse en sus pantalones. —dijo riendo Kim.


    —Lo sé, que horror.


    <<Oficinas de la DEA en Arlington, Virginia.>>


    —Según nuestros infiltrados en la Commissione (Mafia Italiana en New York) tendrán una reunión el próximo viernes con el líder de la mafia Rusia. —Comentó el agente, Rodríguez.


    —Se suponía que era hasta el próximo mes. —Dijo el agente, Robert.


    —¿Que sabes de Jones? —preguntó James el jefe de la misión.


    —El domingo terminan los cuatro meses, pero aún no sabes si se va a quedar por otros cuatro meses más. —respondió Robert.


    —No creo que la Commissione lleguen a un acuerdo pacífico con la Bratvá, así que en cuanto Jones ponga un pie en New York la sacamos de ahí...

  


  
     


     


    Capítulo 23


    New York


     


    —Ovejita, ven aquí —dijo Luzbel, tomándola por la cintura para sentarla en su regazo.


    —¿Qué haces? —preguntó acomodándose mejor sobre él, mientras el diablo acariciaba su talle.


    —Besarte —respondió antes de tomar sus labios y sus manos bajaran hasta las nalgas de la rubia apretándolas, haciendo que sintiera su erección.


    —Debemos parar —dijo dejando sus labios e intentando ponerse de pie— Suéltame —pidió cuando Luzbel, la tomó por la cintura obligándola a no moverse.


    —Así estamos bien —contradijo besando su cuello.


    —No, alguien podría vernos... Espera... —pidió al sentir las grandes manos del ruso por debajo de su vestido-


    —Nadie va a vernos, estamos solos —habló lamiendo lentamente su cuello.


    —¿Seguro? —preguntó dejándose hacer, encantada.


    —Muy seguro —respondió antes de volver a besarla.


    —Lo haremos rápido —dijo dejando sus labios y bajando sus manos hasta el pantalón del diablo desabotonándolo— Y si nos descubren no lo haremos más en lugares públicos —le advirtió metiendo la mano en su bóxer acariciando la gran erección del ruso.


    —Sí —prometió besando su cuello, antes de buscar su boca de forma demandante al tiempo que una de sus manos hacia a un lado sus bragas dándole acceso a sus pliegues húmedos.


    Dejó sus labios para levantarse un poco apoyándose en los hombros del ruso el cual tomo su polla dirigiéndola a su húmeda entrada haciéndola gemir. Kim, se sentó sobre él haciéndolo entrar completamente en ella empezando a mover las caderas hacia arriba y abajo de forma lenta.


    —Krasivyy (Preciosa) —jadeó el diablo observándola fascinado de tenerla así.


    —Te gusta ¿verdad? —preguntó al tiempo que dibujaba un círculo grande con sus caderas.


    —Maldición... Me encantas... —jadeó sobre su boca para luego adueñarse de ella.


    —Demonio... -gimió Kim echando la cabeza hacia atrás al sentir como un escalofrío recorría su cuerpo.


    Los movimientos de las caderas de Kim aumentaron llevándolo a la locura, volvió a besarla para acallar los gemidos mientras sentía que el orgasmo tocaba a la puerta, unos movimientos más y ambos se corrieron.


    —¿Estás bien?  —preguntó ya que recupero el aliento.


    —Sí —respondió aún sobre él con el rostro escondido en el cuello.


     


    (...)


    Cinco horas después estaban aterrizando en New York, aún estaba haciendo frío y una semana antes había estado nevando, pero parecía que les había tocado un buen día.


    —¿Te divertiste en el vuelo? —preguntó Arman a Luzbel, mientras arreglaban algunas cosas antes de bajar del Jet.


    —Mucho, recuérdame viajar siempre con Kim —dijo sonriendo sin vergüenza.


    —Siempre es demasiado, se supone que solo se queda cuatro meses más —le recordó.


    —Ella es mía, es Mi Santa Diabla y no va a ir a ningún lado. —declaró firmando los documentos necesarios para que el Jet permaneciera en el hangar que habían rentado.


    —¿Estás diciéndome que es tu pareja formal? ¿Qué se acabaron para ti las putas? —cuestionó sorprendido.


    —Si lo quieres ver de esa forma, así es —respondió sonriendo— Se acabaron las putas para mí.


    —Me alegro por ti ¿Ya le dijiste a ella?


    —No es necesario, he decidido que es mía y lo que es mío nadie lo toca. —declaró antes de empezar a caminar hasta donde ella estaba platicando con Ramuel— Está todo listo ¿Qué es lo primero que quieren hacer en New York? —preguntó acercándose a ellos— No digan que de compras —pidió abrazando a Kim por la espalda.


    —Yo quería ir de compras —se lamentó Ramuel, dejándose abrazar por Arman quien sonreía.


    —Muero de hambre ¿Podríamos ir a comer? —preguntó Kim sonriéndole a Ramuel-


    —A comer será.


    Salieron del aeropuerto sin ningún inconveniente, no había señal de que alguien estuviera vigilándolos, pero Kim estaba segura de que la agencia ya estaba enterada que se encontraban ya en New York y lo comprobó cuando llegaron al restaurante donde pudo ver a su mejor amigo y compañero de trabajo.


    —Voy al baño —susurró en el oído de Luzbel, quien solo asintió mientras miraba la carta.


    Por supuesto el ruso no se preocupaba por ella, ya que Luka era la seguridad personal de Kim, sin que estuviera enterada.


    —¿Qué haces aquí? Alguien podría verte. —dijo la rubia en cuanto entró al baño.


    —Vengo por ti, saldremos por acá -respondió tomándola de la mano.


    —¡No! ¿Por qué? —preguntó sorprendida-


    —Necesitamos sacarte de aquí, sabemos que Luzbel, vienen hacer un acuerdo con la mafia italiana y ellos no se andan con juegos. —le explicó rápido.


    —No, no puedo irme si lo hago todo lo que he hecho no habría valido la pena. —contradijo soltándose.


    —Eso no importa, podremos agarrarlo junto con los integrantes de los commissione.


    —No, eso no valdría la pena saldrían libres rápido, sabes que Luzbel, no tienen nada en su contra todos sus negocios están amparados por movimientos limpios. —le explicó— 


    — ¿Estás segura de esto? Estarás en el fuego cruzado.


    —Completamente segura, debo volver. —declaró antes de darle un beso en la mejilla y salir del baño.


    —¿Todo bien? —le preguntó Luzbel, cuando regresó a su lado.


    —Sí —sonrió antes de besarlo.


    Comieron tranquilamente antes de ir a un gran pent-house, ubicado en una de las zonas más exclusivas de Manhattan, en cuanto entraron a la habitación que sería la de ellos por los días que pasarían en New York, Luzbel, la tomó en brazos para hacerle el amor durante el resto de la tarde.


    —Supongo, que ya conocías New York —le dijo el diablo mientras acariciaba su espalda.


    —Si, vine cuando era pequeña con mis papás —respondió mientras trazaba con sus dedos figuras en el firme abdomen del ruso.


    —Cuéntame de ellos. —pidió besando su sien.


    —Eran muy buenos padres, tengo los mejores recuerdos con ellos, cuando venimos a New York era otoño y fuimos a comer al hotel plaza, ya sabes una comida muy elegante, pero lo que realmente amamos fueron los Hot dog sentados en central park. —le contó sonriendo.


    Le contó varias anécdotas de sus padres, hasta que Arman, los interrumpió por una llamada que era necesario que respondiera, así que Luzbel salió de la habitación para atenderla. Era Rocco Buscetta, el líder de la commissione en New York, quien al parecer le daba la bienvenida a la ciudad y lo invitaba a una cena en su casa el día siguiente.


    —Está todo arreglado para esta noche. —dijo Arman.


    —Perfecto —habló Luzbel, sonriendo después de terminar la llamada donde por supuesto aceptó la invitación.


    —Si quieres hacerlo, debemos salir a las nueve de aquí. —le recordó.


    —Lo haremos.


    (...)


    —¿A dónde vamos? -preguntó Kim, ya en la camioneta junto al diablo.


    —Ahora lo verás. —respondió antes de besarla.


    Llegaron a unas bodegas abandonadas o al menos eso parecía con un estacionamiento improvisado, la noche estaba fría se pegó más a Luzbel, el cual la apretó contra él si ningún problema. Arman, se adelantó para hablar con dos gorilas que resguardaban lo que parecía ser la entrada.


    —¡No puedo creer que nos hayan traído a ver esto! —exclamó molesto Ramuel.


    Al parecer él sabía a donde los llevaban, ella solo esperaba que no los llevara a ver alguna pelea de animales, lo odiaría por llevarla ahí.


    —Cállate —ordenó molesto Luzbel.


    —Está todo listo —dijo Arman cuando llegaron a la entrada.


    —Por aquí —señaló un tercer gorila que apareció cuando las puertas se abrieron.


    Arman, le lanzó una mirada tranquilizadora a Ramuel, porque a pesar de ser unos caramelos dentro de la casa y en alguno que otros lugares, normalmente fuera no se dejaban ver como pareja sobre todo para seguridad de ambos. El lugar apestaba a humedad, moho y sangre, los gritos rebotaron de inmediato en sus oídos sintió un estremecimiento abrazando más fuerte a Luzbel, quien solamente sonrió, él estaba disfrutando estar ahí.


    Dos hombres del mismo tamaño estaban peleando en un ring, que no le pedía nada a un profesional, ambos hombres se golpeaban y al parecer no faltaba mucho para que todo terminara, ambos se miraban agotados, pero cada vez que uno caía al suelo, gritos y aplausos hacían retumbar el lugar, se sentaron en la primera fila.


    —Son unos salvajes —dijo Ramuel, a su lado y ella no dijo nada solo asintió mientras su mirada viajaba de él al rostro de Luzbel, quien tenía esa sonrisa macabra que ya había visto anteriormente.


    Kim, sabía que existían ese tipo de peleas clandestinas, pero recordó que estaba interpretando un papel y se suponía que todo para ella era nuevo, por fin uno de los hombres cayó a la lona y no pudo levantarse, todos los que habían apostado contra él, se levantaron de sus sillas festejando su victoria.


    —Ahora vuelvo —le dijo al oído antes de besarla.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó deteniéndolo.


    —Divertirme, deséame suerte —respondió con una sonrisa volviéndola a besar.


    De inmediato vio a Luka, ocupar el lugar de Luzbel, el cual desaparecía junto con Arman y otros hombres, el muy idiota iba a pelear...

  


  
     


     


    Capítulo 24


    Idiota


     


    —¿Va a pelear? —preguntó Kim a Ramuel, quién al igual que ella, estaba incómodo.


    —Si, van a pelear.


    —¿Arman también? —inquirió sorprendida mirando a Ramuel quien asintió.


    —Pero lo bueno que el idiota de mi hombre no es tan idiota como el tuyo. —dijo molesto cruzando los brazos en su pecho.


    —¿Cómo? —preguntó temiéndose lo peor.


    —El idiota de Luzbel, peleará la última pelea. —le respondió.


    —¿Y eso qué?


    —Que la última pelea es a muerte, nadie sale del ring a menos que estés muerto, así que más vale que sea el ganador. ¡Dios! ¡Odio esto!


    —Yo también.


    Luzbel, saludó a un par de hombres que le presento Arman, que estaban encantado de que decidiera pelear esa noche, para el diablo era algo que siempre había disfrutado con apenas la edad de 14 años se dio cuenta que golpear a alguien o un simple costal lo hacía liberar toda la tensión que acumulaba, su tío se percató de eso y lo alentó para que entrenara, incluso él mismo le había organizado las primeras peleas y siempre lo había hecho ganar mucho dinero.


    —Hagamos esto —declaró Luzbel, empezando a desvestirse.


    —Hagámoslo. —dijo Arman, haciendo lo mismo.


    Cuando estuvieron listos después de unas cuantas líneas de cocaína en el organismo, primero subió Arman, Ramuel, estuvo de pie toda la pelea, después de tres minutos su contrincante se desplomó en el suelo, por fin el hermano del diablo pudo respirar tranquilo.


    —Damas y Caballeros, nos complace presentar el momento que todos estaban esperando la última pelea de la noche, esperó que ya hayan hecho sus apuestas, esta noche tenemos al único e inigualables, el invicto Brutus —gritó el locutor, el lugar explotó enardecido al escuchar el nombre del primer luchador, un gran hombre apareció en el ring y todos empezaron a corear su nombre— El retador viene desde un lugar muy lejano y frío, con ustedes el Diablo de Rusia. —de inmediato los abucheos se escucharon cuando Luzbel, apareció.


    Iba únicamente vestido con un pantalón, descalzo con manos y pies vendados como si fuera otro día más en la mansión y se preparara para entrenar, subió al ring en un limpio movimiento, el que fungía como referí llamó a ambas partes después de preguntarle algo, que, por supuesto solo que daba entre él y los dos peleadores, ambos golpearon sus puños antes de que el referí contará hasta tres y comenzarán a pelear.


    El llamado Brutus, se acercó a Luzbel intentando golpearlo, el diablo se movía con la agilidad de un león, Kim, no supo cuánto tiempo había pasado cuando el primer golpe por fin golpeó la bella mandíbula del diablo quien solamente sacudió la cabeza antes de lanzar un derecho al rostro del oponente partiéndole la ceja quien sangro de inmediato, la multitud seguía coreando el nombre del hombre que hasta el momento llevaba seis meses invicto.


    Una patada de Luzbel, en el diafragma hizo que su oponente se derrumbara, se lanzó sobre él para empezar a golpearlo sin clemencia, sin que nadie lo detuviera, sus manos que estaban vendadas estaban completamente rojas por la cantidad de sangre que salpicaba el hombre en el suelo, el Diablo había instalado el infierno en ese ring y de pronto todo el lugar estaba en silencio cuando se separó del cuerpo inerte con una gran sonrisa.


    Kim, no pudo ver más, había matado a un hombre frente a todos los presentes y nadie había hecho nada para evitarlo, ni siquiera ella. Debió haber aceptado irse con su mejor amigo ese mismo día, debió haber dejado a Luzbel, pensó sintiéndose cada vez más nauseabunda.


    —¿Estás bien? —preguntó Ramuel.


    —No, necesito salir de aquí, por favor. —pidió sintiéndose que iba a desmayarse.


    —Vamos. —dijo tomándola por la cintura, seguidos por Luka y tres hombres más.


    Salieron de la bodega, estaba sintiéndose mejor cuando apareció otro de los hombres de Luzbel, quien les pidió que lo acompañaran, volvieron a entrar, pero esta vez fueron directo a los que funcionaban como vestidores.


    —¿Por qué estaban afuera? —preguntó Luzbel, sentado en uno de los bancos mientras alguien le quitaba las vendas de los pies aún estaba cubierto por la sangre de su contrincante.


    —Pensé que ya nos iríamos. —respondió Ramuel, al ver a Kim con la mirada fija en las manos aun vendada de su hermano.


    —Ya casi nos vamos —dijo Arman, apareciendo ya cambiado antes de abrazar a Ramuel, decirle algunas cosas en el oído en ruso que hicieron sonrojar a su amigo, para luego besarlo— Los esperamos afuera —indicó haciendo salir a todos del lugar dejando solos a Kim y Luzbel


    —¿Te encuentras bien, ovejita? —le preguntó acercándose a ella sacándose las vendas de las manos manchadas de sangre.


    —No, por favor no te acerques a mí. —habló retrocediendo.


    —¿Porqué? —preguntó deteniéndose.


    —Eres un asesino —declaró, arrepintiéndose en el mismo momento.


    Luzbel, la observó un momento antes de que sus carcajadas llenaran los vestidores, no dijo ninguna palabra más, se limitó a desvestirse enfrente de ella y entrar a unas viejas regaderas donde enjuagó la sangre mientras Kim, esperaba a que terminara. La armonía entre ellos se había acabado en el preciso momento en que Luzbel, puso un pie en ese ring.


    —Vamos —dijo ya vestido pasando por su lado.


    Kim, lo siguió hasta la camioneta donde Arman y Ramuel los esperaban, decidieron ir a cenar después de toda la adrenalina de la pelea ambos peleadores morían de hambre fueron aún restaurante apenas eran las once de la noche.


    —¿Estas bien? Pareces molesta. —inquirió Ramuel.


    —Más bien asustada, pero no molesta —respondió tomando su copa de champaña.


    Ella podría no estar molesta, pero Luzbel lo estaba, pudo notar como sorbía la nariz después de salir del baño del restaurante, pero no diría nada al respecto. La camarera tomó la orden y minutos después estaban todos a excepción de la rubia disfrutando de la deliciosa cena. Alrededor de la una de la mañana terminaron y volvieron al pent-house a descansar.


    —Suéltame —exigió Kim, cuando Luzbel quiso tocarla entrando a la habitación.


    —¿Qué diablos te sucede? —preguntó molesto tomándola por los brazos pegándole a él.


    —Estás drogado, suéltame. —lo empujó haciendo que el diablo se molestara más con ella.


    —No voy a soltarte, por si se te olvidó, tu eres mi puta —dijo apretando sus manos sobre sus brazos.


    —Me estas lastimando —se retorció de dolor.


    —¿Lastimando? Esto no es nada de lo que puedo hacerte, creo que te ha quedado claro que soy un asesino —habló sobre sus labios sin aflojar su agarre en los brazos de Kim.


    —Si, lo sé —lloriqueo— suéltame, vas a arrepentirte de esto —intentó tranquilizarlo.


    —Yo jamás me arrepiento de nada —dijo soltándola, por la fuerza con la que la sostenía la rubia cayó al suelo— Desnúdate —ordenó.


    —No, no voy a tener sexo contigo. —declaró poniéndose de pie.


    —¿Qué? —gritó furioso acercándose a ella— Eres mi puta y puedo usarte cuando a mí se me antoje.


    —No, ese no era el trato. —le recordó intentando alejarse de él.


    —Yo digo cual es el trato. —declaró tomándola para luego tirarla sobre la cama.


    Definitivamente el diablo, había llegado a New York esa noche y había instalado el infierno en esa habitación, las grandes manos del ruso arrancaron la ropa del cuerpo de la rubia mientras ella luchaba debajo de él.


    —Suéltame, por favor suéltame estás drogado vas a arrepentirte de esto —le pidió, parecía que iba detenerse cuando se separó de ella solo lo justo para desabrochar su pantalón— Por favor, por favor —suplicó moviéndose para alejarse de él antes de que pudiera escapar la tomó por los tobillos jalándola, dejándola debajo de él, entrando en ella en una sola y dolorosa estocada haciéndola gemir de dolor.


    —Que no se te olvide cuál es tu lugar —dijo embistiéndola de nuevo.


    —¡Dios, me duele! —se quejó lo cual no sirvió mucho, él siguió embistiéndola— Por favor —suplicó— Lo haremos bien, para, para —intentó convencerlo.


    —Diablo —la corrigió antes de tomar sus labios.


    —Voy a hacerlo, voy a hacerlo bien, por favor, por favor, por favor —suplicó— Por favor... No hagas esto —imploró llorando mientras el ruso volvía a tomar sus labios y sentía como las manos del ruso apretaban sus caderas, un fuerte quejido inundó la habitación cuando el mordió sus labios haciendo que sangraran.


    —Eres una deliciosa, puta —habló con desprecio, clavando sus ojos en los de ella quien lo observaron con temor, en cualquier otro momento se hubiera detenido, pero había demasiada cocaína en su sistema— Aquí tienes a tu asesino —declaró antes de lamer su cuello, morderlo sin dejar de embestirla.


    —Lo siento no quise... Decir eso...—la interrumpió volviéndola a besar, para luego volverla a morder destrozando sus labios— Me duele —dijo cuando libero sus labios, pero no se le entendió, entre el llanto y lo lastimada que estaba.


    Sabía que no podía hacer nada, no en ese momento, tal vez en otra situación, giró el rostro y se concentró en un punto en la pared mientras él violaba su cuerpo y alma, las lágrimas brotaban de sus ojos como un caudaloso río.


    Su mente la llevó hasta su departamento, no estaba con el diablo en la cama sino en su pacífica habitación, sus manos no apresaban las sábanas, sino que acariciaba a su regordete gato, de sus ojos no salían lágrimas de dolor y de humillación, eran lágrimas de felicidad, ella no estaba en el infierno...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 25


    Perdóname


     


    Despertó sintiendo un leve dolor de cabeza, abrió los ojos viendo que aún estaba vestido ¿A qué hora habían vuelto? ¿Por qué seguía vestido? Giró el rostro para ver a la rubia, quien dormía a su lado quedando horrorizado al ver lo que había hecho. Podía ver claramente las marcas de sus manos en la cadera y muslos de Kim, los labios totalmente partidos, salió de la cama la cubrió con la sábana para luego entrar al baño maldiciéndose por lo que le había hecho.


    —Buenos días ¿Kim, sigue dormida? —preguntó Ramuel, cuando Luzbel apareció en el comedor.


    —Si, aún está dormida —respondió serio.


    —¿Todo bien? —inquirió al verlo así.


    —Si, todo bien.


    —Mientes —lo acusó— Dime ¿Que le hiciste? —lo cuestionó poniéndose de pie.


    —Deja de estar metiéndote en lo que no te importa —dijo molesto.


    —Eres un idiota. —lo insulto antes de ir a buscar a Kim.


    Luzbel, salió detrás de él, sabía lo que le esperaba con su hermano por lo que le había hecho a Kim, apenas podía recordar todo lo sucedido la noche anterior después de la pelea.


    —¡Dios! —exclamó Ramuel cuando vio a Kim, envuelta en una sábana sentada en el bordo de la cama intentando levantarse— ¿Que te ha hecho este idiota? —fue más una pregunta retórica.


    -Ayúdame —susurró.


    Apenas un par de minutos antes había despertado, le dolía el cuerpo y el alma, ella había sido entrenada para aguantar largas torturas y lo había hecho muy bien, su cuerpo era testigo de eso, tenía varias cicatrices que lo corroboraban, pero era la primera vez que alguien profanaba su cuerpo de esa forma, se lo habían advertido antes de que aceptara la misión que eso podía suceder Kim, pensó que estaba preparada, pero acababa de darse cuenta que no era así, sexo rudo no es igual a una violación, su cuerpo dolía, los hematomas que cubrían su cuerpo lo demostraban y no podía emitir palabra pues sus labios estaban inflamados, dolían y aún tenía resto de sangre en los labios y barbilla.


    —Claro, voy a llamar un médico —dijo Ramuel, sin saber que más decir.


    No era la primera vez que Luzbel hacia algo así, pero era la primera vez que dolía de esa forma, Kim se había convertido en una amiga y había imaginado que ella era la indicada para su hermano, que la rubia lo suavizaría, pero al parecer estaba equivocado, Luzbel siempre iba a ser el diablo.


    —¿Estás bien? —preguntó Luzbel al ver que Kim se sostenía de su hermano y caminaba con dificultad.


    —Lárgate a conseguir un médico.


    —No, no por favor, estoy bien —susurró tan bajo Kim, que solo Ramuel la escuchó.


    —Suéltala —ordenó el diablo, acercándose a ella.


    —¿Qué te pasa idiota? ¿No has tenido suficiente? —le gritó Ramuel, intentando protegerla.


    —Suéltala y lárgate de aquí —ordenó frente a ellos— No voy a volver a lastimarla.


    —No, no voy a dejarla sola contigo.


    —Estás colmando mi paciencia, lárgate —le advirtió mirándolo fijamente.


    —Estaré bien —habló Kim, intentando no temblar al tiempo que se soltaba de él.


    —Si te hace daño grita. —le pidió, ella solo asintió.


    Sin poder evitarlo en cuanto la puerta se cerró detrás de Ramuel, bajo el rostro pues las lágrimas comenzaron a brotar un ligero temblor se apoderó de su cuerpo al estar sola con Luzbel, quien llevó sus manos hasta la sábana que envolvían su cuerpo quitándosela, él la observó por un minuto en silencio antes de caer en el piso de rodillas frente a ella.


    —Perdóname —declaró mientras la abrazaba colocando su rostro en el vientre de Kim.


    Era la primera vez en su vida que pedía perdón y aunque posiblemente después se arrepentiría de mostrarse tan vulnerable ante ella, pero no quería perderla, debía reconocer que no quería que lo dejara y que estaba sintiendo algo por ella que iba más allá del deseo.


    —Lo siento tanto, perdóname —le rogó— Nunca quise hacerte daño, por favor perdóname —le suplicó, Kim solo lo observó sorprendida y sin saber que decir, jamás hubiera esperado algo así de él.


    Kim, sabía que debía perdonarlo porque entre ellos no había sentimientos, al menos de su parte no podía haber sentimiento y tenía que pensar con la cabeza fría, así que debía perdonarlo porque tenía que continuar con su trabajo, ella no sentía nada por Luzbel solo podía sentir odio por él, solo podía sentir ganas de quitarle el arma de su espalda y meterle dos tiros en la cabeza por haberla violado ¿Por qué había permitido que eso sucediera? ¿Por qué se sentía tan vulnerable junto a él? Pensó mirando los ojos de Luzbel vidriosos por el llanto que se negaba a salir.


    —Ahora no puedo —respondió en un susurró, debía ser inteligente y no aceptar de inmediato pues sería muy sospechoso.


    —De verdad, lo siento ovejita, no quise lastimarte estaba demasiado drogado y yo... Yo lo siento tanto. Perdóname —suplicó aun hincado, abrazado a su cintura y mirándola a los ojos.


    —No puedo, ahora no —dijo intentando separarse de él.


    —Por favor, por favor jamás quise lastimarte. Perdóname —repitió.


    —Luzbel, ahora no puedo, suéltame por favor. —pidió.


    —Por favor, por favor —pidió mientras empezaba a besar su abdomen subiendo por él— No vayas a dejarme, soy un idiota, un animal, pero te juro que no se repetirá —declaró poniéndose de pie tomando con sus grandes manos el rostro de Kim.


    —Tengo que pensarlo, ahora solo quiero bañarme. —le dijo separándose de él.


    —Te ayudo —se ofreció tomándola en brazos.


    —Puedo hacerlo sola —susurró al tiempo que llevaba sus brazos hasta el cuello del diablo.


    —No, no puedes, te lastimé mucho —reconoció entrando con ella a la regadera— Creo que voy a mandar traer un doctor para que te revise.


    —¡No! —exclamó mientras él la dejaba con cuidado en el piso- Voy a estar bien.


    —Pero...


    —Estoy bien, solo tengo que descansar. —dijo abriendo la llave— Debes salir, vas a mojarte —señaló pues aún la tenía tomada por la cintura.


    —No importa.


    —Creo que estás mal de la cabeza —le dijo Kim, mientras sentía como el agua tibia recorría su cuerpo.


    No había tiempo para pensar en ella, sabía que estaba lastimada no tanto físicamente, sino mental y emocionalmente, pero se recuperaría y todo habrá valido la pena cuando lo viera detrás de las rejas.


    —Por ti un poco —aceptó sintiéndose un poco más relajado al sentir que Kim, no temblaba con su tacto— Estoy completamente loco por ti, no vayas a dejarme.


    —Si decido irme ¿Vas a dejarme ir? —inquirió tomando el gel de baño.


    —Voy a dejarte ir, si es tu decisión, pero no quiero que te vayas. —respondió quitándole la esponja para tallar su espalda, sin importarle estar completamente mojado con todo y ropa— ¿Vas a dejarme?


    —No lo sé. —habló cerrando los ojos, quería golpearlo, pero respiró profundo intentando tranquilizarse.


    —Espero que no lo hagas —habló con esperanza en la voz.


    Kim, no respondió nada se limitó a terminar de bañarse con ayuda de Luzbel, quien terminó sacándose la ropa, al quedar todo mojado, la ayudó a vestirse


    —Definitivamente soy un animal. —declaró ayudándole a poner una braga viendo las marcas de sus manos en la cadera de la rubia.


    —Lo eres —dijo seria viéndolo ponerse de pie para tomar un blusón y ponérselo también.


    —Lo soy, pero no volverá a pasar te lo juro —prometió antes de besarla en la frente mientras el blusón cubría su cuerpo.


    —Traje el desayuno —escucharon la voz de Ramuel, entrando a la habitación.


    —Gracias —respondió Luzbel, quitándose la toalla de la cadera para ponerse un pantalón de pijama— Ven acá —dijo tomándola en brazos para llevarla a la cama-


    —¿Quieres que llame al médico? —le preguntó directamente a Kim, ignorando a su hermano.


    —Estoy bien, no es necesario. —respondió acomodándose las almohadas.


    —Como tú quieras, podríamos ver una película ¿Qué te parece?


    —Mejor ve y dile a Arman que cancele lo de esta noche —ordenó Luzbel, tomando la bandeja de las manos de Ramuel quien lo observó molesto— Ve. 


    —Está bien. Si ocupas algo me llamas. —le dijo a Kim.


    —Gracias, estaré bien. —dijo viendo que podía tomar, mientras Luzbel le ponía enfrente la charola de la comida, definitivamente el jugo de naranja no, así que tomó la taza de té.


    —Nos vemos —dijo Ramuel saliendo de la habitación.


    —Creo que mi hermano te quiere demasiado —señaló Luzbel, sentándose con ella en la cama.


    —Es un buen amigo, me sorprende que sean tan diferentes. —habló dejando el té en la charola de la comida.


    —Si, somos muy diferentes, así es como debe de ser.


    —¿Ya desayunaste? Esto es demasiado para mí —señaló untándole mermelada al pan.


    —Te ayudare —tomó el jugo de naranja.


    —¿Por qué cancelaste lo de hoy? —preguntó antes de morder el pan tostado.


    —Voy a cuidarte. —respondió dejando el jugo para tomar un trozo del omelette.


    —No necesito que me cuides, solo estoy algo magullada. —habló quitándole el tenedor para tomar un pedazo de omelette.


    —No importa me quedaré contigo, podríamos vegetar todo el día.


    —¿Qué es eso de vegetar?


    —Mi mamá, me decía cuando estaba pequeño y no hacía nada solo me acostaba a leer que me pasaba el tiempo vegetando como los vegetales —le contó sonriendo al recordar a su madre.


    —Por lo que cuentas era una mujer buena ¿Como se llamaba? —le preguntó antes de beber de su té.


    —Dominica, era muy buena, pero también era muy tonta.


    —No hables así de tu madre. —lo regañó.


    —Es verdad, se enamoró de un hombre que la maltrataba que solo la embarazo y la dejó a su suerte, cuando regresó le pidió perdón y ella lo perdonó y volvió a embarazarla de nuevo, dejándola con dos niños. —habló tomando de su pan con mermelada.


    —Tu eres... —mejor se quedó callada tomando un trozo de omelette.


    —Yo soy igual que él ¿Eso ibas a decir? —inquirió viéndola— Lo sé y me odio por eso, jamás quise hacerte daño. —reconoció.


    —Solo no me dejes embarazada —dijo bromeando, aunque de forma lenta pues le dolían los labios.


    —Podría hacer eso...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 26


    Joyas


     


    —Podría hacer eso —declaró sonriendo— Un mini Luzbel, estaría bien. —Kim intento reír al escucharlo.


    —Creo que tu no deberías tener hijos...


    —Los tendrías tú, yo te ayudaría hacerlo. —dijo sonriendo.


    —No, claro que no.


    —Se ha lo que te refieres, que no debería tener hijos por como soy y lo que hago. —ella asintió.


    —Además recuerda que solo estoy trabajando para ti, no está en nuestro contrato y que dentro de menos de cuatro meses me iré. —le recordó.


    —Lo recuerdo. —dijo pensativo.


    ¿En serio? Estaba pensando en tener hijos ¿Por qué había dicho eso? Y por supuesto, que después de lo que le había hecho ella no aceptaría ¿En que estaba pensando? Se preguntó de nuevo mientras la miraba comer con dificultad por tener los labios partidos.


    —¿Que se hace cuando se vegeta? —le preguntó después de terminar con su té.


    —Podemos leer o ver alguna película, lo que tú quieras —le ofreció.


    —Hummm, creo que en mi maleta está el libro que estaba leyendo, tu empieza —le dijo y él solo asintió levantándose por el libro.


    Pasaron el día en la cama leyendo el libro, viendo películas y durmiendo, por la tarde mientras Kim dormía Luzbel hablo con Arman quien había arreglado todo para que la reunión fuera dentro de dos días, así la rubia estaría un poco más recuperada.


    —¿Por qué lastimaste a Kim? —le preguntó Arman después de terminar su conversación de trabajo.


    —Estaba drogado y molesto con ella por decirme asesino. —respondió sirviéndose un trago de vodka.


    —Eres un asesino —señaló Arman sentado enfrente de él.


    —Lo sé, pero no quiero ser un asesino frente a ella.


    —Has asesinado a varios frente a ella, eso es absurdo, será mejor que reconozcas que estás enamorado de ella y que no deseas lastimarla, aunque lo haces.


    —Lo estoy, sé que lo estoy porque jamás había sentido lo que siento por Kim y si esto no es amor, no sé qué es. —declaró antes de terminarse su trago.


    —Bien, ahora que lo reconoces ¿Qué es lo que vas a hacer?


    —Primero lograr que me perdone.


    —¿Aun no te perdona? —inquirió sorprendido pues se había quedado con ella todo el día— Pensaba que ya se había reconciliado.


    —Lo está pensando, a lo mejor me deja y no sé qué hacer para que no lo haga. —confesó preocupado.


    —No tengo idea, cuando Ramuel, se enoja solo le compro joyas y me da las mejores reconciliaciones —dijo sonriendo.


    —¡Qué asco! No quiero saber cómo te follas a mi hermano —dijo con cara de asco— Las peleas entre tú y mi hermano son tonterías a lado de lo que le hice a Kim, abusé de ella no puedo solo comprarle algo.


    —Primero no iba decirte como me follo a Ramuel, segundo eres un animal y tercero creo que deberías decirle que se quede porque estas enamorado de ella. —enumeró poniéndose de pie— Pero si quieres ser un cobarde y no decirle lo que sientes entonces deberías buscar algún diamante que regalarle. —dijo antes de salir del despacho en busca de Ramuel.


    Luzbel, se quedó un rato más pensando en que era lo que tenía que hacer, cuando por fin decidió que iba hacer, buscó su abrigo y salió del Pent-house. Kim despertó sola en la habitación, se envolvió en un albornoz calentito y salió en busca de agua.


    —Hola, buenas tardes —saludó entrando a la cocina.


    —Buenas tardes ¿Se le ofrece algo? —preguntó la señora que estaba preparando al parecer la cena algo sorprendida por verla así.


    —Solo quiero agua. —respondió, era la primera vez que la miraba por lo general nunca había visto al personal de las casas en las que habían estado.


    —Aquí tiene —le pasó un vaso con agua— ¿Quiere comer? Bueno sería cena ya van a hacer las siete de la tarde.


    —Creo que podría comer, aunque no sé si los demás comerán.


    —Los señores Ramuel y Arman salieron a ver un espectáculo en broadway y cenaran fuera, el señor Luzbel salió un momento, pero dijo que volvería —le contó mientras terminaba de revolver la crema de champiñones— Si quiere esperarlo, podría darle un tazón de crema de champiñones y el resto lo cena con él.


    —Buena idea —dijo y de inmediato la cocinera le sirvió un tazón lleno de crema de champiñones— gracias.


    —Por nada, espero que le guste -le dijo, viéndola enfriar la crema pues sus labios estaban aún muy inflamados y con las heridas abiertas— Después de que coma debería ponerse un poco de mil de abeja es bueno para que sus labios se desinflamen y no tenga infección -le recomendó- Lo siento, no quise entrometerme.


    —Está bien, no hay problema ¿Como te llamas?


    —Galya.


    —Lindo nombre, yo soy Kim y puedes hablarme de tu —dijo antes de tomar una cucharada más de la crema.


    —Gracias. —dijo buscando en uno de los estantes la miel.


    —¿Estamos solas?


    —No lo creó, debe de andar Luka por ahí. —dijo con un brillo en los ojos.


    —¿Vienes desde Rusia con nosotros? —le preguntó por qué era evidente que su idioma nativo era el ruso.


    —Si, tengo muchos años cocinando para la familia del señor Luzbel y mi esposo también tiene mucho tiempo trabajando.


    —¿Luka es tu esposo? —inquirió viendo como ponía enfrente de ella un frasco con forma de oso lleno de miel de abeja.


    —Sí. —dijo con una gran sonrisa.


    —Entiendo, tu esposo me cae bien, él cuida de mí. —dijo y Galya, asintió sonriendo— Cocinas muy rico ¿Tienen hijos?


    —No aun no, esperaremos un poco más. —le contó sonriendo.


    —¿Tienen mucho de casados? —preguntó emocionada de poder hablar con alguien más.


    —Siete años, pero esperamos un poco más para poder ahorrar y comprar nuestra granja —le contó.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Tengo 27 años.


    —Genial, somos...—iba a decir que eran casi de la misma edad, pero recordó que había dicho que tenía 22 años para obtener el trabajo— Eres muy joven todavía.


    —Si, aún hay tiempo. ¿Qué fue lo que te pasó? —le preguntó señalándole sus labios.


    —Yo...


    —Fue él ¿verdad? —Kim asintió— Es un animal, aunque es bueno también, nunca había visto mirar a alguien como te mira a ti.


    —Definitivamente es un animal ¿cómo me mira? —inquirió con curiosidad.


    —Como me mira Luka a mí, con amor.


    —No me hagas reír que me duelen los labios —dijo sonriendo.


    —Es verdad, yo lo conozco desde hace muchos años y jamás lo había visto así, aunque no debió lastimarte, no sabe expresar lo que siente.


    —Posiblemente me vaya, mi contrato con él terminó hace unos días —le comentó.


    —Pensé que te quedarías más tiempo.


    —No lo sé....


    —Buenas noches —la interrumpió Luzbel, entrando a la cocina.


    —Buenas noches —saludaron ambas.


    —Estás cenando ¿te sientes bien? —le preguntó dándole un beso en la frente.


    —Si, solo tenía hambre y Galya, me dio esta rica crema de champiñones, deberías probarla —dijo antes de llevar una cuchara de crema a su boca.


    —Cenare entonces —le dijo sentándose a su lado en la barra de la cocina.


    —Ahora le sirvo.


    —Gracias —le dijo a la cocinera— ¿Descansaste?


    —Si, mucho. Jamás había vegetado tanto.


    —Es bueno hacerlo de vez en cuando.


    Cenaron en la cocina, solo la crema antes de despedirse de Galya, agradeciéndole por la comida y tomar el oso con miel, subieron a la habitación, Luzbel la tomó en brazos y ella se dejó hacer.


    —¿Porque traes miel? —le preguntó mientras la ponía con cuidado en la cama.


    —Me dijo Galya, que era bueno para lo inflamado del labio —le respondió acomodándose en las almohadas.


    —Debería llevarte con el médico. —dijo empezando a desvestirse.


    —No, porque preguntaría que pasó. —le dijo mientras se quitaba el albornoz.


    —Tienes razón. —aceptó entrando al baño- Tengo algo para ti. —dijo tiempo después saliendo del baño solo en bóxer.


    —¿Qué es? —luzbel se sentó junto a ella en la cama antes de darle una pequeña caja negra.


    —Ábrela.


    Kim, abrió la pequeña caja encontrándose con un delicado anillo sumamente delgado y tenía un rubí igual de delicado, ella lo miró para luego mirar a Luzbel.


    —No voy a casarme contigo —fue lo primero que se le ocurrió decir.


    —No te estoy pidiéndo matrimonio. —aclaró— No soy bueno con pedir perdón, nunca lo había hecho —confesó— Quiero que te quedes conmigo, sé que lo que te hice... Se que no está bien y lo siento mucho.


    —¿Me lo estás regalando para que te perdone?


    —No, te lo estoy regalando porque soy un idiota y Arman es un idiota que me lo recomendó, pero cuando vi el anillo en la joyería supe que era para ti.


    —¿Para mí? —preguntó viendo de nuevo el pequeño anillo.


    —Sí, el anillo es como yo —ella lo miró confundida, jamás sería como él, un anillo que lo representaría sería uno grande, con una piedra enorme no algo tan delicado— Si tú buscaras en mi interior, dentro de mi infierno solo encontrarás algo de este tamaño de bueno en mí, y es tuyo si tú lo aceptas.


    —Es muy bello, pero no sé si pueda volver a estar contigo, sé que puedo estar cerca de ti, pero no sé si voy a volver a poder...


    —Lo sé, quédate conmigo y haré que cambies de idea, porque eres lo único bueno que ha llegado a mi infierno...

  


  
     


     


    Capítulo 27


    ¿Me detengo?


     


    Luzbel, había decidido quedarse en New York por un par de meses más, para hacer algunos negocios, en el trascurso de las tres semanas que habían pasado desde ese trágico día Kim, había sanado por completo, el diablo solo salió de casa, para hacer un trato con los italianos y el resto de los días lo había pasado con la rubia, estaba poniendo todo de su parte para que lo perdonara.


    —Qué lindo anillo, no te lo había visto. —dijo Ramuel, mientras estaban por ver una película en la habitación de cine.


    —Me lo regaló Luzbel —le contó acomodándose en el sofá.


    —Creo que alguien está enamorado.


    —Deja de decir eso, Luzbel, no está enamorado de mí, yo no estoy enamorada de él, jamás me enamoraría de un hombre como él, me gusta, es muy guapo y sexy, pero no me enamoraría de él —le explicó— Solo se sentía culpable por lo que me hizo y por eso me lo regaló.


    —Yo conozco a mi hermano y créeme que está completamente enamorado de ti.


    —No es así, será mejor que miremos la película. —dio por terminada la conversación.


    —Está enamorado de ti. —repitió Ramuel, antes de centrarse en la pantalla.


    Pasaron el resto de la tarde viendo la película, fueron a cenar a un restaurante italiano acompañados de Luka y Galya, pues Luzbel y Arman, estaban ocupados y no podrían acompañarlos.


    —Hola —saludó Kim, cuando salió del baño enfundada en un blusón lista para dormir.


    —Hola, ovejita —respondió sonriéndole, mientras se quitaba los zapatos— ¿Que tal tu tarde?


    —Bien, tranquila y ¿A ti como te fue?


    —Muy bien, todo salió como lo esperaba. —respondió poniéndose de pie desabrochándose la camisa— Me dijo Luka, que salieron a cenar.


    —Si, fuimos por pizza ¿tú ya cenaste? —preguntó viendo que se acercaba a la cama solo en pantalones.


    —Si. —Respondió subiéndose sobre ella sin dejar caer su peso.


    —¿Qué haces? —inquirió cuando tuvo a Luzbel, frente a frente.


    —Aún no hago nada —dijo sonriendo, acercando su rostro al de ella.


    —Bien, no...


    No la dejó continuar, tomó sus labios por sorpresa de forma lenta Kim tardo un momento en responderle el beso y sus manos subieron por los anchos hombros de Luzbel, hasta enredarse en su cuello mientras sus lenguas se entrelazaban.


    —Me encantan tus labios —susurró entre el beso dejándola respirar.


    —No vamos... —dijo antes de sentir la lengua del ruso en su cuello justo en el punto que la volvía loca.


    —Nada que tu no quieras —prometió repartiendo besos por su cuello— Te extrañe —declaró volviendo a subir hasta los labios de Kim.


    Las manos del ruso acariciaron sus blancos muslos, subiendo por ellos hasta las caderas por debajo del blusón deteniéndose en el borde de sus bragas, antes de continuar subiendo hasta las tetas apretándolas.


    —¿Sigo? —preguntó Luzbel, dejando sus labios.


    —Sí —habló mientras sus manos lo acariciaban— Solo... Solo un poco más. —murmuró antes de morderle el hombro.


    —Moy, tol'ko moy. (Mía, solo mía) ... —susurró sobre el inicio de las tetas de la rubia.


    Las manos del ruso se deshicieron del blusón dejando al aire sus maravillosas tetas, sus labios bajaron hasta uno de sus pezones sonrosados repartiendo pequeños besos y lamidas haciéndola jadear antes de abandonar sus duros pezones para lamer cada parte de su abdomen hasta su vientre, besos sobre sus húmedas bragas.


    —Luzbel... —lo llamó en un gemido.


    —¿Me detengo? —preguntó haciéndolo.


    —Dios... No —dijo con determinación y la respiración agitada.


    Habían estado durmiendo juntos, Luzbel se controlaba para no besarla, ni tocarla, pero estaba a punto de volverse loco, si no tenía un poco de ella.


    —Demonio —la corrigió como siempre antes de que sus manos bajaran lentamente las bragas por sus piernas repartiendo besos por ellas.


    Se separó de ella, para quitarse el resto de ropa, para luego acomodarse entre sus piernas, pasando su lengua con lentitud entre sus pliegues húmedos, saboreo sus líquidos calientes antes de tomar su clítoris con los labios y succionarlo lentamente, las piernas de Kim se enredaron en su cuello mientras sus caderas se movían contra Luzbel, quien la devoraba con ansias.


    —Oh Dios...Diablo —gimió cuando sintió una presión acumularse en su vientre.


    —Luzbel —se escuchó del otro lado de la puerta— Es hora —Dijo Arman.


    Se le había olvidado por completo que solo iba a cambiarse de ropa, para ir a un juego de póquer que le había invitado, Rocco Buscetta.


    —Voy —gritó.


    —Te espero abajo —dijo Arman sin enterarse de nada más.


    —Lo siento tengo que irme —levantó la vista encontrándose con la rubia con pupilas dilatadas por el deseo— O no. —habló antes de subir por el cuerpo de Kim, repartiendo besos-


    —Podemos parar ... —dijo no muy convencida.


    —Pueden esperarme. —declaró entrando lentamente en ella, atrapando sus labios en un beso igual de lento, no quería que recordara la trágica noche.


    Las embestidas eran lentas y constantes, mientras sus lenguas bailaban al mismo ritmo y sus grandes manos recorrían todo el cuerpo de la rubia que tenía debajo de él.


    —Si... Dios... Mas... —suplicó dejando sus labios echando la cabeza hacia atrás al tiempo que enredaba sus piernas en la cadera de Luzbel.


    Aumentó sus movimientos, embistiéndola de forma fuerte y rápida una y otra vez, los espasmos aparecieron apretando su dura polla con sus paredes húmedas y calientes, volvió a besarla hasta que se quedaron sin aire.


    —Luzbel... —gimió cuando el orgasmo la atacó mordiéndolo en el hombro al tiempo que el diablo emitía un fuerte jadeó corriéndose con abandono dentro de ella.


    —¿Estas bien, Ovejita? —preguntó cuando pudo respirar.


    —Bien... —logró decir aún debajo de él.


    —Luzbel, vamos a llegar tarde —escuchó de nuevo a su mano derecha.


    —En cinco minutos estoy listo. —respondió alto.


    —Bien.


    —Lo siento, quiero quedarme, pero tengo que ir a un compromiso, te veo y se me olvida todo —confesó antes de besarla lánguidamente-


    —Debes apurarte —le dijo dejando sus labios.


    -Lo sé -dijo dándole un casto beso, saliendo de ella— Volveré pronto. —prometió levantándose de la cama completamente desnudo para entrar al baño.


    Unos minutos después salió ya listo, se despidió de ella con un beso antes de desaparecer por la puerta, Kim no podía creer que hubiera tenido sexo con él de nuevo, ¿cómo podía odiarlo tanto y a la vez no poder resistirlo? pensó saliendo de la cama para darse una ducha. Luzbel, regresó muy tarde esa noche y la encontró dormida, así que solo se desvistió y se metió a la cama con ella.


    —¿De qué hablan? -preguntó Ramuel, entrando a la cocina donde Kim, se reía con Galya, mientras tomaba un té.


    —Le estaba contando cuando Luzbel, intentó enseñarme a patinar y siempre terminaba cayéndome de trasero en el hielo —respondió sonriendo.


    —Luzbel, es buenísimo para patinar ¿Cómo no aprendiste?


    —Soy mala alumna —dijo Kim sonriendo.


    —¿Por qué eres mala alumna? —inquirió el diablo, entrando a la cocina en un chándal gris y una playera blanca de estar por casa.


    —No pude aprender a patinar en hielo. —respondió antes de que él le diera un beso casto.


    —Te distraes demasiado —dijo sonriendo Luzbel, tomando el té de Kim para beber.


    —Tú tienes la culpa -se defendió quitándole la taza.


    —¿Yo? ¿Por qué? —cuestionó sentándose a su lado.


    —Porque patinas como un profesional y no podía dejar de verte. —dijo sonriendo.


    —¡Vamos! que estoy muy bueno, es lo que quieres decir —bromeó haciendo que Kim, se pusiera roja.


    —Bueno, eso también —dijo siguiéndole la broma haciendo que todos se rieran.


    Después del desayuno Luzbel, llevó a Kim a su habitación para tomar una ducha juntos, para después salir a pasear por New York completamente solos.


    —¿De verdad vamos a hacer esto? —preguntó Luzbel siguiéndola, tomado de la mano de Kim por Rockefeller Center.


    —Claro que sí, tienes que enseñarme a patinar. —dijo decidida.


    —Espero que mi atractivo y sexy cuerpo no te distraiga —bromeó mientras se paraban en la fila para pagar la entrada.


    —Intentaré no hacerlo. —dijo sonriendo y regalándole un guiño— Dos entradas de adultos, por favor —le dijo a la señorita de la taquilla quien solo asintió— Tienes que pagar.


    —También eso —dijo sonriendo, sacando su cartera para pagar por las entradas y el alquiler de los patines.


    —Eres el hombre de la relación —bromeó tomando el billete de 100 dólares que le daba para pagar-


    —¿Eso quiere decir que estamos en una relación? —preguntó de buen humor.


    —Claro, en la que tú pagas todo lo que yo quiero —respondió riendo, tomando las entradas.


    —¿Y yo que obtengo a cambio? —preguntó dejándose tomar de la mano por Kim para recoger los patines.


    —A mí, claro está.


    —Creo que es una relación justa —dijo atrapándola entre sus brazos para besarla.


    Pasaron la hora y media patinando, esta vez Kim solo se cayó una vez, cuando terminaron de patinar fueron a comer a un restaurante cerca y el resto de la tarde caminaron por central park hasta que les volvió a dar hambre y la rubia lo arrastró hasta Papaya King para comer unos Hot dog, regresaron más tarde al pent-house.


    —Voy a preparar la tina ¿Me acompañas? —le preguntó Kim, mientras entraban al pent-house.


    —Sin duda alguna —respondió cerrando la puerta antes de empotrarla contra una pared y comerle la boca, las manos de Kim se enredaron en el cuello del Diablo, quien tomó sus piernas para que las enredara en él.


    —Siento interrumpir —dijo Arman, intentando permanecer serio.


    —¿Qué pasó? —preguntó Luzbel, dejando los labios de Kim quién escondió el rostro en su cuello.


    —Tengo algo importante que decirte.


    —¿No puede esperar a mañana? —lo cuestionó aun sosteniendo a la rubia.


    —No, de verdad es importante. Te espero en el despacho. —dijo dejándolos solos.


    —¡Dios! ¡Qué vergüenza! —exclamó Kim cuando Arman se fue, Luzbel solo sonrió al escucharla.


    —Porque no vas a preparar la tina, ahora voy —habló antes de besarla de forma casta y dejarla en el suelo.


    —Bien, te espero.


    Luzbel, la observó subir las escaleras y definitivamente estaba perdidamente enamorado de esa mujer, pensó antes de ir al despacho.


    —Me quieres decir ¿Que es tan importante? —cuestionó.


    —Tenemos a un infiltrado entre nosotros. —dijo a boca de jarro— Aún no sabemos exactamente quién es, pero estamos seguro de que ha obtenido información importante sobre nuestros negocios. —Luzbel, lo observó un momento en silencio pensando.


    —Encuéntralo y mátalo. —ordenó.


    —Creemos que es una mujer...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 28


    Luz


     


    —Creemos que es una mujer —declaró Arman.


    —¿Una mujer? ¿Qué tontería es esa? Las únicas mujeres que hay son las que entran como putas, investígalo y ya sabes que hacer —dijo caminando a la puerta.


    —Yo me encargo.


    —Gracias, ahora voy a pasar tiempo con mi mujer. —declaró antes de salir del despacho.


    Arman solo sonrió mientras negaba y se sentaba a realizar algunas llamadas, para saber quién era la mujer infiltrada.


    —¿Todo bien? Diablo —le preguntó cuando lo vio entrar en el baño.


    —Todo bien, ovejita. —respondió empezándose a desvestir.


    —¿Vas a matar a alguien?


    —No, por ahora nadie va a morir —le dijo mirándola extrañado por la pregunta.


    —Por ahora no, pero seguro pronto.


    —Cuidado, ovejita. —le advirtió quitándose la última prenda.


    —¿Porqué? ¿Qué vas a hacerme? Digo ya me violaste —comentó viendo cómo entraba en la tina.


    —Estaba drogado, jamás quise lastimarte —le dijo jalándola hacia él.


    —Si quisieras lastimarme ¿Que me harías? —preguntó solo por curiosidad.


    —Será mejor que cambiemos de tema. —dijo besando su cuello.


    —¿Por qué? Únicamente tengo curiosidad. —dijo tomando sus manos entre las de ella.


    —Estaba drogado y te deseo tanto que no sabes lo que me cuesta no tocarte, nunca había sentido esto por nadie más —confesó repartiendo besos por su nuca y cuello.


    —¿Sientes deseó por mí? Eso lo sientes por cualquiera, me consta porque te acostabas con tu favorita —le dijo jugando con sus manos.


    —Eres celosa ¿Nunca vas a olvidar eso? —preguntó sonriendo sobre su piel.


    —No estoy celosa, se cuál es mi lugar, solamente no me gustaba que te acostaras con ella y luego quisieras hacerlo conmigo. —le explicó— No has respondido mi pregunta.


    —¿Que pregunta? —besó su hombro.


    —¿Qué es lo que sientes por mí? ¿Solo deseo? —inquirió apartándose de él para girar en sus brazos y acomodarse sobre él quedando de frente— Contesta.


    —¿Te he dicho que a veces eres muy mandona? —dijo sonriendo antes de besarla lentamente— Lo que siento por ti nunca lo había sentido, eres la luz de mi infierno —declaró sobre sus labios.


    —¿Te gustó? —preguntó Kim entre el beso.


    —Me encantas, pero es más que gustar —confesó mientras sus grandes manos recorrían la suave piel de Kim.


    —¿Me quieres? —preguntó separándose un poco para verlos a los ojos, él solo sonrió antes de volverla a besar— No vas a decirlo ¿Verdad? —inquirió dejando sus labios.


    —Eres la luz de mi infierno —declaró— Las demás cursilerías no se me dan, no sé qué decir, solo te aseguro que eres la luz de mi infierno —repitió volviéndola a besar mientras sus manos bajaban hasta las hermosas nalgas de Kim apretándolas contra él haciéndola sentir su erección— ¿Tu que sientes por mí?


    —Me gustas —dijo sonriendo.


    —Me basta, por el momento —declaró entrando en ella en una sola estocada haciéndola emitir un fuerte gemido antes de atrapar sus labios con los suyos— Me encantas, eres perfecta —declaró Luzbel, dejando sus labios para besar su cuello.


    —Si... Dios... Más. —gimió.


    —Diablo —la corrigió.


    —Diablo... —gimió volviendo a tomar sus labios mientras sus caderas se movían sobre su dura polla.


    Movió sus caderas dibujando pequeños círculos sobre él, las grandes manos del Diablo se aferraban a su cintura guiándola en sus movimientos que iban en aumento, haciendo palanca con sus rodillas empezó a brincar sobre su polla, haciéndola salir y entrar en ella, dejó sus labios echando la cabeza hacia atrás emitiendo una serie de gemidos, los labios de Luzbel, se adueñaron de uno de sus rosados pezones, sintiendo como sus cálidas paredes lo apretaban y las uñas de Kim se clavaban en sus hombros al momento de correrse.


    —Luzbel... —lo llamó en un gemido buscando sus labios mientras seguía meneándose sobre él disfrutando de las oleadas de placer que invadían su cuerpo.


    —¿Estás bien, Ovejita? —preguntó dejando sus labios, acariciando su espalda.


    —Si. —contestó— ¿Qué haces? —preguntó al ver qué la sujetaba firmemente de su cintura para ponerse de pie.


    —Aún no terminamos —dijo saliendo de la tina.


    Tomó sus labios con hambre robándole el aliento mientras salían del baño para llevarla a la cama, la dejó con cuidado saliendo de ella para girarla dejándola de espaldas a él, besó su cuello y sus manos jugaban con sus pezones, con una de sus manos empujó su espalda haciendo que se inclinara hacia enfrente apoyándose con sus manos en el colchón, tomó su dura polla para pasarla entre sus pliegues húmedos para después entrar en ella con una sola estocada.


    Sus manos se afincaron en sus caderas embistiéndola una y otra vez, una de sus manos dejó sus caderas para ir hasta su clítoris haciendo pequeños movimientos en círculos sobre él, sin dejar de penetrarla fuertemente haciendo que sus tetas brincaran al mismo ritmo de sus estocadas, mientras Luzbel besaba y lamia su espalda.


    —Dime, que te gusta que te follé —jadeó en su oído.


    —Diablo.... Siii... Dios... No pares... —gimió sintiendo como sus brazos perdían fuerza.


    —Eres mía... —declaró— Di que soy tu dueño —exigió jadeando, mordiendo su nuca.


    —Eres mío... —gimió— Eres... Dios...


    —¿Quién soy? Dilo —ordenó sin dejar de entrar en ella de forma salvaje.


    —Mío, eres mío... —gimió de nuevo mientras sus manos apretaban el edredón mojado por el agua de sus cuerpos- Eres mi dueño.... Mi dueño... —gimió corriéndose por segunda vez.


    Luzbel, siguió embistiéndola con fuerza hasta que se corrió, llenándola con su líquido caliente, las manos de Kim no resistieron cayendo sobre el colchón arrastrándolo con ella, el Diablo se movió jalándola con él sin salir de ella la cual se dejó caer sobre su ancho pecho mientras ambos jadeaban por falta de aire.


    —¡Dios! ¡Fue maravilloso! —dijo Kim girando un poco el rostro para verlo encontrándose con una impresionante sonrisa en el rostro de él.


    —¿Quieres repetir? —preguntó antes de besarla de forma casta.


    —Si. —respondió de inmediato.


    —Solo dame cinco minutos...


    (...)


    —Tengo hambre —dijo Kim agitada sobre Luzbel, después de quien sabe que ronda de sexo era, ya habían perdido la cuenta.


    —Son las cuatro de la mañana —señaló el diablo viendo su celular para luego dejarlo de nuevo en la mesa de noche.


    —Quiero desayuno, entonces —habló besándolo de forma casta.


    —Tendremos que despertar a...


    —A nadie, puedo hacerlo yo —señaló antes de incorporarse y salir de la cama— ¿Me acompañas?


    —Vamos —aceptó poniéndose de pie, caminando detrás de ella al baño.


    Se envolvieron en sus batas de baño para luego bajar a la cocina, encendieron las luces y en lo que ella preparaba una tortilla francesa para ambos, él servía dos vasos de jugo de durazno.


    —Nunca había desayunado a las cuatro de la mañana —comentó Luzbel, ya sentado en la barra de la cocina mientras ella servía la tortilla en un plato.


    —Eso es perfecto —dijo acercándose, poniendo el plato frente a él.


    —¿Por qué?


    —Así tendrás algo que te recuerde a mí. —dijo sonriendo a su lado, él sonrió antes de tomarla por la cintura haciendo que se sentara en su regazo para besarla de forma lenta.


    —No quiero recordarte, quiero que te quedes conmigo, luz de mi infierno. —declaró dejando sus labios.


    —Estoy contigo —le dijo sonriendo, besándolo de forma casta.


    —Quiero que...


    —¿Qué hacen aquí? —los interrumpió Ramuel, que entraban con un arma en la mano.


    —¿Tu qué haces aquí y con un arma? —lo cuestionó Luzbel, aun con Kim sentada en su regazo.


    —Lo siento, lo que pasa que escuché ruido y bajé a ver si alguien había entrado —les explicó soltando el aire y bajando el arma.


    —En vez de mandar a Arman, viniste tú. —lo regañó.


    —Puedo defenderme solo ¿Qué hacen aquí? —preguntó poniéndoles más atención a ambos.


    —Desayunando. —respondió Luzbel, pues Kim había empezado a comer.


    —Ya veo. —dijo con una sonrisa pícara en los labios pues ambos tenían los labios hinchados, ojeras y el cabello revuelto— Me voy a dormir, sigan con su maratón de sexo —habló saliendo de la cocina— ¡Por favor, no lo hagan en la cocina que ahí comemos todos! —gritó desde el otro lado de la puerta.


    Solo se rieron al escucharlo y siguieron con su desayuno a las cuatro de la mañana. Regresaron a la habitación para continuar con su maratón de sexo y alrededor de las ocho de la mañana cayeron rendidos en brazos de Morfeo.


    —Buenas tardes ¿Dormiste bien? —preguntó Ramuel, viendo entrar a Luzbel al despacho donde él estaba sobre el regazo de Arman.


    —Buenas, muy bien —respondió acercándose a su escritorio— ¿Han visto mi.... Olvídenlo —dijo tomando su reloj.


    —¿A dónde vas? —inquirió su hermano.


    —Vamos a comer fuera, nos vemos después —habló poniéndose el reloj y sonriendo al ver aparecer a la rubia en la puerta del despacho.


    —Buenas tardes —saludó— Ya estoy lista —le dijo sonriendo.


    —Vamos.


    —Buenas tardes —Saludaron Ramuel y Arman— que les vaya bien.


    —El Diablo está enamorado, aunque lo niegue —dijo Ramuel sonriendo mientras volvía a pasar sus brazos por el cuello de Arman.


    —Conmigo no lo ha negado. —le dijo antes de besarlo.


    —Espera ¿Cómo? ¿A ti ya te dijo que está enamorado de ella? —inquirió sin permitir que lo besara.


    —Si. —dijo besándolo antes de que empezara a hablar de nuevo.


    La llevó a su restaurante favorito de comida japonesa, se sentaron y ordenaron.


    —Así te gusta la comida japonesa. —señaló Kim y él solo asintió mientras tomaba sake caliente — ¿Has estado en Japón?


    —Un par de veces, para hacer algunos negocios. —respondió— ¿Tú has ido?


    —No, algún día iré —dijo guardando silencio cuando el camarero se acercó con sus platillos.


    —Podríamos ir en un par de meses. —le comentó tomando los palillos.


    —No creo que tu nueva novia le guste esa idea —comentó mientras observaba el sushi— ¿Esté de qué es? —preguntó señalando una porción de sushi.


    —Ikura, pruébalo te va a gustar —le recomendó Luzbel, tomando uno de los mismos.


    —Está bueno ¿Qué es? —inquirió después de comérselo.


    —Ikura, es hueva de salmón. —respondió sonriendo.


    -Hummm, ¡está rico! me gusta el salmón ¿Esté de qué es? —cuestionó señalando otro.


    —Kazunoko, mi favorito. —le dijo.


    —¡Está muy rico! —exclamó después de comerlo bajo la atenta mirada de Luzbel, quien sonreía satisfecho.


    —¿Quieres que te diga que es? —preguntó sonriendo.


    —Claro. —dijo alegremente antes de beber de su té helado.


    —Hueva de arenque.


    —Está buena la hueva de arenque —confirmó antes de tomar un trozo más— Este es atún, este si lo conozco.


    —¿No habías comido sushi?


    —Si, pero no tan original solo el rollo california. —respondió antes de llevar el sushi a su boca.


    —Te va a encantar japón.


    —Supongo que sí, pero si me llevas ¿qué le vas a decir a tu novia del momento? —le preguntó después de comer.


    —Que voy a llevarla a conocer Japón. —le dijo, pero ella estaba tan concentrada en comer que no le puso atención.


    —Es buena idea y le dices que llevaras a una amiga muy especial, ¿Podemos ser amigos después de todo esto?


    —Podemos ser lo que tú quieras.


    —Genial —dijo sonriendo antes de comer ahora uno de salmón— Come antes que termine con todo.


    —Podemos pedir más. —habló al tiempo que le hacía una seña al camarero.


    —Por favor...


    Comieron casi todo lo que estaba en el menú, cuando salieron del restaurante ya era alrededor de la seis de la tarde.


    —Me encanto, muchas gracias —le agradeció Kim abrazada a él mientras caminaban a donde habían dejado a Luka, con la camioneta que no era muy lejos.


    —Por nada, me alegra que te gustara. Definitivamente te llevare a Japón —prometió antes de darle un casto beso.


    —¿Que haremos ahora?


    —Lo que tú quieras hacer, solo no me lleves a ver algún musical que no me gustan. —le dijo ayudándole a subir a la camioneta.


    —Bien, nada de musicales. ¿Basquetbol? —preguntó viéndolo subir a su lado.


    —Un sí, sin duda.


    Le ordenó a Luka, que los llevara al estadio Madison Square Garden de los Knicks de New York, el cual solo asintió y se puso en marcha, durante el trayecto Luzbel, le platicaba sobre su estancia en Japón. No habían avanzado mucho cuando una camioneta negra les cerro el paso.


    —¿Qué pasa? —preguntó alarmada.


    —Tranquila, tírate al piso —ordenó Luzbel, arrepintiéndose de no traer una camioneta blindada.


    De pronto se escuchó solamente las ráfagas de fuego, Kim observó a Luzbel, el cual de inmediato llevó una de sus manos a su espalda para tomar su arma, mientras Luka, sacaba una de su espalda y otra debajo del asiento del copiloto, ante de salir de la camioneta y empezar a dispararle a sus atacantes.


    —Luzbel, no por favor no. —le pidió para que no bajara de la camioneta.


    —Toma —le dio la pistola después de quitarle el seguro— Dispara —le ordenó antes de besarla y salir a ayudarle a Luka.


    Escuchó una serie de detonaciones antes de escuchar a Luka, llamando a Luzbel mientras seguían disparando.


    —Estoy bien —gritó el Diablo antes de derribar a un tirador.


    Luka, cayó herido unos minutos después. Maldiciendo para sus adentros tuvo que salir de la camioneta para ayudarle, Luzbel solo la miro antes de recargar su arma y hacerle una seña para que lo cubriera, unos balazos más y habían acabado con sus atacantes.


    —¡Luzbel! —gritó al verlo tirado en el pavimento ¿En qué momento lo hirieron? Se preguntó corriendo hasta su lado— ¡Maldita sea! No puedes morirte —dijo viendo la herida de su costado y una más en la cabeza— No puedes morirte. —le gritó buscando entre la ropa del diablo hasta tomar su celular y marcarle a Arman— ¡Hirieron a Luzbel y Luka! —gritó desesperada en cuanto escuchó la voz del ruso.


    —¿Dónde están? —preguntó alarmado Arman.


    —No sé, vinimos al restaurante japonés favorito de Luzbel. —respondió mientras observaba a Luka, moverse indicando que estaba vivo, pero el diablo no se movía— haz algo rápido, la policía va a....


    —Tranquila, voy para allá. —dijo Arman ya saliendo del pent-house.


    —¿Estás bien? —le preguntó Luka, quién caminó con dificultad por las heridas de balas, pero al parecer ninguna tan grave para dejarlo inconsciente.


    —Si, no... Él no está bien —respondió mientras tenía una mano en la herida de la cabeza y otra en la de un costado.


    —Debemos subirlo a la camioneta. —dijo agachándose junto a ella.


    —¡No, no, necesita un médico!


    —Cálmate, Kim debemos irnos de aquí antes de que llegue la policía. —le explicó— necesito que te tranquilice y me ayudes.


    —Está bien.


    Entré los dos subieron a Luzbel a la camioneta, Kim regresó para recoger las armas y se subió en la parte del piloto poniendo la camioneta en marcha mientras Luka hablaba con Arman, quien le dio instrucciones de que hacer y a donde ir.


    —Está respirando —la tranquilizó Luka, después de decirle por donde debería ir.


    —¿De verdad? —preguntó preocupada.


    —De verdad —confirmó Luka.


    Luzbel, no se podía morir, no ahora, no que estaba a punto de terminar su misión, él tenía que vivir para pudrirse en la cárcel después de que ella lo atrape. Llegaron a una clínica donde los recibió Ramuel y Arman, junto con el médico.


    —¿Estás bien? —le preguntó Ramuel, mientras esperaban a que el médico revisara a Luzbel y a Luka.


    —Si... Yo... Yo estoy bien.


    —Me alegro, creo que será mejor que te cambies de ropa está llena de sangre de mi hermano —le dijo mientras la abrazaba y empezaban a caminar en dirección a una habitación de la clínica.


    —Podemos esperar a que...


    —No, porque la gente comenzaría a preguntar. —le explicó.


    Le había conseguido una camisa en la tienda de regalos, se quitó la ropa y se lavó las manos y el rostro, se vistió y volvió con los demás, le dijeron que Luka, se encontraba bien y su esposa ya estaba con él.


    —Luzbel, se pondrá bien. —dijo el médico llegando con ellos.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó Kim, con alivio.


    —La de la cabeza solo fue un raspón profundo, pero no hizo ningún daño y el de costado, no toco ningún órgano, estará un poco mareado por el medicamento, pero se recuperará. —les explicó el médico— Pueden pasar a verlo.


    —Muchas gracias.


    Kim y Ramuel, pasaron a la habitación a verlo, mientras Arman hablaba con el médico y le agradecía sus servicios y su discreción.


    Luzbel, descansaba en la cama inconsciente, estuvieron un par de horas y el aún no te recobraba el conocimiento, les advirtieron que solamente uno podía quedarse a pasar la noche con él.


    —¿Segura?


    —Si, prefiero quedarme yo con él —respondió Kim a Ramuel.


    —Bien, mañana temprano regresamos.


    —Voy a dejar hombres vigilando el lugar, no te preocupes por nada. Nadie podrá acercarse a ustedes —le dijo Arman— Por cualquier duda te deje el arma de Luzbel, en esta mesa —le dijo señalando el mueble— está cargada y tú sabes usarla.


    —Si, Muchas gracias.


    —A ti. —dijo Ramuel y Arman, solo asintió antes de salir de la habitación— Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Cuando se quedó sola, unos minutos después entró la enfermera para revisar a Luzbel, todo seguía en orden así que se despidió diciendo que volvería más noche. El Diablo, se removió en la cama minutos después recobrando el conocimiento.


    —Kim... —la llamó, medio inconsciente.


    —Aquí estoy. —dijo acercándose a él tomando su mano.


    —Kim —dijo sonriéndole al abrir los ojos y verla ahí con él— Te amo, luz de mi infierno...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 29


    Te amo


     


    —Te amo, luz de mi infierno —declaró un drogado Luzbel.


    —Descansa, Luzbel.


    —Te amo, eres la única mujer a la que he amado. —dijo tomando la mano— Quiero tener hijos contigo —continuó desvariando.


    —Está bien, debes descansar —repitió Kim.


    —Si, ven conmigo.


    —No cabemos en la cama, voy a estar en el sofá.


    —Si cabemos, ven aquí —la jaló hacia él.


    —Vas a lastimarte, deja me quito los zapatos —le dijo antes de hacerlo y meterse a la cama con él.


    —Eres la más bonita, te amo tanto —declaró, mientras ella se acomodaba en su hombro-


    —¿Te duele mucho? —le preguntó observando la herida de la cabeza-


    —No, nada puede lastimarme. —dijo antes de besarla de forma casta— Solo tú, eres la única que puede lastimarme, pero no vas a hacerlo ¿Verdad?


    —No, no voy a hacerlo —respondió sonriendo antes de volverlo a besar—debes dormir para que te recuperes.


    —No vas a escapar de mi ¿verdad?


    —Luzbel, no escaparía solo me regre...


    —No, si se te ocurre escapar de mí, el día que quieras hacerlo ese día voy a matarte, yo soy tu dueño, me perteneces y nunca vas a irte de mi lado. —volvió a besarla— ¿Lo entiendes?


    —Deja de hablar y....


    —¿Lo entiendes? —volvió a preguntar.


    —Si, pero tienes que descansar vamos a dormir.


    —Mejor voy a follarte —habló sonriendo antes de volver atacar su boca con hambre.


    —Estás... Estás loco... Espera, vas a lastimarte —intentó detenerlo.


    —Se que quieres, te encanta que te follé —dijo con malicia intentando subirse sobre ella.


    —Me encanta, pero estas bajo los efectos del medicamento y tienes suturadas las heridas. —le explicó.


    —Vamos, ovejita no seas aburrida. —protestó— a veces te gana lo Santa mi Diabla.


    —Voy a hacer algo por ti, solo quédate en la cama. —le pidió separándose de él para bajarse de la cama e ir asegurar la puerta de la habitación.


    —¿Qué haces? —preguntó acomodándose en las almohadas con una sonrisa en los labios que evidenciaban que estaba bajo los efectos de los medicamentos.


    —Desnudarme —respondió sacándose la ropa quedando completamente desnuda— Vamos a hacerlo a mi ritmo porque estás enfermo. —aclaró acercándose a él.


    —Está bien, será como tú quieras. —dijo viéndola subirse sobre ella-


    —No vas a moverte hasta que yo lo ordene —le advirtió besando su cuello— Vas a portarte como un corderito.


    —Si... Haré lo que quieras. —aceptó entusiasmado de estar a su merced.


    —Bien.


    Tomó sus labios de forma lenta mientras las manos de Luzbel acariciaban su cuerpo, su lengua entró saboreando cada espacio de su boca, con cuidado de no lastimarlo llevó sus manos hasta la bata para quitársela, abandonó su boca para besar su cuello.


    Una vez desnudo empezó a besar sus pectorales al tiempo que llevaba sus manos hasta su erguida polla, empezó a mover su mano de arriba abajo mientras lamía su abdomen se detuvo para observarla era realmente grande, imposiblemente dura, caliente, húmeda, esperando por ella.


    —Mámala —ordenó jadeando.


    —Que dijimos que no ibas a decir nada. —le advirtió antes de morder su cadera por el lado que no estaba su herida.


    —Está bien, lo siento... Yo... Demonios —jadeó cuando sintió el aliento caliente de Kim chocar con su piel.


    La ovejita, humedeció sus labios para luego tomar solo la punta de su dura polla, volviendo a recibir un gemido de aprobación por parte de Luzbel, su lengua presiono en la hendidura, metió un poco más en su boca mientras su lengua seguía presionando contra su hendidura.


    La liberó de sus fauces para lamer desde el tronco hasta la punta, lamió cada parte de la longitud del diablo haciéndolo estremecer, una de sus manos acariciaba las bolas de él, mientras pasaba sus labios entreabiertos por toda la polla para después tomar el glande succionando poco a poco.


    La engulló hasta donde su boca le permitió mientras hacía remolinos con su lengua, repitió varias veces el movimiento succionando más fuerte al retirarse.


    —Detente... Por favor... —pidió gimiendo.


    —¿Te lastimé? —preguntó separándose de inmediato pensando que le había lastimado la herida del costado.


    —¡Diablo! No, solo estaba por correrme. —respondió jadeando— Quiero hacerlo dentro de ti, tengamos bebés.


    —Nada de bebés —dijo besando el camino de regreso, lamiendo su abdomen, pectorales, clavícula y cuello, se montó sobre él, moviendo sus caderas haciendo que sus pliegues húmedos rosaran con su polla.


    —¿Por qué no? Nos saldrían bonitos —habló mientras tomaba su polla y la llevaba hasta la entrada húmeda de la rubia quien se sentó despacio sobre ella haciéndola entrar completamente.


    —Lo sé, pero no quiero bebés —respondió empezando a mover las caderas de forma lenta.


    —¿Nunca? —preguntó antes de que ella se acostara sobre él sin dejar de moverse lentamente.


    —No por ahora. —respondió antes de besarlo.


    Con movimientos lentos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, después de una docena de besos igual de lentos Kim se movió acomodándose a su lado tomando la manta del hospital cubriendo a ambos.


    —Te amo, mi Santa Diabla —declaró Luzbel, pegándole a él mientras ella se acomodaba a su costado.


    Kim, lo besó robándole el poco aliento que le quedaba evitando responder, se quedaron en silencio hasta que el sueño los venció.


    —Están tocando la puerta —dijo alarmada Kim despertando desnuda a lado del diablo— Quédate en la cama —Le ordenó Kim.


    —Soy Ramuel ¿Esta todo bien? ¿Por qué tienen cerrada la puerta?


    —Pasa. —dijo Kim abriendo la puerta envuelta en una de las mantas mientras Luzbel sonreía.


    —¿En serio? —preguntó Ramuel al ver a ambos.


    —¿Qué? —inquirió Luzbel.


    —Tuvieron sexo en el hospital, estando tú enfermo. —señaló sonriendo.


    —Estoy bien —contestó Luzbel, mientras Kim no respondían y entraba al baño para vestirse.


    —Son un par de calientes, así que supongo que te encuentras muy bien.


    —Claro, soy el diablo yo siempre estoy muy bien —habló con presunción.


    —Me alegro —dijo recogiendo la bata del piso— Debes ponerte esto que ahora viene el doctor a revisarte.


    —Tengo hambre —le dijo tomando la bata— ¿A qué horas me dejarán salir de aquí?


    —Tiene que verte el médico y supongo que, ya que te valoren, te dirán cuando puedes irte. Ahora vístete.


    —Deja te ayudo a ponerte la bata —dijo Kim saliendo del baño ya vestida y con el cabello recogido en un moño.


    —Son un par de caliente —volvió a decir Ramuel.


    —No, claro que no solo estamos intentando tener bebés —dijo Luzbel sonriendo, dejándose ayudar por la rubia quien le ponía la bata.


    —¡Luzbel! —exclamó Kim.


    —¿Me van a hacer tío? —preguntó emocionado.


    —No —respondió Kim.


    —Si —contestó Luzbel, al mismo tiempo.


    —¿Por fin?


    —No, no vamos a tener bebés. Solo tenemos sexo, nada de bebés. —aclaró Kim terminando de ponerle la bata.


    —Estamos practicando —dijo Luzbel, guiñándole el ojo a la rubia quien solo sonrió negando.


    —Si, por favor háganme, tío, seré el mejor del mundo.


    —Lo pensaré —habló Kim dando por terminado el tema.


    —Buenos días ¿Como amaneció el enfermo? —preguntó el doctor.


    Después de revisarlo, Luzbel le exigió que lo dejara salir del hospital, al doctor no le quedó de otra que firmar el alta, por lo que regresaron al pent-house con indicaciones de cómo debía cuidarse.


    —Debes descansar —dijo Kim ayudándolo a desvestirse para darse un baño después de llegar del hospital.


    —Estás muy mandona, lo que haya dicho medicado no cuenta. —Le aclaró entrando a la regadera.


    —Lo sé. —respondió la rubia entrando a la ducha con él— No dijiste nada importante, solo que querías follarme y tener hijos conmigo, pero no te preocupes sé que no hablabas en serio, jamás tendríamos hijos, me cuido.


    —Bien —respondió disimulando su molestia por escucharla decir que jamás tendrían hijos.


    Los días, semanas pasaron y Luzbel, se logró recuperar por completo. Seguía cada día más cariñoso con Kim, prácticamente estaba viviendo para complacerla, salían a restaurantes, a caminar por central park, al cine.


    —Debes decirle que la amas —le dijo Ramuel, mientras miraban a Kim platicar con la esposa de Luka, ayudándole en la cocina.


    —No, jamás he dicho que la amo.


    —Claro que la amas, se nota jamás te había visto tan feliz como cuando estas con ella eres otro Luzbel, eres más humano. —comentó sonriendo.


    —Deja de decir cursilerías —habló con tono severo antes de girarse y volver a su despacho.


    —Eres un idiota. —lo insulto antes de acercarse a Kim.


    —¿A dónde fue Luzbel? Quería enseñarle lo que estoy haciendo —le preguntó mientras metía las manos en la masa de las galletas.


    —Fue al despacho supongo.


    —Al rato, le llevaré. —continuó con su tarea.


    Luzbel, revisó unos asuntos con Arman y otros de sus hombres que apenas una semana antes habían viajado desde Londres para protegerlos de cualquier nuevo ataque.


    —Hola, te traje galletas que acabamos de hornear —dijo Kim, entrando con una gran sonrisa al despacho donde ya solamente se encontraba Luzbel y Arman.


    —Está bien, déjalas y vete —le ordenó sin levantar el rostro de los papeles que revisaba.


    Ella no respondió nada solo hizo lo que él le ordenó, antes de salir en silencio del despacho y subir a la habitación, sintiéndose mal ¿Por qué le afectaba tanto cuando la trataba así? Se preguntó mientras tomaba su libro, definitivamente era un idiota, la mayoría del tiempo la trataba bien y en contadas ocasiones era un idiota.


    —Vas mal —dijo Arman después de que ella salió del despacho.


    —¿De qué hablas? —preguntó sin entender de qué hablaba.


    —De lo que le acabas de hacer a Kim.


    —Estoy ocupado, solo le dije que dejara las dichosas galletas y se fuera.


    —Exacto, pero ni siquiera viste su rostro cuando entró, cambió totalmente cuando le dijiste eso, eres un idiota tienes que aprender a tratar a las mujeres, más si deseas que se quede contigo por el resto de su vida —le aconsejó.


    —No me di cuenta ¿Se puso triste?


    —Si, mucho.


    —¡Maldición! —exclamó poniéndose de pie y tomando un par de galletas antes de salir del despacho, sin decir nada más— Están ricas tus galletas —dijo entrando a la habitación después de morder una.


    —Gracias —respondió sin verlo acostada en la cama leyendo su libro.


    —¿Estás enojada? —preguntó acercándose a ella.


    —No, solo estoy leyendo. —le mostró el libro.


    —Ovejita, estaba ocupado revisando una información, pero me encantaron tus galletas —le aclaró subiéndose a la cama quitándole el libro.


    —Está bien, lo entiendo.


    —¿De verdad? —preguntó incrédulo.


    —Si, de verdad. —respondió sonriendo, enredando los brazos en el cuello de Luzbel— ¿Esta todo bien con tu trabajo?


    —Si, todo bien. —dijo besando su cuello.


    —Me alegro ¿Ya sabes quién fue el que nos atacó? —preguntó mientras sus manos desabrochaban su camisa.


    —Si, ya está arreglado ese asunto. —respondió quitándose la camisa— No volverá a pasar.


    —¿Que no tenías trabajo que hacer? —inquirió sonriendo al ver que sus grandes manos se colaban por debajo de su vestido para quitarle las bragas.


    —No, ya no. —dijo tirando las bragas hacia atrás cayendo en el piso-


    —Solo quieres tener sexo conmigo. —protestó sin muchas ganas dejándose desvestir.


    —Claro que no, también te hago el amor. —dijo agachándose para tomar con sus labios el rosado pezón de la rubia.


    —No es verdad.


    —Claro que sí, si yo te amo —declaró sin darse cuenta.


    —¡¿Qué?! —exclamó Kim tomando el rostro de Luzbel— ¿Estás tomando algún medicamento? — él negó igual de sorprendido que ella al darse cuenta lo que había dicho— ¿Te das cuenta de lo que acabas de decir?


    —Está bien, solo voy a decirlo una vez porque odio hablar de estas cosas, te amo santa diabla eres la luz de mi infierno, lo mejor que me ha pasado. —declaró mirándola a los ojos— Te amo.


    —Yo... No sé qué decir, nunca esperé...


    —Tú también lo haces, esperaré hasta que quieras decírmelo, además no me gusta hablar de esas cursilerías, pero tenlo por seguro que tú eres mía y jamás te dejaré ir —le aseguró antes de besarla.


    Después de ese día, jamás volvió a decirle te amo, pero las cosas habían cambiado, si antes estaba confiando en ella ahora lo hacía completamente le había contado todo lo que iba hacer en New York, con que personajes de la mafia estaba tratando.


    —Es toda la información que pude conseguir —le dijo a su amigo en el baño de un restaurante cuando había ido a comer con Ramuel, después de ir de compras.


    —Es muy buena información ¿Estás lista para volver?


    —Más que lista.


    —Bien, analizaremos cuál sería el mejor plan para atraparlos y sacarte de ahí, te lo haremos saber —dijo su amigo antes de darle un beso en la mejilla y salir de ahí.


    —Está bien. —susurró viéndolo salir.


    ¿Por qué sentía que estaba traicionando a Luzbel? Se preguntó mientras se lavaba las manos, claro que no lo estaba traicionando, estaba cumpliendo con su trabajo, se dijo así misma antes de volver a la mesa donde la esperaba Ramuel.


    —Tengo la información sobre quien es la infiltrada y no te va a gustar nada —dijo Arman entrando al despacho.


    —Nunca me gusta ese tipo de información, solo has lo que tienes que hacer —le dijo.


    —Luzbel, es Kim.


    —¿Qué? —gritó poniéndose de pie.


    —Kim, es la infiltrada.


    —No me gustan ese tipo de bromas. —le advirtió molesto.


    —No es ninguna broma, jamás diría algo así de la mujer que amas, pero ella es la que esta infiltrada, le ha dado información a una agencia, aunque aún no sabemos cuál es, ni siquiera sabemos si es su verdadero nombre, al parecer pertenece a un grupo de agentes de élite de los cuales no se conoce su identidad —Le explicó.


    —No puede ser —dijo dolido y al mismo tiempo enojado.


    —Es verdad ¿Qué quieres que haga? —preguntó serio Arman.


    —¿Dónde está ahora?


    —Salió con Ramuel. —respondió.


    —Bien, cuando lleguen quiero que me dejen solo con ella. —ordenó— No quiero a nadie en esta casa por 24 horas.


    —¿Estás seguro? ¿Qué vas a hacer?


    —Lo que se hace en estos casos.


    Ramuel y Kim, llegaron al atardecer después de terminar de recorrer las tiendas, Arman le habló al hermano del diablo y después de decirle algunas palabras salieron de la casa.


    —¿Como estuvo tu día? —preguntó Luzbel, entrando a la habitación.


    —Bien, algo cansado con Ramuel que quiso andar de tienda en tienda. —le dijo sonriendo, acercándose a él— ¿Te bañas conmigo en el jacuzzi? —preguntó abrazándolo.


    —Sí —respondió antes de besarla de forma demandante.


    —Espera, déjame... Respirar —pidió dejando sus labios— Voy a preparar el jacuzzi.


    —Kim ¿No tienes nada que decirme? —preguntó viéndola caminar en dirección al baño.


    —No ¿Por qué? —respondió sin detenerse.


    —No lo sé...


    Luzbel, no respondió pensó mejor las cosas y decidió que disfrutaría de ella por unas horas más, antes de hacerla ver el infierno...

  


  
     


     


    Capítulo 30


    ¿Quién eres?


     


    Las manos de Luzbel recorrieron el suave cuerpo de Kim hasta detenerse en sus muslos donde la tomó haciendo que sus piernas se enredaran en él para cargarla y llevarla a la cama sin dejar de besarla, la desnudó y besó todo su cuerpo por última vez, saboreó esos preciosos muslos que lo vuelven loco, se perdió en sus pliegues húmedos haciendo que se corriera en su boca.


    —Luzbel... —gimió Kim con la respiración agitada y el cuerpo temblando de placer.


    Besó su vientre donde pensó, que algún día su hijo crecería subió por su cuerpo besando cada parte de ella hasta llegar a sus labios para volverla a besar lánguidamente antes de separarse y desnudarse para entrar lentamente en ella en una sola estocada mientras seguía devorando sus labios.


    —Ty moy. (Eres mía) —susurró dejando sus labios.


    Las manos de Kim acariciaron su espalda, mientras él la embestía de forma lenta y profunda, y sus labios volvían a encontrarse con hambre devorándose, los espasmos de ella aparecieron haciéndolo prisionero de sus cálidas paredes.


    —Dios... Mas... Dios... Hummm... —rogó Kim, dejando sus labios clavando las uñas en la firme espalda del diablo al momento de correrse, unas estocadas más y él la siguió segundos después.


    Besó su cuello intentando recuperar el aliento, seguía clavado dentro de ella, volvió a sus labios, robándole el poco aliento que aún le quedaba en los pulmones.


    —Luzbel, espera —pidió dejando sus labios. 


    —No, esta podría ser nuestra última noche —dijo besando su cuello.


    —Aún me faltan muchas noches con mi infierno particular —le dijo sonriendo, tomando el rostro de Luzbel, con sus manos para luego besarlo.


    —Aún no te hecho ver el infierno —declaró antes de morderle el labio inferior.


    —Me gusta este tipo de infierno —dijo sonriendo al tiempo que sus piernas se enredaban en las caderas del diablo.


    Luzbel, solo emitió un gruñido, volviendo adueñarse de sus labios, antes de empezar a moverse de nuevo contra la rubia, embistiéndola con fuerza, dejó sus labios para sentarse en la cama con ella ahorcajada sus manos envolvieron su cintura sin dejar de embestirla, una y otra vez.


    —Luzbel —lo llamó entre gemidos antes de volverlo a besar.


    La besó repetidas veces hasta que solo pudo escuchar el rose de sus labios y latir desbocado de sus corazones, acompañado del sonido de sus cuerpos cubiertos por una ligera capa de sudor rozándose de forma cadenciosas, Kim dejó sus labios echando la cabeza hacia atrás para intentar respirar mientras sus gemidos resonaban en toda la habitación.


    —Luzbel... Diablo... —gimió desesperada sintiendo su cuerpo estremecer de deseo— Mi diablo... Mío... —declaró entre gemidos a lado de su oído mientras sus manos se aferraban a la ancha espalda del ruso y sus rodillas se afincaban en la cama para hacer palanca moviéndose sobre su dura polla— Mi Diablo —gimió corriéndose, dibujando un arco con su espalda.


    El Diablo la observó, recreándose en su belleza, su ovejita se había convertido en lo más importante para él e iba a destruirla, pensó mientras la observaba, iba acabar con ella, los ángeles no deben bajar al infierno y Kim se había atrevido a entrar, por lo que no saldría viva de él.


    —Me encantas... —dijo la rubia acercando su rostro al de Luzbel sonriendo, capturando sus labios de forma lenta.


    —Luz de mi infierno. —declaró dejando sus labios tomando el rostro con sus manos viéndola a los ojos para volverla a besar.


    Volvieron a perderse en los labios del otro, aun no tenían suficiente uno del otro, la besó, una y otra vez, queriendo saciarse de ella, no tardó mucho en estar de nuevo listo, la tumbó en la cama boca abajo y entro en sus cálidas paredes en una sola estocada fuerte y profunda.


    Besó, lamió y mordió su espalda, tomando la cadera con sus manos haciendo que se incorporara hasta dejarla en cuatro, aumentó sus movimientos escuchándose solo el choque de sus caderas contra el delicioso culo de Kim, sintió como las paredes húmedas y calientes de su ovejita lo apresaban, volvió a besar su nunca y cuello, llevando una de sus manos hasta el clítoris inflamado de la rubia haciendo que no tardara mucho en volver a correrse al mismo tiempo que él lo hacía jadeando mientras la llenaba con su líquido caliente, ambos se derrumbaron sobre la cama, le dio un último beso en la nuca antes de separarse, saliendo de ella y tumbándose a su lado.


    —¿Estás bien, mi diablo? —preguntó sonriendo aún con la respiración agitada girándose para pegarse a él pasando uno de sus brazos por el ancho pecho del diablo que subía y bajaba de forma inestable.


    —Si. —respondió abrazándola.


    —Me encantas —le dijo besando su pectoral izquierdo antes de cerrar los ojos.


    —Te amo, luz de mi infierno. —declaró mientras acariciaba la suave espalda de Kim, quién solo sonrió al escucharlo antes de caer profundamente dormida en sus brazos, él no tardó mucho en acompañarla.


    (...)


    —Diablo, Luzbel, corderito —lo llamo Kim, sentada sobre él— Despierta.


    —Hummm… —le dijo intentando abrir los ojos.


    —¡Vamos arriba! —exclamó mordiendo delicadamente su barbilla.


    —¿Que sucede? —preguntó abriendo los ojos.


    —Estamos solos, no hay nadie en la casa, fui a pedir el desayuno y no encontré a nadie ¿Crees que haya sucedido algo?


    —No, solo se tomaron el día y mi hermano se fue con Arman de viaje —respondió acomodándose mejor en las almohadas.


    —Bien ¿Quieres ir a desayunar fuera? —le preguntó mientras Luzbel le quitaba el albornoz que envolvía su cuerpo.


    —No, prefiero desayunarte a ti —respondió incorporándose, besando su cuello.


    —Pero tengo hambre —dijo sonriendo, sintiendo los labios del ruso sobre su cuello.


    —¿Segura? —preguntó entrando en ella de forma lenta.


    —No mucho —aceptó sonriendo antes de besarlo.


    —¿Quién eres? —preguntó girando en la cama dejándola debajo de él.


    —¿De qué hablas? —dijo con una sonrisa, llevando sus manos al cuello del diablo.


    —Dime ¿Quién eres? —cuestionó tomando sus dos manos llevándolas por encima de su cabeza, inmovilizándola.


    —Soy Kim —respondió confundida— ¿Que... Dios... Me lastimas... —gimió cuando entró en ella con fuerza para lastimarla, pues aún no estaba completamente húmeda.


    —¿Quién eres? —repitió mirándola a los ojos, ignorando sus palabras y volviendo a embestirla.


    —Soy Kim, tu ovejita, me estas lastimando... Me duele —se quejó intentando moverse debajo de él.


    —Tú no eres Kim, dime ¿Cuál es tu verdadero nombre? —preguntó volviendo entrar en ella con más violencia, en el rostro de Kim se reflejó la angustia, la había descubierto ¿cómo era posible?


    —No sé, de que hablas —dijo cerrando los ojos por el dolor que le provocaba que entrara en ella— Corderito, me lastimas.


    —Yo no soy ningún corderito, soy el diablo —declaró sonriendo antes de atacar su boca y seguir embistiéndola.


    —Luzbel.... Me duele... ¿Por qué haces esto? —pidió gimiendo de dolor.


    El diablo la ignoró volviéndola a embestir, una y otra vez hasta que se corrió con abandono dentro de ella, la liberó para luego tomar su rostro y besarla mordiendo sus labios, salió de la cama para entrar al baño.


    —¿Quién eres? —preguntó saliendo ya con un pantalón puesto.


    —No sé, de que hablas, ni por qué haces esto. —le dijo sentándose en la cama buscando su albornoz.


    —Deja de mentirme —gritó molesto acercándose a ella tomándola desprevenida, la tomó por los cabellos y la sacó de la cama.


    —¡Me duele! —se quejó intentando zafarse de su agarre.


    —Dime maldita puta ¿quién eres? —exigió pegando su frente a la de ella mientras seguía sosteniéndola de sus rubios cabellos.


    —Soy Kim... —no terminó de hablar cuando Luzbel, le propinó un fuerte golpe, haciéndole caer al piso y partiéndole el interior de la mejilla.


    —Dime la verdad —ordenó— Se quién eres, sé que eres un agente.


    —No, no —susurró aun en el suelo.


    —Tienes el descaro de mentirme ¡Maldita puta! —gritó furioso volviéndola a tomar por el cabello levantándola de un solo jalón.


    —Soy Kimberly... Por favor... No me lastimes —suplicó llevando sus manos hasta el rostro de Luzbel, mirándolo con sus preciosos ojos índigos inundados en agua.


    —Voy a matarte, voy a acabar contigo, voy a hacer que conozcas mi infierno —le dijo antes de soltarla sobre la cama-


    Luzbel, se alejó de ella intentando tranquilizarse, Kim se envolvió en el albornoz lo más rápido que pudo, él giró para verla con los ojos llenos de odio.


    —¿Como fue que pudiste engañarme? Sabía que no debía confiar en ti, que debía tratarte como la puta que eres. —escupió con rabia.


    —No sé, de qué hablas —volvió a mentir, ella sabía que si quería salir con vida de ese lugar tenía que seguir mintiendo.


    —Eres una maldita puta, que piensa que puede seguir engañándome —gritó acercándose a ella— tienes el descaro de mentirme de frente.


    —Yo jamás te mentiría, no sé de qué hablas. —habló sin moverse, lo había conocido muy bien en todos esos meses y era mejor permanecer en calma cuando él estaba furioso.


    —Bien, tú lo has querido. —le dijo deteniéndose enfrente de ella— Vístete.


    —¿Qué?


    —Vístete, vamos a ir al gimnasio. —respondió mirándola fijamente, ella solo asintió antes de ponerse de pie, y caminar hasta el vestidor sintiendo dolor en la entrepierna, cabeza y mejilla.


    Sabía lo que quería Luzbel, iba a matarla a golpes era su forma preferida, se vistió poniéndose unas mayas negras con un top del mismo color, se recogió el cabello en una coleta alta. Cuando salió él solo la observó antes de empezar a caminar fuera de la habitación, fueron directo al gimnasio sin emitir ninguna palabra, ella lo siguió.


    —Dime la verdad. —le ordenó parado en medio de la habitación que funcionaba como gimnasio.


    —No sé, que quieres que te diga. —dijo aun parada en la entrada.


    —Mira ovejita, si no quieres morir tienes que decirme la verdad. —le advirtió acercándose a ella.


    —Estoy diciéndote la verdad, no puedo decirte otra cosa. —habló mirándolo a los ojos.


    Esta vez sí tuvo miedo, los ojos de Luzbel, estaban completamente negros, la furia se podía ver en ellos, se acercó como un animal que acecha a su presa y la tomó por el brazo llevándola hasta donde había una especie de tatami, donde él entrenabá todos los días.


    —¿Que vas a hacerme? —preguntó temblando.


    —Voy a matarte, si no me dices la verdad.


    —Luzbel, soy Kim tu ovejita, no sé qué te dijeron. —dijo viendo como hacía crujir su cuello, Luzbel sonrió antes de hablar.


    —Eres una agente tan especializada que no pudimos investigar a que agencia perteneces, ya se me hacía mucho que supieras manejar un arma con tanta habilidad, así que vas a demostrarme que tanto puedes hacer, si logras vencerme voy a perdonar tu vida.


    —Luzbel, yo no...


    —No necesitas decirme más, se de lo que estoy hablando —la interrumpió— Así que voy a concederte el primer golpe.


    —No, no voy a pelear contigo. —declaró cruzándose de brazos.


    —Peleas conmigo o voy a matarte. —dijo con determinación el ruso.


    —¿Me dejarás ir si te venzo? —preguntó, aceptando en esa pregunta que era verdad lo que había negado.


    —Voy a dejarte vivir. —respondió furioso.


    —Hagámoslo —aceptó, haciendo crujir sus dedos.


    Kim, por primera vez se mostró como realmente era, por supuesto, que no iba hablar con él, que no iba a revelar quien era, la ovejita hizo oscilar sus hombros antes de poner sus manos en posición de defensa, Luzbel sonrió, una sensación de orgullo y coraje lo recorrió, él siempre intuyó que la luz de su infierno era fuerte y estaba a punto de comprobarlo.


    —Te concedo el primer golpe —dijo Luzbel sonriendo, acercándose a ella.


    La santa diabla, no esperó un segundo más para impactar su puño en la quijada del diablo haciendo que se tambaleara y retrocediera dos pasos, se abalanzó sobre él sin perder la oportunidad, dándole una serie de patadas bajas y rodillazos, tumbándolo, en cuanto su espalda tocó el suelo se levantó como un resorte volviendo a estar de pie de nuevo frente a ella.


    —Eres buena —la halagó.


    —Soy la mejor —le aseguró, antes de girar en un solo pie y con el otro pegarle una patada en el diafragma, sonrió al escucharlo toser.


    —Así que después de todo eres una diabla. —dijo recomponiéndose.


    Kim, no respondió simplemente se abalanzó sobre él, pero esta vez el diablo esquivó con gran maestría sus golpes, y le propinó unos cuantos, se envolvieron en una lucha, ahora se encontraban ambos con las manos en las rodillas jadeando.


    —Siempre pudiste defenderte. —habló con la respiración agitada, antes de escupir un poco de sangre, ella únicamente sonrió alzando una ceja— Todo fue un plan, enamorarme era el plan.


    —No, jamás quise enamorarte —respondió parándose en posición de pelea— Jamás sentí nada por ti. —declaró haciéndolo enfurecer.


    Luzbel, no dijo nada solo fue sobre ella golpeándola en el abdomen haciéndola caer en el suelo subiéndose sobre ella.


    —¿Fingiste cada noche, conmigo? —inquirió inmovilizándola de manos y piernas.


    —Eres bueno en la cama —admitió sonriendo— pero yo no te amo, no puedo decir lo mismo....


    No le permitió terminar de hablar, se adueñó de su boca salvajemente, no le dio tiempo de pensar su lengua entró en su boca enzarzándose en una lucha que ninguno iba a ganar, las piernas de Kim se envolvieron en el cuerpo de Luzbel, apretándolo con todas sus fuerzas, él respondió con la misma fuerza embistiéndola, haciéndola sentir su creciente erección. Las manos de Kim recorrieron su espalda antes de clavar sus uñas dejándole surcos rojos en toda la piel haciendo jadear a Luzbel, quien dejó sus labios para besar su cuello mientras sus manos bajaban sus pantalones para luego hacer lo mismo con las mallas de ella.


    Entró en ella de forma salvaje, recibiendo un movimiento de cadera de parte de Kim, volviendo a tomar su boca con la misma furia, la embistió de forma salvaje mientras ella aún lo apretaba con brazos y piernas, cada embestida era más intenso el placer que invadía su cuerpo.


    —Soy tu dueño —declaró dejando sus labios al tiempo que se separaba para romperle el top y dejar al descubierto sus preciosas tetas.


    —Nunca has sido mi dueño —se burló apretando el firme culo de Luzbel haciéndolo llegar más profundo dentro de ella.


    Luzbel, gruñó adueñándose de uno de sus rosados pezones, succionándolo con fuerza haciéndola gemir alto, mientras su dura polla entraba en ella con fuerza.


    —Luzbel... —gimió al sentir como los dientes del diablo mallugaban su pezón.


    —Gimes mi nombre, tan bien —dijo antes de morder de nuevo su pezón haciéndola gemir otra vez— cada vez que tienes mi verga dentro de ti, lo haces, eres una puta, que te gusta que te joda.


    —Cállate —ordenó tirándole del pelo para acercarlo a ella y besarlo con dureza.


    —Eres mía... Soy tu dueño y nunca vas a olvidarlo, aunque no estés conmigo sabrás que tienes dueño, y que es el diablo. —declaró volviendo a embestirla.


    —Jamás he sido tuya... —gimió, sintiendo sus espasmos aparecer, sintiendo cada centímetro de la dura verga entrar en ella, llenándola completamente.


    —Eres mía, tu cuerpo no podrá ser de nadie más... —jadeó al borde del orgasmo.


    —Cállate —ordenó tomando su rostro con ambas manos para besarlo con hambre y explotar en un intenso orgasmo.


    La embistió con fuera prolongando su orgasmo, hasta que se corrió con abandono dentro de ella, llenándola con su líquido caliente, mezclándose con el de ella. Dejó sus labios antes de salir de Kim y tumbarse a su lado, con la respiración agitada al igual que la de ella.


    —Voy a matarte...

  


  
     


     


    Capítulo 31


    Puta


     


    —Voy a matarte —declaró Luzbel, con la respiración agitada.


    —Quiero ver que lo intentes —lo retó Kim, que se encontraba igual que él.


    El Diablo, sonrió antes de acercarse a ella y pasar el brazo por su cintura para luego ponerse de pie, Kim se agarró de su cuello para sostenerse y cubrir sus tetas.


    —¿Qué haces? —inquirió sorprendida.


    —Vamos a la cama. —respondió, sin decir nada más.


    —¿Como piensas matarme? —dijo sonriendo, pues estaba segura de que no le haría nada malo.


    Lo escuchó emitir algo parecido a un gruñido solamente, subió hasta la habitación, entraron y la dejó sobre la cama colocándose sobre ella se adueñó de sus labios con hambre, mientras le sacaba la ropa dejándola completamente desnuda para luego hacer lo mismo con él.


    —¿Vas a dejarme ir? —preguntó Kim, dejando los labios de Luzbel quien la observó antes de entrar en ella lentamente.


    —No, vas a quedarte aquí como lo que eres. —respondió moviéndose lentamente.


    —¿Qué es lo que soy?


    —Mía, eres mi puta. —dijo con su típica sonrisa que solo ponía cuando estaba a punto de acabar con su enemigo.


    —Nunca he sido una puta —lo encaró haciéndolo girar en la cama para quedar sobre él.


    —Lo eres, eres una puta y te encanta que te follé —contradijo volviendo a girar dejándola debajo.


    —Dejo que me folles, porque quiero, porque así pude sacarte la información que necesito, porque si no mal recuerdo yo fui la que te lo pidió, tu no me hubieras tocado me tenías miedo ¿era por mis ojos? ¿Por mi sabor? —preguntó sonriendo, empujándolo de los hombros haciéndolo girar y caerse de la cama.


    Kim, cayó sobre Luzbel y ambos llenaron la habitación de sus carcajadas, el diablo tomó su nuca y la atrajo hacia él para besar sus labios de forma lenta.


    —Me matan tus ojos, son los más bellos que he visto en años —declaró incorporándose para quedar sentado en el suelo con ella arriba de él— Eres el más dulce veneno que he probado. —Dijo sobre sus labios.


    —Por eso vas a dejarme ir —dijo enredando sus brazos en el cuello de Luzbel, antes de lamer sus labios.


    —No, voy a quedarme contigo hasta que me canse.


    —Nunca tendrás suficiente de mi —le señaló Kim sobre sus labios mientras sus caderas se movían sobre su dura erección— Me amas, me lo has dicho hasta el cansancio, yo voy a terminar contigo, voy a refundirte en un pozo oscuro.


    —¿Tan segura estás? —preguntó sobre sus labios al tiempo que empezó a moverse al mismo ritmo de ella.


    —Muy, voy a verte detrás de las rejas. —le prometió clavando sus ojos añiles en los oscuros del ruso— Te lo juro —declaró antes de tomar sus labios.


    Lo besó, una y otra y otra vez, las manos del ruso recorrieron su cuerpo palmo a palmo disfrutando de aquel delicioso cuerpo que se movía sobre él, se movió contra ella embistiéndola fuerte y profundo, haciéndola que dejara sus labios para gemir alto y arquear la espalda sosteniéndose de sus hombros clavándole las uñas, mientras él la observaba nunca había visto algo más bello que a Kim o cualquiera que fuera su nombre.


    Estaba completamente enamorado de ella y ahora iba a perderla, tenía que acabar con ella, no podía caer preso, solo porque se había enamorado de una mujer, primero estaba él y luego el resto.


    —Luzbel... Dios....Diablo... —gimió haciéndolo volver a la tierra.


    Devoró de nuevo su boca, mientras sus manos tomaban su culo para salir de ella y luego dejarla caer repitiendo el movimiento, mientras su lengua libraba una batalla con la de Kim.


    —Diablo... Dios... Por favor... Más...—pidió sin vergüenza, mientras él la penetraba a su antojo— Dios... —gimió fuerte corriéndose al mismo tiempo que el ruso.


    —Te amo y voy a matarte —le susurró Luzbel, a su oído mientras se corría con abandono dentro de ella.


    Cayó sobre él, escondiendo su rostro en el cuello, sin emitir ninguna palabra solo intentaba recuperarse, Luzbel la acarició sin decir nada más.


    —Suéltame —dijo de pronto empujándolo, logrando separarse de él, pues estaba completamente relajado.


    —¿A dónde crees que vas? —inquirió de inmediato tomándola de la muñeca derecha.


    —Voy a bañarme, para irme de aquí —respondió deshaciéndose de su agarre.


    —No vas a ir a ningún lado —le dijo poniéndose de pie yendo detrás de ella.


    —¡Oh! ¡Claro que sí! —exclamó entrando al baño intentando cerrar la puerta, pero Luzbel no se lo permitió.


    —Solo muerta vas a salir de aquí. —declaró empujando la puerta.


    —Estoy esperando que lo hagas —habló con descaro entrando a la ducha— ¿Vas a hacerlo o no? —lo retó al verlo entrar detrás de ella, mientras abría la regadera.


    No respondió nada solo se acercó a ella tomándola por la cintura pegándole a él, atrapando sus labios en un fogoso beso, la rubia le respondió encantada, las grandes manos del diablo recorrieron su talle, apretó sus tetas antes de seguir su camino hasta atrapar su cuello y ejerció presión sobre él.


    —Luzbel... No... —susurró Kim, llevando sus manos sobre las de él quien siguió apretándole el cuello— Luz... Luz... —suspiró con el rostro teñido de rojo y los labios tornándoseles violeta- Diab... —sus palabras murieron en sus labios cuando todo se tornó negro.


    El Diablo, la tomó en brazos, aunque estaba inconsciente, sabía que aún seguía con vida, con cuidado la colocó en su cama y la cubrió, regresó a darse una ducha una vez limpio, se vistió y tomó su celular para hacer algunas llamadas. Kim, sintió que el cuello y los brazos le dolían, abrió los ojos con dificultad lo primero que observó fue que estaba vestida intento mover la mano derecha, pero algo se lo impidió se giró para ver qué pasaba, porque también sus muñecas dolían, se dio cuenta que estaba amarrada de las manos y pies, en el gimnasio.


    —Cuidado —escuchó la voz seria de Luzbel.


    —¿Qué haces? Suéltame —exigió moviéndose, solo lastimándose más los tobillos y muñecas.


    —Tú y yo, ahora vamos a hablar. —dijo Luzbel, acercándose a ella.


    —Si quieres hablar, Suéltame. —repitió moviéndose, intentando zafarse del agarre.


    —No, voy a hacerte una serie de preguntas y si no las respondes, voy a lastimarte —le explicó mientras se sacaba la camisa blanca y quedaba solo en unos vaqueros deslavados, previniendo que habría sangre y no quería manchar su camisa— ¿Has entendido? —preguntó, pero Kim no respondió y ahí fue donde la rubia sufrió el primer golpe que fue justo a la boca de su estómago, haciéndola perder casi todo el aire— Responde —ordenó con voz fuerte.


    —No soy idiota, entiendo perfectamente —respondió, cuando pudo respirar de nuevo sin verlo.


    —Ya estamos claros, ovejita. —dijo tomando la barbilla de la rubia para que lo mirara a los ojos— ¿Quién eres?


    —Kimberly Miller —respondió sin dejar de ver sus ojos negros.


    —Ese no es tu verdadero nombre, quiero el verdadero. —le aclaró apretándole el mentón.


    —Kimberly Miller —repitió, en cuanto terminó de hablar una bofetada le volteó el rostro, el labio se le abrió y la parte interior de la boca que ya estaba lastimada volvió a brotar sangre.


    —Diabla, no estoy para juegos —le advirtió viendo como volvía a ponerse derecha— Dime tu nombre verdadero —exigió, Kim no respondió, le escupió la sangre que se había acumulado en su boca.


    Luzbel, solo la observó antes de pasarse la mano por el rostro para limpiarse la sangre, se alejó de ella, respirando profundo verla lastimada no le gustaba y menos ser él, el que la estuviera lastimando.


    —Kim, estoy hablando en serio en que voy a matarte si no me respondes —le dejó claro.


    —No sé qué quieres que te diga, estoy diciéndote mi nombre —dijo con naturalidad antes de volver a escupir sangre hacia un lado.


    —Los dos sabemos que ese no es tu nombre. —le señaló acercándose de nuevo a ella, respiró profundo enfrente de ella— ¿En qué agencia trabajas?


    —Soy cajera en un supermercado —respondió sonriendo, haciéndolo enfurecer.


    La golpeó en las costillas no con toda su fuerza, no quería matarla solo quería saber quién era realmente Kim, la golpeó de nuevo haciendo que se quejara, cerró los ojos al escucharla.


    —Habla, ovejita no quiero matarte —le pidió Luzbel, poniendo su frente en el pecho de ella.


    -Mátame, hazlo de una vez... No voy a decirte nada... —dijo con la respiración agitada esta vez por los golpes.


    —Guardando silencio, solo haces que confirme que eres una espía. —le señaló mirando esos preciosos ojos azules.


    —Lo soy... Eso está confirmado... Es lo único que obtendrás de mi... —le dijo con los ojos llenos de agua por el dolor que sentía en las costillas.


    —¿Qué información has revelado sobre mi organización? —la cuestionó, ella solo sonrió sin responder nada.


    Luzbel, al verla sonreír de esa forma se llenó de rabia y la golpeó olvidándose de quien se trataba, casi le desfigura el rostro y la había dejado inconsciente, el último golpe se lo dio con lágrimas en los ojos dejándose caer a sus pies quedando hincado.


    —¡Luzbel! ¡La mataste! —gritó Ramuel, entrando al gimnasio seguido por Arman— Eres un animal ¿Por qué le hiciste esto?


    —Me traicionó y tiene que morir...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 32


    Ayuda


     


    —Me traicionó y tiene que morir —pronunció cada palabra sintiendo un dolor en el cuerpo y alma que jamás había experimentado, llevo sus manos hasta su mejilla izquierda y se dio cuenta que estaba llorando, no supo cuando había empezado a llorar.


    —Eres un idiota ¿Cómo que te traicionó? —preguntó Ramuel, alarmado corriendo para bajar a Kim de donde la tenía amarrada— Ayúdame —le exigió a Arman, quien no se movió- ¿Que te pasa, idiota? Muévete.


    —Ella es un agente del gobierno, está espiándonos. —le contó Arman, sin mover un solo músculo.


    —También es un ser humano que, salvo mi vida, así que mueve tu culo y ayúdame —habló un segundo después de escucharlo y pensar que hacer.


    —No, déjala ahí. —ordenó Luzbel, poniéndose de pie.


    —No, no la voy a dejar ahí, ya has hecho suficiente ve como le dejaste el rostro —le reclamó empujándolo, impidiendo que se acercara— ¿Que acaso eres un animal? Es la mujer que amas, no debes de hacerle esto —dijo acercándose a desamarrarla— ¡Ayúdame! —le gritó a Arman, quien no dijo nada, solo se acercó y le ayudó a desamarrarla mientras Ramuel la tomaba en brazos.


    —Llama a un médico —le ordenó a Arman mientras salía del gimnasio con ella en brazos.


    —Eso fue demasiado —le dijo a Luzbel su mano derecha después de llamar al médico— Le hubieras metido una bala en la cabeza, después de todo sigue siendo una mujer, has cruzado el límite, diablo.


    —Ella, hace que cruce todos mis límites. —susurró.


    —Me doy cuenta.


    El médico, tardo en llegar veinte minutos durante toda la revisión lo acompañó Ramuel, el doctor no preguntó nada, simplemente se limitó a revisarla, tenía tres costillas fracturadas y le había partido los labios y la ceja, el rostro inflamado por tanto golpes, después de curarla, hizo unas recetas y dio unas indicaciones, la sedó para que no sintiera tanto dolor, tenía que estar en reposo sin moverse para que las costillas pudieran sanar y era necesario hacerle unos rayos x para estar seguro de que la nariz, mandíbula no estuvieran fracturadas, hasta el momento todo indicaba que no había fractura.


    —¿Podrá traer los rayos x portátil? —preguntó Ramuel preocupado, saliendo de la habitación.


    —Si, aunque sugiero que debería ser internada en un hospital. —recomendó el medico caminando a la salida del pent-house.


    —Lo entiendo, pero es complicado.


    —Lo sé, volveré antes de que se despierte con todo el equipo necesario para atenderla.


    —Lo espero, muchas gracias.


    Se despidió del médico, sin rastro de Luzbel por ningún lado, fue de nuevo a la habitación de Kim, para cuidar de ella, en lo que volvía el médico.


    —¿Cómo está? —preguntó el diablo parado en el marco de la puerta.


    —Casi muerta. —respondió enojado.


    —¿Entiendes que me traicionó? —preguntó furioso sin mirar a la rubia inconsciente sobre su cama.


    —La hubieras matado, pero no así. —le respondió enojado— ¿que acaso no tienes compasión? Es la mujer que amas, Luzbel ¿Cómo le haces esto? —inquirió señalando a Kim— Si es una espía, posiblemente cambió ¿Cómo sabes que no está enamorada de ti? posiblemente no iba a entregarte, la gente cambia —le señaló sin dejar de verlo a los ojos— incluso tú, has cambiado por ella y todo lo echas a perder lastimándola de esa forma.


    —No, ella no me ama —dijo con tanta tristeza en los ojos, Ramuel jamás la había vuelto a ver desde el día que su madre había muerto.


    —Claro que te ama, pero eres un animal y ha de tener miedo a decírtelo. —lo consoló.


    -No, todo fue por su trabajo. —lo contradijo mientras cruzaba la habitación.


    —No lo creó, ella está enamorada de ti, solo un idiota como tú, no lo puede ver, cada vez que te mira sus ojos brillan, pero después de esto no creo que Kim, vaya a perdonarte. —le dijo Ramuel molesto y dolido por él.


    —No quiero que me perdone, voy a matarla. —declaró entrando al baño.


    —¡No, no lo vas a hacer! —le gritó al tiempo que Luzbel, cerraba la puerta del baño.


    Unos minutos después, el diablo salió vestido y por más que Ramuel le preguntó ¿a dónde iba? y ¿que tenía planeado hacer? Luzbel, no respondió y salió de la habitación, sin mirar atrás. El médico regresó más tarde para revisar que Kim, no tuviera la nariz, ni la mandíbula fracturada, confirmando que se encontraba bien.


    —¿Podríamos mantenerla sedada? —preguntó Ramuel— para que no sufra tanto con el dolor.


    —Si, es recomendable. —respondió el médico antes de darle indicaciones.


    Kim, permaneció sedada por la cantidad de golpes que le había propinado el diablo, el cual desde ese día se había vuelto completamente loco, había hecho arder New York, ganándose una gran cantidad de enemigos.


    —Hummm... —escuchó Ramuel quien leía en uno de los sofás de la habitación de Luzbel, mientras la cuidaba ya habían pasado cinco días desde la cruel golpiza que había recibido.


    —Kim, se me olvidó darte tu medicamento —dijo alarmado se había olvidado por completo de ponerle el sedante.


    —Ayu.... Ayuda... —susurró sin poder abrir los ojos.


    —Estás bien, yo voy a ayudarte, todo está bien. —la consoló Ramuel, al tiempo que le ponía el sedante.


    Aun su rostro seguía inflamado por tantos golpes, si Kim estuviera despierta no podía abrir los ojos aún tenía las suturas en las cejas y labios, su cuerpo aún estaba lleno de hematomas repartidos por toda la piel.


    —Kim, despertó hoy —le dijo a su hermano, Luzbel solo lo vio sin emitir ninguna palabra— la inflamación bajo un poco, pero aún tiene el rostro desfigurado.


    —¿Por qué me dices todo eso? No me importa —dijo molesto— Debería estar muerta.


    —Pues está viva, al parecer tu ovejita es resistente, es increíble que has matado a tantos hombres con menos golpes de los que le propinaste a ella y tu Santa Diabla aún sigue con vida.


    —No me importa lo que le suceda —dijo tajantemente.


    -Como tú quieras -le gritó Ramuel saliendo del despacho dando un portazo.


    Habían pasado un par de días más, Luzbel seguía igual de indiferente con la salud de Kim, a pesar de eso, Ramuel le informaba de cómo evolucionaba cada día. Ese día el medico había ido a revisarla y había decidido que ya estaba recuperada para poder estar consciente, sus costillas aún tardarían en recuperarse del todo, pero su rostro y cuerpo estaban un poco mejor.


    —Tranquila, soy Ramuel ¿Te duele algo? —preguntó al escucharla quejarse.


    —¿Qué pasó?


    —Que el idiota de Luzbel, casi te mata. —respondió sentándose a su lado— Pero ya estas mejor, tranquila —la consoló cuando sin poder evitarlo ella comenzó a llorar.


    —Debo... Debo irme... —susurró intentando levantarse.


    —Cuidado, puedes lastimarte tienes unas costillas fracturadas será mejor que si te levantas lo hagas con cuidado —le recomendó— Y sobre a marcharte, no creo que se pueda, Luzbel, no lo permitirá.


    —Él iba a matarme, él va a matarme —dijo alarmada aun llorando ya sentada en la cama, sintiendo el cuerpo entumecido.


    —Lo sé, pero no voy a permitirlo....


    —¿Sabes lo que soy? —Ramuel asintió— ¿Por qué haces esto? —preguntó poniéndose de pie con su ayuda.


    —Porque salvaste mi vida y yo ahora estoy devolviéndote el favor. —le contestó empezando a caminar al baño.


    —Gracias, nunca he querido lastimarte, te prometo que nunca voy a hacerlo —prometió Kim.


    —Lo sé.


    El Diablo, desapareció del pent-house desde que se enteró que la rubia había despertado no podía estar cerca de ella, por que terminaría matándola o pidiéndole perdón. Kim, se recuperaba lento y solo esperaba poder tener mejor movilidad para irse de ese infierno.


    —Qué bueno que llegas, podrías.... —guardó silencio cuando se dio cuenta que quien había entrado no era Ramuel sino Luzbel.


    —¿Te alegras de verme? —preguntó con descaro entrando de lleno a la habitación.


    La última vez que la había visto estaba inconsciente sobre la cama esta vez estaba sentada en uno de los sillones que estaba junto a la ventana, le había quedado unas pequeñas cicatrices en la ceja izquierda y en los labios. Al parecer la golpiza que le había propinado no había disminuido en nada la belleza de la rubia, parecía que las cicatrices la hacían ver aún más hermosa.


    —No ¿Qué quieres? —preguntó girando su rostro para no verlo.


    —Está es mi casa y puedo entrar a donde yo quiera. —señaló acercándose a ella— Y por si no lo recuerdas sigo siendo tu dueño.


    —No, no eres mi dueño. —lo desafío.


    —¿Que te pasa, ovejita? ¿Quieres que te de otra paliza? —preguntó tomándola de un brazo haciendo que se parara.


    —Suéltame —exigió sintiendo como sus costillas dolían.


    —Que te quede claro, jamás saldrás de mi infierno...


    —¡Luzbel! —gritó Ramuel, entrando a la habitación— Suéltala.


    —Acaba de llegar tu defensor, ovejita. —le dijo acercándose a su oído— Eres mía, siempre serás mía —declaró en un susurro, antes de soltarla.


    —¿Te lastimó? —inquirió preocupado Ramuel.


    —Estoy bien, acababa de entrar. —respondió observando como el diablo entraba al cuarto de baño.


    —Me alegro, hoy vendrá el médico a revisarte.


    Necesitaba salir de ese lugar lo antes posible, antes de que al ruso se le ocurriera volver a Londres o Moscú, tendría que encontrar la manera de comunicarse con la agencia para pedir ayuda, en todo el pent-house no había ningún teléfono, podría pedírselo a Ramuel, pero no quería meterlo en más problemas con su hermano.


    —¿De verdad, estás bien? —preguntó Ramuel frente a ella, sacándole de su pensamiento.


    —Si, estoy bien. —le aseguró— De hecho, pensé que eras tú el que había entrado y no Luzbel, quería ver contigo si podías ayudarme a bajar a comer a la cocina, muero de hambre, pero ya me cansé de comer aquí.


    —Claro que sí, me parece muy buena idea.


    —Gracias.


    Bajaron en ese mismo momento, Ramuel sabía que quería salir de la habitación para no estar cerca de su hermano, pero aún no perdía la esperanza de que ambos se dieran cuenta que deberían estar juntos y no intentándose matar. Luzbel, cuando terminó de bañarse y vestirse salió de la habitación, cruzó algunas palabras con Arman antes de salir del pent-house.


    —Estás muy bien, solo hay que esperar a que las costillas sanen por completo. —le dijo el médico, al tiempo que sonaba el celular de Ramuel.


    —Lo siento, debo responder —se disculpó saliendo de la habitación.


    —Necesito su ayuda —dijo Kim al médico en cuanto Ramuel salió, era su oportunidad debía aprovecharla.


    —¿Perdón? —preguntó confundido el médico.


    —Necesito que me ayude a salir de aquí.


    —No, yo no puedo hacerlo si lo hago me matan —se negó de inmediato.


    —Lo sé, solo tiene que ayudarme marcando a un número, de cualquier teléfono incluso alguno público, por favor, nadie se enterará. —le rogó, el médico lo pensó por unos segundos.


    —Está bien ¿Qué es lo que tengo que hacer?


    —Gracias ¿tiene un bolígrafo? —el médico le dio donde anotar— Solo llame a este número, diga esto a la persona que conteste y cuelgue.


    —¿Solo eso? —preguntó viendo la nota.


    —Si, ellos sabrán que tienen que hacer, puede hacerlo de cualquier teléfono público para mayor seguridad, le juro que no soy de la mafia, sino todo lo contrario.


    —Está bien.


    —Muchas gracias.


    —Listo ¿ya terminó de revisarla? —inquirió Ramuel entrando a la habitación sonriendo.


    —Sí, ya terminé —respondió el médico, guardando su pequeño blog de notas— Nos veremos la próxima semana.


    —Muchas gracias doctor. —le dijo Kim.


    El doctor se despidió para salir del pent-house, pensando si debía o no debía hacer lo que le habías pedido la rubia, subió a su camioneta y rumbo al hospital vio un teléfono público, así que sin pensarlo se estacionó, se bajó y tomó el teléfono marcando el número.


    —Administración para el control de drogas (Drug Enforcement Administration, DEA) ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó una voz al otro lado de la línea.


    —Solo hablo para activar el código K911 —dijo el médico, para después colgar.


    <<Oficina de la DEA en Arlington, Virginia>>


    —Alguien acaba de activar el código de auxilio de la agente Jones —dijo Robert a su jefe.


    —¿En dónde?


    —Desde un teléfono público en New York. —respondió preocupado.


    —Bien, investiguen cómo está la situación y la mejor forma para ir por ella.


    —Al parecer, Luzbel Vólkov estará cerrando un trato con los italianos el sábado por la noche según nos han informado nuestros infiltrados. —dijo Alex otro de los agentes— Creo que esa noche después de una cena, se llevará a cabo, lo más seguro es que la agente Jones lo tenga que acompañar.


    —Bien, hagan todos los arreglos para capturarlos esa noche...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 33


    Despedida


     


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Luzbel, recargado en el marco de la puerta de la habitación que compartía con Kim.


    —Bien —respondió la rubia, sin mirarlo mientras acomodaba una ropa que le había traído de la lavandería— Ya estoy lista para el siguiente encuentro.


    —¿De verdad? —inquirió molesto entrando de lleno a la habitación, cerrando la puerta con seguro para que su hermano no los interrumpiera.


    —Si, pero ahora espero que seas lo suficientemente hombres y no me amarres -lo encaró.


    —¿Aun no te ha quedado claro que soy muy hombre? —la cuestionó tomándola de un brazo, jalándola hacia él— ¿Quieres una demostración, mi diabla?


    —No, aun no me ha quedado claro. —respondió antes de deshacerse de su agarre y dar un paso atrás.


    —Pensé que después de tantas folladas, estabas consciente de lo que es tener un verdadero hombre en tu cama. —le dijo tomándola por la cintura con fuerza pegándole a él, al mismo tiempo que ella emitía un gemido de dolor, pues sus costillas aún no estaban curadas del todo.


    —Yo me refiero a golpes, Diablo. —declaró seriamente después de recomponerse del dolor.


    —Prefiero follarte que golpearte —susurró tomando su nuca con una de sus manos acercándose a ella— He decidido dejarte viva, serás mi puta y esta vez hablo totalmente en serio, no tendré ningún trato especial contigo —habló mientras su mano libre desataba los pequeños listones del vestido que llevaba puesto— No podrás escapar jamás de mi infierno.


    —Voy a matarte, cuando tenga la primera oportunidad voy a hacerlo —le prometió, el lugar se llenó de carcajadas de Luzbel, quien se deshacía del vestido dejándola solamente en bragas—Suéltame —exigió golpeándolo en el pecho.


    —No, aún no he terminado contigo. —dijo tomándola de la cintura sin ningún cuidado.


    —Eres un idiota, suéltame —gritó lo más fuerte que pudo.


    —Cállate, ovejita o te va a ir peor —le advirtió dejándola sobre la cama— Eres mi mujer y voy a usarte. —dijo con malicia, antes de atacar su boca con hambre.


    —Suéltame, imbécil —dijo después de morderle el labio y empujarlo.


    —¿A dónde crees que vas? —inquirió sujetándola de las piernas cuando intentó escapar—Eres mía, mi Diabla y mi Santa —declaró volviéndolo a besar.


    —No soy tuya, glupyy (Estúpido) —lo insultó en ruso haciendo que se detuviera a mirarla, sonrió antes de hablar.


    —Sabes hablar ruso. —dijo sonriendo— Me gusta, me gustas más ovejita.


    —No soy ovejita, no soy una Diabla, ni una santa y mucho menos soy tuya, ruso estúpido. —gritó golpeándolo sin lograr moverlo un milímetro.


    —¿Ruso estúpido? —inquirió sonriendo— Puedes insultarme todo lo que quieras, estoy acostumbrado, pero aun así voy a follarte.


    


    Declaró tomando sus muñecas llevándolas por arriba de la cabeza, atrapando sus labios con ferocidad, pego su cuerpo al de ella haciéndola sentir su férrea erección, no había podido estar con ninguna otra mujer, y vaya que lo había intentado, pero el diablo estaba envenenado por la ovejita y ella era el único antídoto.


    —Suéltame, ruso idiota —exigió de nuevo entre el beso, perdiendo la poca resistencia que le quedaba.


    —No voy a soltarte, voy a follarte, no vamos a salir de la habitación en toda la tarde. —advirtió antes de adueñarse de sus labios.


    Lamió cada uno de sus labios y por más que intentó resistirse y no seguirle el beso, Kim fracasó totalmente, su boca fue invadida por la deliciosa lengua del ruso entrelazándose con la de ella, Luzbel, cuando sintió que Kim cedía ante él, liberó sus manos que de inmediato se enredaron en el negro cabello del ruso.


    —YA nenavizhu tebya (Te odio) —declaró Kim, cuando sus labios fueron liberados.


    —YA tebya lyublyu (Te amo) —Declaró Luzbel, adueñándose de sus labios— YA budu lyubit' tebya, dazhe yesli mne trudno dyshat', ya budu lyubit' tebya, dazhe yesli mne pridetsya zamorozit' ad, ya budu lyubit' tebya vsemi svoimi demonami (Te amaré, incluso si me cuesta respirar, te amaré, aunque tenga que congelar el infierno, te amaré con todos mis demonios) —declaró derribando completamente todas las barreras de Kim, quien solo lo envolvió con piernas y brazos, ahora ella era la que profundizaba el beso.


    —¡Kim! ¿Estás bien? —preguntó Ramuel, alarmado tocando la puerta.


    —Lárgate —gritó Luzbel dejando los labios de Kim, hincándose entre sus piernas para sacarse la camisa, con ayuda de la rubia.


    —Luzbel, más te vale que no la hayas lastimado —le advirtió intentando abrir la puerta.


    —Estoy bien —dijo Kim, desabrochando el cinturón del ruso.


    —¿Segura? —preguntó preocupado, Ramuel.


    —Muy segura —respondió sonriendo, volviéndose a acostar en la cama mientras Luzbel, lo hacía sobre ella.


    —Si algo te llega hacer....


    —¿Muy segura? —preguntó con malicia con voz suave el diablo, mientras Ramuel seguía gritando detrás de la puerta, al tiempo que una de sus manos bajaba hasta su entrepierna y Kim, asentía mordiéndose el labio inferior— Hummm, estás muy mojada —declaró al tiempo que rompía las bragas dejándola completamente desnuda.


    —¿Vas hacer algo o solamente vas a tocarme? —lo cuestionó olvidándose ambos de Ramuel, que seguía hablándoles.


    —Ovejita incitadora —susurró con una sonrisa en los labios antes de adueñarse de ellos y su mano se perdía entre sus pliegues húmedos.


    Luzbel, dejó sus labios para hacerla girar en la cama dejándola boca abajo, bajó por su cuerpo besando su cuello, nuca, espalda, cada pedazo de piel hasta perderse entre sus redondas y tiernas nalgas, mordiéndolas y lamiéndolas.


    —Dios... Dios... —gimió cuando sintió como lamía entre sus nalgas.


    —Demonio. —la corrigió


    Volvió a lamer, mientras una de sus manos viajaba hasta su inflamado clítoris para acariciarlo


    —Luzbel... Dios... —jadeó al sentir la lengua caliente del ruso entre sus nalgas de nuevo.


    —¿Me detengo? —preguntó con malicia-


    —No.... Demonio... No... —respondió entre gemidos y sin vergüenza alguna.


    Se volvió un manojo de gemidos, al sentir los maravillosos dedos del ruso sobre su clítoris y su lengua lamiendo cada parte de ella. La mano libre tomó su cadera haciendo que su culo quedara empinado para tener más acceso y perderse entre sus pliegues, su lengua lamia su piel inflamada mientras sus dedos continuaban haciendo presión sobre el clítoris inflamado de Kim.


    —Dios... Si... —gimió.


    —Diablo —volvió a corregirla antes de clavar su lengua dentro de ella, entrando y saliendo, mientras uno de sus dedos estimulaba su clítoris.


    —Si...Mas...demonio... Más... Luzbel... —gimió al sentir como sus espasmos aparecían— ¿Qué? ¿Qué haces? estaba a punto —protestó en el momento que se separó de ella.


    —Espera, mi santa diabla —dijo sonriendo, incorporándose para sacarse el resto de la ropa— Pensé que no querías follar —Habló con malicia.


    —Podemos detenernos, si tú quieres —sugirió acomodándose en cuatro, haciendo que emitiera algo que sonó como gruñido.


    —¡Maldición! No, no vamos a detenernos —dijo acercándose a ella, pegando su cuerpo, besando su espalda— Voy a follarte todo lo que queda del día. —prometió, tomando su verga y pasándola entre sus húmedos pliegues antes de entrar en ella en un solo movimiento.


    —Si... —gimió al sentir como la llenaba.


    —Voy a hacer que no se te olvide lo que es tener un hombre de verdad. —le dijo sobre la piel del cuello mientras salía de ella, para entrar con más fuerza— Vas a recordar mi verga todo lo que te resta de vida. —prometió mordiendo su nuca volviéndola a embestir.


    —No eres para tanto —lo contradijo gimiendo.


    —Estás gimiendo por mí. —señaló antes de girar su rostro y besarla con hambre impidiendo que hablara.


    —Te odio —dijo dejando sus labios.


    -Te amo, luz de mi infierno. —le dijo volviéndola a besar.


    Dejó de embestirla para girarla, dejándola sobre la cama y volver a entrar embistiéndola con fuerza, las piernas de Kim se enredaron en el cuerpo del ruso quien le embestía repetidas veces, fuerte y profundo, sintiendo como los espasmos apretaban cada parte de su verga, aumentó el ritmo mientras las uñas de la rubia se clavaban en su espalda y sus lenguas se enfrentaban en una batalla. Las estocadas eran rápidas con movimiento frenético, entrando y saliendo de ella una y otra vez, sus cuerpos estaban sudados.


    —Diablo.... —gimió Kim en un grito dejando sus labios al momento de correrse.


    Unas estocadas más y él la alcanzó vaciándose dentro de sus cálidas paredes, cayó sobre la rubia con la respiración agitada, besó su cuello y salió de ella con cuidado tumbándose a su lado.


    —¿Te lastimé las costillas? —preguntó a su lado con la respiración agitada.


    —Estoy bien.


    —Aun no terminamos —prometió abrazándola, pegándole a él.


    El resto de la tarde y noche, no salieron de la habitación, Luzbel incluso pidió la cena a la habitación, Ramuel no volvió a molestarlos. Cayeron rendidos casi al amanecer, el Diablo la envolvió con brazos y piernas, cerrando los ojos para caer en un profundo sueño, debía reconocer que los últimos días no había dormido casi nada, pues se había acostumbrado a tenerla entre sus brazos para dormir.


    Unos fuertes ruidos en la puerta lo despertaron, Kim aún seguía profundamente dormida abrazada a él, la cama era un desastre, el edredón, sábana, cojines y almohadas estaban tirados por toda la habitación y ellos estaban completamente desnudos, se levantó y se enredó en una sábana que estaba tirada a su lado de la cama, para ver qué pasaba.


    —Ramuel ¿qué quieres? —lo cuestionó sacando únicamente la cabeza.


    —Quiero saber ¿cómo está Kim? —respondió empujando la puerta y a él, que al estar más dormido que despierto no opuso resistencia— ¡Oh, por dios! —exclamó cuando la vio desnuda dormida en la cama.


    —Está dormida —Señaló el diablo, levantando del suelo el edredón para cubrirla, ella ni se inmutó continuó dormida.


    —¿Se acostaron?


    —No, jugamos videojuegos toda la noche. —dijo con hastío— ¿podrías largarte y dejarnos dormir?


    —Claro, claro, me alegro de que se hayan reconciliado. -habló emocionado saliendo de la habitación.


    Luzbel, solo negó antes de asegurar de nuevo la puerta y meterse a la cama con Kim, quien solo sintió el calor del cuerpo del diablo y se pegó a él para continuar durmiendo. Cuando la rubia abrió los ojos, vio al Diablo ya vestido, colocándose su arma en la espalda.


    —Deberías comer —habló Luzbel, señalando con la cabeza la mesa donde estaba una charola con comida mientras se ponía el saco— debes tener energías para la noche que voy a volverte a usar. -dijo antes de salir de la habitación.


    Kim, no respondió nada aún seguía muy dormida, salió de la cama para ir al baño, después de una larga ducha, ya vestida bajo a la cocina con charola en mano, para comer ahí.


    —Buenas tardes, dormilona —la saludó Ramuel, que estaba en la cocina, tomando un refrigerio de media tarde.


    —Buenas tardes. —dijo Kim, sentándose a su lado.


    —Estoy muy feliz de que tú y mi hermano se hayan reconciliado. —dijo emocionado


    —No, no nos reconciliamos, solo dijo que me está usando como su puta. —le aclaró enredando el espagueti en el tenedor.


    —¿Te forzó?


    —No, estoy haciendo lo que él dice, porque quiero salir de aquí con vida.


    —Luzbel, va a matarte antes de dejarte ir. —le dijo triste de saber que no se habían reconciliado.


    —Lo sé.


    Ramuel, ya no tocó el tema en toda la tarde, hablaron de otras cosas incluso vieron una película hasta muy tarde esperando que Luzbel y Arman aparecieran, cuando se cansaron de esperar cada uno subió a su habitación. El Diablo, llegó alrededor de las tres de la mañana, se dio un baño rápido, se secó y se metió en la cama con la rubia, para despertarla con besos y caricias. Esa noche fue diferente, hicieron el amor lento con la luz apagada, con cientos de besos y caricias. Ambos sabían, que no terminarían juntos, ambos sabían que era la despedida...


    


    


    

  


  
     


     


    Capítulo 34


    El final


     


    Despertó sintiendo los labios del diablo sobre su cuello y sus grandes manos recorrer todo su cuerpo, se pegó más a él, sintiendo su firme erección sobre sus nalgas, llevó una de sus manos al muslo pegándose más a él moviendo su trasero haciéndolo jadear.


    —Mya, moy svet, moya zhena, ya ne otpushchu tebya, ty moya. (Mía, mi luz, mi mujer, no te dejaré ir, eres mía) —susurró el diablo, mientras con una de sus manos recorrían su abdomen.


    —Luzbel... —gimió llena de deseo girando el rostro para buscar sus labios.


    Sus manos viajaron por todo su costado hasta su pierna subiéndola sobre él para entrar en ella haciéndola gemir alto, mientras sus bocas seguían devorándose con gula, una de las manos de Kim viajó hasta su propio clítoris estimulándose ella misma, mientras el ruso seguía embistiéndola salvajemente.


    —Luzbel.... Dios... Demonio.... Más... —pidió sin vergüenza dejando sus Labios— Diablo...


    —Tebe nravitsya? Skazhi mne, kak tebe eto nravitsya? (¿Te gusta? Dime ¿Cuánto te gusta?) —le pidió entre jadeos.


    Habían pasado desde la llegada de Luzbel, haciendo el amor, le había hablado en ruso todo ese tiempo, fascinado de escucharla hablar en su idioma, definitivamente iba volverse loco si la perdía, si se quedaba sin ella. Tenía claro que en algún momento irían por Kim, que su gente no la dejaría con él, la rescatarían del infierno, así que iba a disfrutarla por el tiempo que le quedara junto a ella.


    —YA lyublyu... Sleduy... Yeshche... (Me encanta... Sigue... Más...) —respondió gimiendo, escuchando los jadeos del ruso en su oreja.


    Las embestidas eran fuerte y profundas, no tardaron en correrse entre fuertes gemidos y jadeos.


    —Debemos dormir —susurró Kim con la respiración agitada, solo escuchó un gruñido por parte de Luzbel— Tengo sueño, Luzbel.


    —Duerme —habló besando su cuello, antes de moverse y salir de ella.


    —¿A dónde vas? —preguntó Kim, adormilada cuando sintió que se separaba de ella.


    —Voy a bañarme —respondió saliendo de la cama.


    —No, quédate conmigo. —le pidió, para después bostezar.


    —Será mejor que duermas, además tengo cosas que hacer. —dijo dándole la espalda para caminar al baño.


    —Por favor, quiero dormir con mi dueño. —declaró cubriéndose con la sábana.


    —Eres una ovejita negra —habló girándose, para volver a la cama con ella.


    —Tu eres mi dueño. —susurró extendiendo su mano en su dirección.


    El Diablo, solo sonrió volviendo con ella a la cama, Kim de inmediato se acomodó a su costado, acomodando medio cuerpo sobre él, lo llenó de besos a los cuales Luzbel, no opuso resistencia.


    —Así que soy tu dueño. —declaró el diablo acariciando la espalda de Kim.


    —Sí. —habló acariciando su abdomen.


    —Si soy tu dueño, vas a quedarte conmigo.


    —Voy a quedarme contigo, hasta que te canses de mi o me mates. —dijo besando su cuello, sabiendo que en cualquier momento irían por ella.


    —Solo tienes que decirme ¿quién eres y para quien trabajas?


    —Me encanta tus manos sobre mi piel. —le dijo, besando su clavícula— No puedo decirte quien soy. —respondió.


    —Soy tu dueño, debes decirme. —habló con tranquilidad.


    —Eres el dueño de Kim...


    —Pero tú no eres Kim —la interrumpió viendo esos dos preciosos luceros azules que adornaban su rostro.


    —Solo una parte de mí es Kim. —dijo subiéndose sobre él, quedando ahorcajada y Luzbel, se incorporó sentándose en la cama para besarle su suave cuello— Esa parte es tuya.


    —Te quiero completa, quiero cada parte de ti —declaró delineando su mandíbula con sus labios- Eres mía o de nadie


    —Dime que me amas —pidió tomando el rostro de Luzbel, con ambas manos, para verlo a los ojos.


    —Te amo, mi Santa Diabla. —le dijo y ella sonrió antes de besarlo de forma casta— Te amo, luz de mi infierno.


    —Tienes que dejarme ir —susurró sobre sus labios— Por favor, déjame ir. —le pidió descansando la frente sobre la de él.


    —No.


    —Debes dejarme ir, no diré nada sobre ti, no diré nada sobre lo que sé, si me amas déjame irme.


    —No, tu eres mía o de nadie. —ahora él, la tomó del rostro separándose un poco para ver sus añiles ojos— Te quedarás conmigo toda la vida, serás la madre de mis hijos, te quedarás como mi Kim, como mi santa diabla, serás la diabla de mi infierno.


    —No puedo hacerlo, no puedo quedarme contigo, vendrán por mi...


    —Desatare el infierno sobre la tierra, si alguien se atreve apartarte de mi lado. —le prometió, Kim se abrazó a él escondiendo el rostro en su cuello— No llores, ovejita, no llores —pidió cuando sintió como sus lágrimas mojaba su piel.


    —Yo no puedo amarte, tu eres lo que jure odiar toda mi vida. —confesó escondida aun en su cuello— Yo no puedo amarte, aunque Kim, te ama. —Luzbel, en cuanto escucho esto la obligó a mirarlo a los ojos.


    —Se mi Kim, se mi ovejita —le pidió perdiéndose en el índigo de sus ojos— Solo por hoy, se mi Kim y dime que me amas. —la rubia llevo sus manos hasta el rostro de Luzbel.


    —Diablo, te amo —declaró en un murmuro.


    —Más fuerte. —pidió sonriendo.


    —Te amo Luzbel ¡te amo! —exclamó gritando, haciendo que el sonido de su grito inundara la habitación— ¡Te amo, te amo, te amo, te amo! —siguió gritando, haciendo feliz al diablo.


    Pasaron el resto del día en la cama haciendo el amor, comiendo y leyendo, a Luzbel, le encantaba escucharla leer, ya estaba empezando a gustarle el libro de orgullo y prejuicio, el cual desde que había llegado Kim a la casa habían empezado a leer.


    —Fin —dijo cerrando el libro.


    —Por fin lo terminamos ¿Cuántas veces lo has leído? —preguntó Luzbel acariciando su espalda.


    —Mamá, me lo leía desde que estaba muy pequeña, creo que ha estado en mi vida desde que nací.


    —22 años —Kim, le sonrió al escucharlo— ¿Cuántos tienes en realidad?


    —Tengo, 28 años. —respondió mirándolo fijamente.


    —Así que me enamoré de una mujer y no de una niña. —habló sonriendo antes de besarla lentamente— Me gustas.


    —Kim tiene 22, yo tengo 28 —musitó dejando sus labios.


    —Me gusta Kim, y me gustas tú, quien quiera que seas —declaró antes de atrapar sus labios con hambre.


    —Me gustas, diablo. —dijo entre el beso.


    Kim, empezó a mover sus caderas lentamente sobre él, mientras sus lenguas se entrelazaban, las grandes manos del ruso recorrieron el suave cuerpo de la rubia.


    —Luzbel —lo llamó Arman— Necesito hablar contigo.


    —Ahora voy. —respondió dejando los labios de la rubia, al tiempo que giraba en la cama para dejarla debajo de él y entrar en ella de forma lenta.


    —No tardes, es importante ultimar los detalles de esta noche. —habló, mientras el diablo disfrutaba del cuerpo de su santa diabla.


    —Si. —dijo antes de que sus labios fueran atrapados por los de Kim.


    Después de un delicioso orgasmo, el Diablo salió de la cama muy a su pesar, se puso un pantalón chándal y salió de la habitación, en lo que Kim entraba al baño para preparar la tina.


    —¿Qué es lo que sucede? —preguntó entrando al despacho.


    —¿Te estás divirtiendo? —inquirió sonriendo, Arman.


    —¿Qué?


    —Nada, olvídalo. —dijo poniéndose de pie— solo quería que revisáramos ¿cuánta gente llevaremos esta noche?


    —¿Llegaron todos los que pedí? —preguntó caminando a su escritorio.


    —Si, todos ya están instalados.


    Continuaron hablando, esa noche cerrarían el trato con los italianos en New York, pero sabía que algo podía salir mal y más ahora que sabía lo que hacía Kim.


    —Amor, quiero saber si.... —se detuvo viendo a su hermano— ¿Que vampiro te mordió?


    —¿De qué hablas?


    —Tienes un chupetón en el cuello. —respondió sonriendo.


    —No sabía.


    —Bien, lo que quiero saber es ¿A qué horas vamos a ir a la cena con los italianos? —inquirió con una gran sonrisa.


    —Nosotros no vamos a ir —respondió Arman.


    —¿Por qué no?


    —Porque solo iremos Kim y yo, los demás tienen trabajo que hacer —dijo Luzbel.


    —Pero, a nosotros también nos invitaron —protestó, cruzándose de brazos.


    —No vamos a ir, tengo trabajo que hacer. —habló Arman—Te quedarás en casa.


    —Pero yo quiero ir, puedo ir acompañándolos.


    —No, solo iremos Kim y yo. —dijo Luzbel, poniéndose de pie.


    Salió del despacho, dejando a su hermano peleando con su mano derecha, Luzbel, había decidido ir a cenar con los italianos solo con Kim, en las semanas en las que la rubia había estado inconsciente él se había ganado muchos enemigos en New York y tenía un mal presentimiento.


    —¿Puedo acompañarte? —preguntó entrando al baño, donde Kim, estaba sumergida en la tina.


    —Si. —respondió sonriendo, para luego observar cómo se desvestía


    —¿Qué es esto? —la cuestionó señalándose el cuello.


    —Un chupete. —respondió sonriendo, haciéndole campo, para que se acomodara— ¿Te hago otro?


    —No sabía que eras vampira. —habló sonriendo, tomándola por la cintura, haciendo que se sentara frente a él, Kim, se río acomodándose mejor.


    —Lo siento, no me di cuenta. —se disculpó antes de darle un beso corto— ¿Podemos cenar sushi?


    —Tenemos que ir a una cena de negocios. —respondió besando su cuello— Podemos ir mañana.


    —Está bien ¿a qué horas vas a volver?


    —Tú vas a ir conmigo. —le aclaró.


    —Entiendo ¿A qué hora nos vamos? —dijo tomando la esponja para empezar a tallar los pectorales del diablo.


    —A las ocho. —respondió dejándose hacer encantado.


    —Debemos darnos prisa.


    —Un poco.


    Salieron de la tina con el tiempo justo para vestirse y salir rumbo al lugar donde sería la cena.


    —Te vez preciosa —le dijo Ramuel, en pijama.


    —¿Por qué estás en pijama? —preguntó extrañada pues siempre los acompañaba.


    —Mi amor, está ocupado. —dijo sacando del refrigerador un bote de helado de chocolate— Me toca quedarme a esperar a que venga, viendo películas y acompañado de helado.


    —¡Que envidia! —exclamó sonriendo, antes de beber de la botella de agua.


    —¿Dónde dejaste a mi hermano?


    —Está hablando algo con Arman y yo solo vine a beber agua. —respondió dejando la botella sobre la mesa— ¿Te gusta el vestido que elegí?


    —Estás bellísima, espero que tú y mi hermano se hayan reconciliado.


    —Más bien tenemos un trato amable. —le dijo caminando fuera de la cocina.


    —Por lo que escuché, creo que es más que amable —le dijo con picardía.


    —Nos vamos, ovejita —los interrumpió Luzbel, apareciendo acompañado de Arman.


    —Está bien, disfruta de tu película —dijo Kim, antes de abrazarlo y darle un beso en la mejilla de pronto sintió que tenía que hacerlo.


    —Lo haré, diviértanse.


    Kim, asintió tomando la mano que el Diablo le ofrecía mientras Arman, se despedía de Ramuel. Afuera del edificio una limusina los esperaba.


    —Pensé que Arman, vendría con nosotros. —comentó ya de camino a donde sería la cena.


    —No, él tiene otros asuntos que atender. —respondió abrazándola por los hombros, pegándole a él.


    —¿Que asuntos?


    —Recuerda ovejita, que tú y yo, ya no nos tenemos confianza, así que no voy a contarte nada. —le dijo antes de tomar su barbilla y besarla con ferocidad.


    —Vas a arruinar mi maquillaje. —dijo separándose de él.


    —Te ves más hermosa sin maquillaje.


    —¿Estás alagándome? —inquirió sonriendo.


    Esa noche no iba a pelear con él, iba a disfrutarlo, sabía cuánto tiempo después de activar el código de auxilio, la agencia intervenía y estaba segura de que el médico si le había hecho el favor de activarlo, así que disfrutaría como Kim, al lado del diablo, sus últimas horas juntos.


    —Lo estoy haciendo, eres la mujer más hermosa para mí. —dijo volviéndola atraer hacia él— No me importa que estés vieja —habló sonriendo antes de lamer su labio inferior.


    —No estoy vieja, tú estás viejo. —dijo dándole un beso tronado, haciéndolo reír.


    —Claro que estás vieja, tienes 28 años, será mejor que nos pongamos a tener hijos cuanto antes. —dijo besando su mejilla.


    —Las mujeres podemos tener hijos hasta después de los cuarentas, hoy en día. —contradijo dándole un suave golpe en el pecho— además, me cuido.


    —Tienes que dejar de hacerlo, porque quiero tener hijos para finales de este año o para principio del siguiente. —habló antes de tomarla por la nuca y besarla.


    —Tendrás que convencerme —susurró entre el beso.


    —Te convenceré.


    Ambos sabían que eso jamás sucedería, los dos solo estaban jugando a seguir con la farsa todo lo que pudieran. Llegaron al lugar donde se encontraron con el jefe de la Commissione, no la presentó, simplemente la mantuvo a su lado durante la cena, como un adorno más.


    —¿Que sucede contigo, ovejita? —preguntó después de que terminaron la cena y ya se encontraban de nuevo en la limusina.


    —Nada. —respondió sin verlo.


    —Ven acá. —le dijo al tiempo que la tomaba por la cintura acercándola a él, ella solamente negó— ¿Por qué estás enojada?


    —Me ignoraste durante toda la cena —le reclamó.


    —Claro, estaba trabajando. —le dijo mientras una de sus manos se colaba por debajo del vestido de la rubia.


    —¿Qué haces? —inquirió deteniendo la mano del diablo.


    —No ignorarte más. —respondió atrapando sus labios en un fogoso beso.


    —Espero de verdad que no me ignores —advirtió llevando sus manos hasta el pantalón del ruso, liberando su verga para envolverla con su suave mano antes de empezar a moverla por toda su longitud.


    —No voy a volver a hacerlo. —dijo viendo como se acomodaba entre sus piernas.


    —¿Seguro? —preguntó con malicia bajando su rostro hasta la verga del ruso.


    —Si.... Maldición.... —jadeó echando la cabeza hacia atrás al sentir los labios de Kim succionar su húmeda glande, antes de meter todo lo que su boca le permitía, enredando su lengua y succionando con fuerza al salir— Detente. —ordenó.


    —¿No te gusta? —inquirió incorporándose para sentarse sobre él ahorcajada tomando su dura polla dirigiéndola a su húmeda entrada haciéndola entrar profundamente, emitiendo un fuerte gemido.


    —¡Maldición! —exclamó en un gemido antes de adueñarse de sus labios.


    La limusina, se inundó de los gemidos de ambos, mientras Kim montaba al ruso, moviendo sus caderas de forma descontrolada.


    —Luzbel... Dios...Sí… —gimió moviendo más rápido las caderas y echando la cabeza hacia atrás mientras el diablo devoraba su cuello.


    —Diablo —la corrigió antes de adueñarse de sus deliciosos labios sintiendo como las húmedas paredes de Kim lo apresaban.


    Se corrió ahogando sus gemidos en los labios del ruso, quien lo hizo unos segundos después, mientras ella seguía disfrutando del orgasmo sin dejar de mover las caderas.


    —¿Que sucede? —preguntó Kim volviendo a la realidad al tiempo que se bajaba de él y escuchaba una serie de disparos.


    —¡Demonios! —gruñó el ruso, acomodándose el pantalón.


    —Son federales. —habló Luka, bajando el cristal que lo separaba.


    —Dame un arma —pidió, la rubia.


    —Estás loca, si crees que voy a dejarte salir. —habló sacando su arma de la espalda antes de besarla— Eres mía, no voy a dejar que nadie te aparte de mí. —prometió antes de salir de la limusina, haciéndole una seña a Luka, para que asegurara las puertas.


    —Luzbel... —gritó intentando abrir la puerta— Ábreme —Le ordenó a Luka, el cual la ignoró— Tienes que dejarme salir, esto es por mí, vienen por mí y si quieres salir con vida de este lugar déjame ir.


    —No puedo, Luzbel me matará.


    —No te hará nada, le dices que te obligaron, déjame salir antes de que muera más gente.


    Mientras ella intentaba convencerlo, afuera se libraba una batalla donde varios de los hombres de Luzbel habían caído, como otros más de los hombres pertenecientes a la Commissione.


    —¿Que sucedió? —preguntó Luzbel, cuando llegó a donde se encontraba Arman.


    —Fue una emboscada. —respondió antes de disparar.


    —Que diablo…. —empezó hablar cuando se dio cuenta que su limusina estaba siendo rodeada por agentes— Vienen por Kim. —dijo antes de regresar por ella.


    —Luzbel, deja que se la lleven —le gritó Arman, pero el diablo lo ignoró.


    —¡Jones! —la llamó Robert, acercándose a la limusina.


    —Vienen por mí, déjame salir y tu quédate aquí. —le pidió— No voy a dejar que se acerquen a ti.


    Luka, no respondió nada solamente quitó los seguros de las puertas, ella le agradeció antes de bajar, vio a su compañero y mejor amigo a seis metros haciéndole una seña para que fuera hasta donde él estaba esperándola.


    —¡Kim! —gritó Luzbel.


    —¡Jones! —gritó Robert.


    La rubia, se giró para ver al diablo, con la pistola en la mano apuntándole, ella le sonrió antes de enseñarle el anillo que él le regaló llevándolo hasta su corazón.


    —Kim, no. —le ordenó, sin dejar de apuntarle acercándose a ella.


    —Baja el arma —le ordenó Robert acercándose también a la rubia, apuntándole al diablo quien lo ignoró y tenía la vista fija en su ovejita.


    —Luzbel, baja tu arma —le pidió Kim, sin moverse estaba entre los dos.


    —Voy a matarte, si se te ocurre dar un paso más. —le advirtió serio, el diablo.


    —Estás rodeado, baje el arma —volvió a ordenar Robert, mientras hacía una seña a sus hombres quien de inmediato apuntaron al diablo.


    —Baja tu arma —le pidió Kim, con los ojos vidriosos por las lágrimas que querían salir.


    —Jones, ven acá. —le dijo Robert, ella asintió caminando en su dirección.


    —¡Kim! —la llamó, ella no volteo— ¡Santa Diabla! —gritó antes de apretar el gatillo.


    Robert, reaccionó en el mismo instante disparándole a Luzbel, la rubia, cayó al piso y casi al mismo tiempo el diablo, cayó también.


    —Luzbel... —susurró Kim antes de que todo se volviera negro.


    —Kim...
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    —¡Una ambulancia rápido! —gritó Robert, acercándose a su amiga— Espósenlo —ordenó. 


    Uno de los agentes se acercó a el diablo, para esposarlo, la bala solo había atravesado su muslo y había caído al suelo, en cambio Kim, estaba perdiendo mucha sangre, el proyectil al parecer se había alojado cerca del estómago y ya se encontraba inconsciente.


    Únicamente se escuchaban las órdenes de Robert, mientras sus manos presionaban la herida de la rubia para que no perdiera más sangre, los agentes empezaron a detener a los hombres que habían heridos y otros más que habían logrado desarmar, pero lo más importante es que habían logrado detener a Luzbel, quien en ese momento forcejeaba con dos agentes.


    —¿Ella, está bien? —preguntó Luzbel, intentando acercarse a donde estaba la agente Jones, tirada. 


    —Llévenselo de aquí —ordenó el agente Robert. 


    —No, tengo que saber cómo está mi mujer —gritó furioso. 


    Robert, solo miró a sus agentes los cuales entendieron y de inmediato se llevaron a Luzbel, el cual ponía mucha resistencia, lo subieron a una de las camionetas blindadas, donde también llevaban a Luka, lo habían sacado de la limusina y detenido, con otra docena más de hombres de Luzbel y de los italianos.


    La ambulancia llegó, unos minutos después y la agente Jones, fue llevada al hospital más cercano, donde le practicaron una cirugía, dos horas después era llevada al área de terapia intensiva con respiración asistida.


    (...)


    —¿Dónde está, Luzbel y Kim? —preguntó Ramuel, en cuanto vio entrar a Arman. 


    —Lo detuvieron... 


    —¡¿Que?! ¡¿Cómo sucedió?! —exclamó preocupado acercándose a su pareja.


    —Nos tendieron una emboscada, apenas pude escapar, necesito llamar a nuestros abogados. —dijo caminando al despacho.


    —¿Luzbel, está bien? —inquirió siguiéndolo— ¿Tú, estás bien? —Preguntó más tranquilo, se había preparado toda la vida para cuando esto sucediera y sabía que alterándose no ayudaría en nada. 


    —Hirieron a Luzbel, pero se miraba bien, por lo que vi solo fue superficial, aunque no puedo decir lo mismo por Kim. —le dijo tomándolo por la cintura antes de darle un beso casto. 


    —¿Hirieron también a Kim? 


    —Luzbel, lo hizo y hasta antes de venirnos estaba inconsciente. 


    —No lo dudo, que la haya matado, es un idiota. —dijo entrando al despacho. 


    —Ni yo, le dije que la dejara ir, pero no me hizo caso fue detrás de ella, iban por Kim o como se llame, cuando tu hermano se dio cuenta que se iba a ir, se puso loco y no me escuchó, fue por ella y enfrentó a los agentes, no sé qué le habrán dicho, pero él le disparo a la diabla, cuando lo hizo uno de los agentes le disparó en la pierna, él se pudo levantar pero ella no lo hizo —le explicó rápido, buscando el número de sus abogados en New York— También se llevaron a Luka. 


    —¡Dios mío! Voy a avisarle a su esposa. —dijo antes de empezar a caminar en dirección a la puerta. 


    Ramuel y Arman, sabían que era lo que tenían que hacer, por supuesto ninguno de los dos podía presentarse ante la policía, principalmente Arman, que era conocido como "El dorado" la mano derecha del diablo, sabían a qué abogados llamar según en el país que estuvieran. Mientras ellos contactaban a los abogados, al Diablo le tomaban las huellas dactilares. 


    —¿Como está Kim? —preguntó Luzbel, al agente Robert, quien solo se limitó a verlo, para luego revisar los documentos que estaban en el escritorio— Te hice una pregunta.


    —No estás aquí para hacer preguntas, estás para responderlas. —dijo antes de mirarlo fijamente. 


    Luzbel, hizo puños las manos si no fuera porque estaba esposado de manos y pies, lo había matado a golpes, pero necesitaba saber que su ovejita estaba bien. 


    —Lo sé, solo quiero saber que ella esté bien. 


    —Está en cirugía —respondió al notar la genuina preocupación del hombre.


    Aunque Robert, sabía que la agente Jones ya se encontraba en terapia intensiva, prefirió no contarle nada más y empezó el interrogatorio, le preguntaron sus generales, además de una serie de preguntas en relación con su organización que por supuesto no respondió. 


    —¿Como se declara? 


    —No voy a declarar nada sin mi abogado presente. —respondió el diablo. 


    —Bien, como usted quiera. —dijo el agente antes de ordenar que se lo llevaran. 


    Interrogaron al resto de los Hombres detenido que eran alrededor de dos docenas, necesitaron algunos traductores pues algunos hombres de Luzbel solamente hablaban en ruso, no pudieron obtener mucha información, era muy leales al diablo o le tenían demasiado miedo. Habían interrogado a Luka, quien solo había dicho que trabajaba como chófer y desconocía cualquier actividad ilícita.


    —El abogado, de Luzbel acaba de llegar. 


    —Bien, veamos si él logra sacarle algo de información. —dijo Robert, poniéndose de pie. 


    Dejaron que el abogado, hablara con Luzbel en privado. 


    —Quiero que le digas a Arman y Ramuel, que regresen a Rusia, necesitas sacar de inmediato a Luka de aquí y quiero saber todo sobre la agente Jones. —le dijo al abogado quien solo asintió. 


    —¿Quieres hacer un convenio o nos vamos a juicio? —le preguntó el abogado. 


    —Ningún convenio. 


    —No creo que sea conveniente ir a juicio, no sabemos qué tanta información pudo recabar la agente Jones....


    - ¿Sabes cuál es su nombre? —lo interrumpió-


    —No, solo sé que ese es su apellido. —le respondió algo sorprendido de que estuviera tan preocupado por la agente— Normalmente, su nombre completo se mantiene oculto. —le explicó. 


    —Bien, quiero saber todo de ella. 


    —Buscaré toda la información. —dijo antes de continuar con su situación. 


    Cuando terminó de hablar, el abogado habló con los agentes los cuales le ofrecieron un convenio nada bueno para Luzbel, así que les informó que no aceptarían el acuerdo y que irían a juicio. Dos horas después trasladaron a Luzbel al centro correccional de manhattan. 


    —¿Es que acaso se volvió loco? —gritó Ramuel, al día siguiente cuando escuchaba al abogado. 


    —Tranquilízate —le pidió Arman. 


    —Quieres que me tranquilice, cuando mi hermano puede pasar el resto de su vida en prisión. —volvió a gritar. 


    —No va a pasar eso, vamos a sacarlo de ahí a él y a todos los demás. —declaró Arman. 


    —Quiero que estén tranquilos y vamos a hacer todo lo posible para que salgan libre. —dijo el abogado— lo que me pidió que les dijera es que regresaran a Rusia. 


    —Lo haremos cuando él este libre por el medio que sea. —declaró Ramuel. 


    —Creo que lo mejor será que salgan del país, porque si la agente Jones, despierta lo más seguro es que vengan por ustedes. 


    —¿Como que si despierta? —preguntó Ramuel, preocupado. 


    —Tuvieron que hacerle una cirugía pasa extraerle la bala y por lo que investigué se encuentra en terapia intensiva, si sobrevive puede decir donde están ustedes y sobre todo tú —dijo señalando a Arman. 


    —Me encargaré de que eso no suceda —habló Arman. 


    —No, nadie tocara un pelo de Kim —le advirtió. 


    —¿De qué hablas? —inquirió Arman. 


    —Nadie va a lastimar a la mujer que ama mi hermano, es una orden mía y la respetan. 


    —Tu hermano fue el que le disparo. 


    -Así se aman ellos, pero tú, ni nadie puede hacerle daño ¿Me entendiste? —habló con determinación el hermano del diablo. 


    —De todas formas, no se sabe dónde está, esta tarde fue trasladada a unas instalaciones secretas de la agencia para la que trabaja. —comentó el abogado. 


    Ramuel y Arman, decidieron salir del país, pero no volverían a Rusia, sino que se irían a Canadá. 


    ~Dos semanas después~


    <<Bases secretas de la DEA>>


    —Descarten cualquier enfermedad, infección, envenenamiento, embarazo.  —pidió el agente Robert. 


    —Ya estamos en eso, hasta el momento va evolucionando bien, escaneamos su cuerpo y encontramos tres costillas fracturadas, aunque ya están sanando, al parecer la golpearon hasta casi matarla. —dijo la doctora a cargo de ella. 


    —Me imagino que sí, estaba con un animal. —habló molesto, Robert. 


    —Ella es resistente, en dos días la sacaré del coma inducido. 


    Luzbel, estaba como león enjaulado. Estar encerrado no era lo malo, no saber de ella era lo peor que le podía pasar. El abogado le había hecho saber ese día que ya se le había fijado fecha de inicio del juicio y que tenía todo preparado para que pudiera salir libre o que no fueran tantos años en prisión, pero él solo quería saber cómo se encontraba su ovejita quien, por cierto, ya había despertado y estaba recuperándose. 


    —No podemos dejarlo salir. —dijo Robert. 


    —Debes hacerlo, se lo prometí, Luka me ayudó —le explicó. 


    —Trabaja con Luzbel, no podemos dejarlo ir. 


    —Puedes y lo vas a hacer, di que era un chófer que venía junto con la limusina que se había contratado ese día por Luzbel, pero a Luka debes dejarlo libre. 


    —Perdimos a Arman, cuando fuimos a revisar el pent-house ya no había nadie. No podemos dejar libre a alguien más. —la rubia sonrió para sus adentros al saber que su amigo, aún seguía libre, le daba igual Arman, pero Ramuel no. 


    —Por favor, solo piénsalo. Ahora dime ¿Que pasa conmigo? ¿Cuándo puedo salir de aquí? 


    —Ya sabes lo de la cirugía —ella asintió— Te hicieron los exámenes de rutina y estas en perfecto estado, no hay ninguna enfermedad, ni embarazo, el tatuaje que tienes pueden quitártelo cuando tú quieras y descubrimos que te golpearon hasta casi matarte ¿quieres platicarme que sucedió? 


    —Luzbel, se enteró que era una impostora —respondió encogiéndose de hombros. 


    —Me lo imagine, por cierto, ya le fijaron fecha para el juicio y tú testificarás. ¿estás lista? 


    —Estoy lista. 


    La agente Jones, fue dada de alta un mes y medio después de la noche en que detuvieron a Luzbel, regresó a su casa, a su rutina de trabajo, por el momento no estaría en alguna otra misión hasta que se terminará el juicio del diablo, el cual ya había iniciado y ella sería la última en testificar. Había logrado que dejaran a Luka en libertad, el cual regresó a Londres a reunirse con su esposa.


    —Se llama a la agente Jones al estrado. —dijo el juez el último día del juicio 


    Luzbel de inmediato levantó el rostro para observar a su ovejita entrar por una de las puertas laterales, enfundada en un traje sastre negro, el cabello recogido en una coleta alta. Desde aquella trágica noche no había sabido nada de ella. Su santa diabla, ni siquiera lo volteó a ver, hizo el juramento habitual para luego empezar hablar sobre cómo fue que se infiltró en la mafia Rusia, contó con lujo de detalle todos los negocios de los cuales tuvo conocimiento y el motivo por el cual Luzbel, se encontraba en ese momento en New York, hundiéndolo aún más. 


    —Póngase el acusado de pie. —ordenó el juez, después de unas horas de deliberación por parte del jurado— Luzbel Vólkov, se le encuentra culpable de todos los cargos y se fija fecha para dentro de un mes para la sentencia —declaró el juez dando por terminada la audiencia. 


    El Diablo, solo giró el rostro para observar a Kim, quien solo le sonrió y levantó una ceja. Antes de que el abogado le dijera algo en el oído y tuviera que ponerle atención. Cuando los agentes entraron por él, para llevarlo de regreso a la prisión la rubia se acercó a él.


    —Te dije que te refundiría en la cárcel —le susurró


    El Diablo, solo sonrió antes de mostrarle la pequeña cadena que colgaba en su mano, Kim intentó quitársela era la que sus padres le habían regalado y Luzbel, se la había quitado el día que se conocieron, él aprovechó el movimiento de ella para tomarla de la mano y acercarla a él. 


    —Regresaré por ti, tú has caído en mi infierno y jamás volverás a salir de él —le susurró al oído— Eres mía y que te quede claro que perteneces a mi infierno, eres Mi Santa Diabla, me perteneces Luz de mi infierno...
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